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EDITORIALES

Diferenciación de Zonas

Q2ze exi.stazz olivos en el pueblo zamorano de Fer-

moselle, en la ribera del Duero salmantina, en la

Rioja alavesa, en la provincia de Gerona, en la

campiña jerezana, en los llanos manchegos, en las

laderas pronunciadas de nuestras sierras, no tiene

otra explicación que la de 2cna herencia recibida y

el fiel testimo^zio de la r2zsticidad de 2zna especie.

Para muestra, bie^z basta zzn botón. Para testi-

monio es suficiente con la presencia de nuestros

milenarios y turísticos olivos mallorquines.

Por fortuna, entendemos, se está creando en tor-

no al olivar un clima de preocupación y atención,

encaminada en parte a la divulgación de las téc-

nicas de cultivo ya experi^nentadas, acción coope-

rativa, defensa de los precios, mejora de la cali-

dad, experinzentación de nuevas técnicas, nzedidas

y acciones todas que, en dejinitiva, no han de per-

seguir sino el aume^zto de la productividad de

nuestras empresas. Pero existe un problema de

fondo qice se podria encerrar dentro de los signos

de la siguiente preguzzta: ^Cuáles y cuántas de

nuestras actuales Empresas son capaces de mante-

ner y aume^ztar esa deseada productividad?

Nuestra actitud editorialista ha sido siempre,

desde hace años, la de destacar las dijerencias

enormes existentes en nuestro olivar. Factores co-

nocidos, pero a veces no reconocidos, de climas,

suelos, pendientes, comunicaciones, posibilidades

de financiación, vocación y especialización, son los

determinantes de esas diferenciaciones. Son con-

trastes que, por otra parte, es urgente detectar.

En la provincia de Sevilla se acornetió hace poco

un estudio práctico de determinación y definición

agronómica de las distintas zo^zas olivareras de la

Ntínu:RO suF ^ro: España ... ................. 25 pesetas

provincia. De este estudio preliminar surgió la rea-
lidad de los hechos. Muchas hectáreas del olivar

sevillano no reúnen -arbolado envejectdó, súelos

erosionados, etc.- las premisas necesarias p^ara

optar a una rentabilidad suficiente.

Parte de este olivar presenta ciertas soluciozzes,

ya que el olivo es el cultivo del milagro. Pero en

la economia actual si ese milagro ha de llevar con-

sigo una serie de sacrijicios en jorma de podas de

regeneración y rejuvenecimiento, reconstitución de

los suelos, lzccha esforzada contra las plagas, los

sacrificios quedan desbordados por las apetencias

de rentabilidad del mornento.

Tenemos entendido se piensa iniciar la reali-

zación de un inventario técnico del olivar, el cual

se empezará en las provi^zcias de Jaé^z, Córdoba y

Huelva.

Estos trabajos desrzudarázz bastante la estructzz-

ra olivarera y darán a co^zocer la realidad, triste zc

optimista, de zzicestras infinitas y variadísimas

zonas.

Variedades, estado de Ios árboles (cortezas, tron-

cos, raíces), aptitud ambiental al desarrollo de las

plagas y enfermedades, posibilidades de mecaniza-

ción (pendientes, laderas), erosión, influencias me-

teorológicas (necesidades de jrío invernal, pluvio-

metría, régimen de heladas), serán factores que

tendrán como resultante alternativas ta^z defizzi-

das como el abandono del cultivo (zonas malas),

la intensificación y mejora del mismo (zonas bue-

nas) o la simpde conservación de un patrimonio

dejado a expensas de se^zcillos y mixtos aprove-

chamientos (zonas intermedias).

Hace falta la difere^zciación de zonas. Más bie^z
su determi^zación. La verdad de sus caracteristicas

y posibilidades. Es necesario saber cozz lo que con-

tamos. Lo bueno y lo malo. La realidad. Si no se

conoce no caben luego pretensiones de regzclar u

ordenar la econo^nia de icna prodzeccióiz.
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Nuestro número extraordinario

En un intento más de acercarnos a los intereses

de los agricultores españoles, AGRICULTURA ofre-

ce a sus numerosos lectores un número monográ-

fico dedicado al olivar y a sus productos.

El olivar español, como los de similares latitudes

mediterráneas, padece en la actualidad la crisis

de la productividad, la competencia y las exigen-

cias sociales.

2,3 millones de hectáreas dedicadas al olivar,

una producción media de unos 2.000 millones de

kilos de aceitunas, 380 millones de litros de aceite,

cerca de 100 millones de kilos de aceitunas que se

aderezan, de las cuales casi la mitad se exporta;

todo lo cual supone una valoración global de unos

15.000 millones de pesetas, con una significación

social que queda valorizada sólo con la necesidad

de repartir unos 4.000 millones de pesetas en jor-

nales de recolección, merecen la reflexión de los

españoles y la dedicación de unas atenciones a es-

cala nacional.

Más bien por suerte, en las cafeterías de Madrid

o Barcelona se habla del campo, y en estas con-

versaciones y tertulias se analiza ahora, quizá por

presencia inequívoca del sector agrario que hubo

de emigrar, la coyuntura olivarera. Drásticas me-

didas se solicitan y aventurados pronósticos se lan-

zan. Se especula sobre las mezclas, infracciones y
fraudes de la siempre mejor legislada que cumpli-

da disposición española, competencia e importa-

ciones de aceites de semillas, envasado, rentabili-

dad del olivo, eficacia del cooperativismo actual y

tantos problemas olivareros que sustancian de por

sí un tema e invitan a la discusión y al diálogo.

Nosotros nos atenemos a la realidad del momen-

to. Una olivicultura nacional expectante de los re-

sultados de una conversación con el Mercado Co-

mún, que se hace indeterminada y paciente obser-

vadora de unos intereses nacionales, ajenos quizá

a la propia agricultura, con derivaciones hacia una

ley natural, según la cual no hay más solució:n que

apretarse los cinturones en el sentido de ajustarse

a la estricta y fatal realidad de comprobar una

rentabilidad y dictaminar unas consecuencias, se-

gún las cuales el campesino debe emigrar o dedi-

carse con más asiduidad a las tareas del campo ;

coyunturas distantes, resultados divergentes, que

muestran palpable la verdad que se ha de perse-

guir siempre: la situación diferenciada de cada

medio productivo.

Queremos lo mejor para el olivar, porque lo ama-

mos; el mejor resultado, porque lo sentimos. Pero

se entiende que sólo la productividad lo manten-

drá. Bajo la base de que una posible mejora de

su rentabilidad es fácil con la simple aplicación

del abecedaria de la técnica ya demostrada-idea

compartida también por los programas de la FAC^--,

estamos convencidos de su diferente y futura ren-

tabilidad en cada una de las zonas españolas. Apar-

te de que este concepto es válido para Italia o

Grecia, nos vemos particularmente enfrascados en

el juego nacional de las preferencias del Mercado

Común y de las exigencias importadoras y posibi-

lidades exportadoras de distintos aceites vegetales.
El camercio es el comercio es frase que se contem-

pla desde los sufridos medios rurales.

Nuestra intención es sólo, al presentar este níi-

mero especializado, la de recopilar las impresiones

personales y realistas de muchos colaboradores. No
pretendemos vincularnos a una posición única. Pre-

ferimos dar a conocer la de varios especialistas y

la de la iniciativa privada. Por otra parte, han. sido
tantas y tan desinteresadas las colaboraciones re-

cibidas, que todas ellas, expresadas en el grafismo

de este número, constituyen un compendio del cual
nosotros por sí solos nos consideramos imposibili-

tados de redactar.

Queremos dejar manifiesta exposición de agrade-

cimiento, de una parte, por la colaboración de com-

pañeros, técnicos, amigos, especialistas y cuantos

han hecho posible la realización de este número, y,

de otra, de esperanza de que nuestra iniciatíva ven-

ga a sumarse a la de tantas personas-eficacia de

la cooperación-, a fin de que nuestro disperso oli-

var sepa encauzarse por los caminos más justos y

positivos.
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Importancia del olivar en el mundo
Mercado internacional de sus principales productos

^%t ^uc.^src ^ents ^^^

I. Importancia del olivar en el mundo.

En la actualidad se cultivan en el mundo más

de 750 millones de olivos, que ocupan una su-

perficie cercana a los nueve millones de hectá-

reas.
Sin embargo, para conocer con mayor exacti-

tud la importancia real de las plantaciones hay
que tener en cuenta:

a) Su gran concentración geográfica, por ra-

zones climatológicas, en la cuenca del Mediterrá-
neo, donde se encuentra el 98 por 100 de los oli-

vos cultivados en el mundo. Ello no obstante, no
puede subestimarse el incremento que esta pro-

ducción ha tenido o podrá tener en otras regio-
nes del Globo con idénticas exigencias cultura-

les (en particular, en Iberoamérica).

b) Que la densidad de plantación por hectá-

rea varía grandemente de un país a otro y, den-
tro de un mismo país, entre las distintas áreas

olivareras. Tal densidad va de 17 a 300 o incluso
400 árboles por hectárea, aunque en general sue-

le ser de 85 a 100 árboles.
c) Que el olivo, cultivo frutal perenne, empie-

za a fructificar, en condiciones normales, entre
los seis y los quince años siguientes a su plan-
tación.

d) Que las superficies de olivar en numerosas

zonas de los países productores representan a me-
nudo una proporción considerable de las tierras

laboradas y que dos terceras partes, aproximada-
mente, de tales superficies en el mundo están de-

dicadas exclusivamente al olivar.
Por último, no debe olvidarse:
- que el olivar es un cultivo del que dependen

la existencia y el nivel de vida de millones de fa-
milias;

- que este árbol hace posible la productividad
de ciertas tierras no adecuadas para otros culti-
vos, por rústicos que sean, y contribuye de ma-

(') Director del Consejo Oleícola Internacional.

nera importante a la labor encaminada a la de-
fensa y restauración de suelos.

II. Produción mundial de aceite de oliva.

EI aceite de oliva constituye el principal pro-
ducto de este cultivo. Así, de una producción
mundial de casi siete millones de toneladas mé-
tricas de aceitunas, sólo 450.000 toneladas mé-
tricas aproximadamente se destinan en la actua-
lidad a la preparación de aceitunas en conserva
y el resto a la obtención de aceite.

En el cuadro siguiente figuran las cifras de pro-
ducción de aceite de oliva en los países produc-
tores miembros del Consejo Oleícola Internacio-
nal y en el ámbito mundial.

aíses

Promedio
1961-62

Campaña
oleícola

Previsiones
para las

campañas
oleícolas

a 1966-67 1967-68 1968-69

a) Miembros del COI (en toneladas métricas)
Argelia ... ... ... ... ... 15.580 22.000 17.500
Argentina ... ... ... ... 10 370 6.000 13.000
Iapaña ... ... ... ... ... 362.780 258.000 500.000
rrancia ... ... ... ... ... 1.230 1.500 2.100
Grecia ... ... ... ... ... 164.120 193.000 150.000
Israel ... ... ... ... ... 1.400 3.500 2.000
Italia ... ... ... ... ... 378.820 539.400 320.000
Libia ... ... ... ... ... 4.920 23.900 5.000
Marruecos ... ... ... ... 19.680 16.000 60.000
Portugal . . . . . . . . . . . . 69.070 76.000 45.600
República Arabia Siria. 19.280 22.500 15.000
República Arabe Unida. 100 300 200
Túnez ... ... ... ... ... 55.920 52.400 50.000
'I'urquía ... ... ... ... ... 88.520 80.000 120.000

ToTAt. ... ... 1.191.790 1.294.500 1.300.400
b) Otros paíscs ... ... 31.710 39.500 30.600

TOTAL D7UNDIAL ... 1.223.5OU 1.334.O^O 1.331.0O0

A este tonelaje mundial, que representa un va-
lor global en producción de 63.000 millones de
pesetas si se toma como base un promedio de
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1.230.000 toneladas métricas, hay que añadir una

producción aproximada del 10 por 100 de aceite
de orujo de aceituna.

III. Consumo mundial de aceite de oliva e inter-
cambios internacionales.

1. La mayoría del aceite de oliva que se ob-

tiene en el mundo lo consumen los propios paí-

ses productores. De una producción mundial me-

dia de 1.230.000 toneladas métricas, los países

principalmente productores absorben 1.120.000 to-

neladas métricas y los países principalmente im-

portadores no productores o pequeños producto-
res, 110.000 toneladas métricas.

2. Los intercambios internacionales alcanzan

un promedio anual de alrededor de 170.000 tone-

ladas métricas, de las cuales 70.000 toneladas mé-
tricas se destinan a los países principalmente pro-

ductores (en especial a Italia y Libia) y 100.000

toneladas métricas a numerosos países principal-

mente importadores (entre éstos hay que hacer
especial mención de Estados Unidos, Francia,
Australia, Brasil, República Federal de Alemania,

Reino Unido, Suiza, U. R. S. S., etc.).

Aunque estos intercambios son relativamente

pequeños en comparación con la producción

mundial, suponen para los países productores
unos ingresos de exportación que no deben sub-

estimarse (cerca de 100 millones de dólares, o sea

7.000 millones de pesetas) y una partida impor-

tante en el comercio de exportación de algunos

países productores (tales como España, Túnez,

Turquía, Grecia, Marruecos y, en menor propor-
ción, Argelia y Argentina).

IV. Importancia de la producción de aceitunas

de mesa.

Actualmente la producción mundial de aceitunas
para conserva gira en torno a las 450.000 tonela-
das métricas, de las que se exporta un promedio
de 110.000 toneladas métricas. Su valor medio en
producción oscila entre 10.000 y 12.500 millones
de pesetas y los ingresos que se obtienen con la
exportación de este producto ascienden a unos
3.000 millones de pesetas. España, Grecia, Arge-
lia y Marruecos son los principales países produc-
tores exportadores de aceitunas.

Esta producción puede aumentar en el futuro;
y para conocer las posibilidades de su expansión
deberá iniciarse en breve un estudio del mercado
mundial de aceitunas con la ayuda financiera y
técnica del Programa de las Naciones Unidas pa-
ra el Desarrollo y del Centro de Comercio Inter-
nacional UNCTAD/GATT.

*

Aparte de su valor intrínseco, los productos del

olivo ofrecen gran importancía. Las magníficas

propiedades nutritivas, terapéuticas, etc., del acei-

te de oliva, producto noble por excelencia, hacen
de él un artículo de gran calidad, recomendable

no sólo para usos culinarios, sino igualmente para

la salud humana.
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IMPRESIONES DEL
OLIVAR DE portugal y españa

^o^fi'Tfi'cJ-Fm.arrn^ ^.,

Portugal.

Durante el mes de agosto de 1968 tuve la oca-

sión de visitar las zonas olivareras de Lisboa y

Elvas acompañado del ingeniero agrónomo Fausto

Cidraes, dírector de la Estación de Olivicultura de
Elvas, próxima a la frontera española, y del tam-

bién ingeniero agrónomo Gabriel Silva, de la Es-
tacao Agronómica Nacional de Oeiras, cercana a

Lisboa. EI señor Silva realiza actualmente estudios

sobre el Dacus o/eae y otros insectos perjudicia-

les al olivo.

La principal variedad cultivada en Portugal es

la "Gallega", la cual se utiliza sobre todo para

aceite. Debido a los aumentos del coste de mano

de obra y a la competencia de los aceites de se-

millas, el cultivo del olivo está Ilegando a ser de

dudosa rentabilidad, excepto en los casos en que

se presentan las condiciones más favorables.
Cuenta Portugal con unos 50 millones de olivos,

ocupando el quinto lugar entre los países produc-

tores. Esta gran superficie está sufriendo en la ac-
tualidad un proceso de "reconversión" que cuenta

con diferentes posibilidades de futuros aprovecha-
mientos en los olivares que se consideran no serán

ya nunca rentables. En algunos casos, los árboles

están siendo arrancados y el suelo explotado por

otros cultivos más rentables. En otros, los olivos
están siendo injertados en variedades de aceituna

de mesa, lo cual se Ileva a cabo utilizando el in-
jerto de "parche". En la Estación de Elvas se rea-

lizan estudios de compatibilidad de diferentes va-

riedades con la "Gallega". En las zonas monta-

ñosas, los olivos están afectados por los planes de

repoblación forestal y podrán ser sustituidos por

plantaciones de pino o eucaliptos. Los ólivares que

vegetan y producen satisfactoriamente, siguen en

cultivo y pude comprobar la existencia de nuevas

plantaciones. Existe gran interés, tanto en Portu-

gal como en España, en lo que se puede Ilamar

modernas plantaciones intensivas, formas bajas y

arbustivas compuestas por árboles sin poder plan-

tados muy juntos unos de otros. Estos sistemas
pueden ser del todo satisfactorios durante unos

diez años, pero requerirán con posterioridad el

aclareo o supresión parcial de los árboles, aunque
puede que sea difícil convencer a los cultivadores

que cumplan tal práctica. La estación de Elvas es-

tá trabajando sobre el comportamiento de varieda-

des, métodos de multiplicación, experimentación

de marcos de plantación y poda, al mismo tiempo
que procedimientos de injertado. La aplicación al

olivo de los sistemas o formas en "palmetas", ini-

ciada por Breviglieri en Italia hace años, ha origi-

nado interés no sólo en Portugal, sino en otros

países del Mediterráneo y está siendo motivo de

experimentación. Se trata fundamentalmente de un

sistema de formación de los árboles en alineacio-

nes-seto, constituidas por la extensión de las ra-

mas en forma de abanico, lo que se consigue
atandó las ramas primarias y secundarias a tuto-

res clavados y colocados angularmente desde la
base del árbol. Estos sistemas exigen altos cos-

tes de mano de obra, por lo que debieran empren-

derse los necesarios estudios económicos que de-

terminaran si el aumento de producción y la más

fácil recolección compensarían los costes deriva-

dos de la poda de formación.
Se ha construido recientemente una nueva es-

tación, espaciosa y atractiva, que cuenta con su-

(`) Profesor de Pomología de la Universidad de Davis.
California (U. S. A.). (TraducCión directa: C. de la Puerta.)
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ficientes despachos, laboratorios y locales para re-
uniones. Sin embargo, parece que se han encon-
trado ciertas dificultades para conseguir el perso-
nal que necesita el centro. Existe gran interés en
Portugal, al igual que en otros países, en la reco-
lección mecanizada de la aceituna. Se han proba-
do algunos modelos de vibradores y aspiradores,
muchos procedentes de Italia.

España.

Las principales zonas olivareras de Jaén, Córdo-
ba y Sevilla las visité en compañía del ingeniero
agrónomo Cristóbal de la Puerta Castelló, especia-
lista en olivicultura del Ministerio de Agricultura
español, y del ingeníero director de la Estación de
Olivicultura y Elayotecnia de Jaén, José Humanes
Guillén. La contemplación del olivar de esta re-
gión española lé deja a uno abrumado, lógicamen-
te, por el enorme número de olivos. España acapa-
ra aproximadamente una tercera parte de la pro-
ducción mundial de aceituna, con unos 200 mi-
Ilones de árboles, en comparación a los 170 mi-
Ilones de Italia, 77 millones en Grecia y un poco
más de dos millones en California. Desde la cima
de un monte, en el que existe un antiguo monas-
terio, cerca de Lucena, al suroeste de Jaén, se
pueden divisar olivares extendidos masivamente
en todas direcciones hasta el horizonte. Desde es-
te punto pueden ser vistos más olivos que los
existentes en toda California.

La provincia de Jaén, unas 400.000 hectáreas
de olivar, cultiva casi exclusivamente la variedad
"Picual" para aceite. Las zonas de Jaén resulfan
muy aptas para el cultivo del olivo y predominan
los terrenos ondulados y las colinas con buenos
drenajes para el agua y el aire. Los inviernos son
fríos en Jaén, de modo que se satisfacen las ne-
cesidades del olivo en frío invernal. La zona cer-
cana a Sevilla capital se considera con peores con-
diciones ambientales para el cultivo del olivo, de-
bido a los inviernos templados y a los suelos más
Ilanos y con drenaje más deficiente. En la facto-
ría de Libby, en Dos Hermanas, se han hecho unos
estudios que indican que las horas de frío invernal
que se dan en Sevilla son marginales en cuanto a
cubrir las necesidades del cultivo rentable, al me-
nos en el caso de la "Gordal" ( Sevillano) y"Man-
zanillo", las cuales son exigentes en horas de frío.
Los olivos de la variedad "Picual" que vimos en
las cercanías de Jaén vegetaban de modo excep-
cional en régimen de secano, no observándose ni
"agostamiento" de los frutos ni decaimiento de los
árboles a medi^dQS de agosto.

Uno de los principales esfuerzos investigadores

realizados en España en los últimos años ha sido
el del intento de la reconstitución y rejuveneci-
miento del olivar. Esto es, convertir olivos viejos,

severamente podados, dañados por los sistemas

tradicionales de podas, de armazón grande en re-

lación a la superficie de fructificación, en árboles
de porte bajo con gran producción de brotes y ra-

mas jóvenes, vigorosas y fructíferas. Todo esto se

consigue a base de racionales cortes de aclareo

en los árboles que fuerzan nuevas brotaciones en

los troncos y ramas principales, estableciéndose

una nueva armazón principal a poca altura del
suelo.

Estos trabajos han constituido un éxito y el sis-

tema de poda está principalmente extendido en la

zona de Jaén y se intenta establecer en el resto

de España. En los alrededores de Sevilla, el siste-

ma tradicional antiguo de poda severa todavía pre-

valece. Las razones dadas para una poda tan se-

vera son la obtención de frutos de buen tamaño y
maduración, pero los árboles están dañados con

quemaduras del sol y las producciones son muy
reducidas.

EI amplio marco dé plantación generalizado en

España ( doce por doce metros) es de gran ven-

taja para el rejuvenecimiento de los olivares viejos

y ofrece la posibilidad del mantenimiento de las
producciones máximas.

EI método corriente de multiplicación de los oli-

vos en España es el empleo de estacas de unos

7-8 centímetros de tliámetro y 30-40 centímetros

de largo, que se entierran a varios centímetros de

profundidad, en forma a veces horizontal, en el lu-
gar definitivo de planta ► ión. Abund"an los olivos de
tres pies, los cuales arrancan separados del suelo,

según los vértices de un triángulo y vegetan for-

mando una unidad de un modo definitivo. La va-
riedad "Picual" enraiza perfectamente. Otras va-
riedades con dificultad de enraizamiento, como la

"Gordal", se multiplican por medio de injertos so-
bre variedades sevillanas de aceite (verdial, zor-

zaleña). Se acaba de comprobar que la Picual pue-
de ser un excelente portainjerto para la "Manzani-

Ila" y"Gordal". Las nuevas plantaciones se efec-
túan, generalmente, con plantas criadas por los

mismos agricultores, en lugar de comprarlas en

viveros. Existe una plantación experimental cerca
de Sevilla que compara algunas variedades sobre

sus propias raíces e injertadas sobre otras de fá-
cil enraizamiento. Esta es la primera plantación
experimental comparativa de patrones que se rea-
liza en España.

EI olivar español es en su mayoría de secano.
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Sin embargo, los investigadores están convencidos

que las producciones unitarias pueden ser fácil-

mente duplicadas con la utilización del agua de

riego. La legislación española aconseja a los agri-
cultores el empleo del agua de riego para otros

cultivos.
Estos investigadores intentan ahora demostrar

experimentalmente la rentabilidad del empleo del

riego en el olivar.

En estos últimos años, los esfuerzos de mejora
han estado centrados en la enseñanza de la poda
y el rejuvenecimiento de los árboles. Dispersos tra-
bajos se han realizado acerca de las necesidades
de fertilización del olivar, pero los investigadores
esperan intensificarlos ahora. Los cultívadores pro-
gresistas suelen efectuar aplicaciones de sulfato
amónico cada año.

. * *

La Estación de Olivicultura y Elayotecnia en

Jaén es el centro de los estudios experimentales
en el olivar. Otros centros Ilevan a cabo estudios

especializados ( nutrición, suelos, plagas y enfer-

medades). Se trata de una estación antigua que

en los últimos años ha aumentado su personal téc-
nico especializado en número de seis e intensifr-

cado su plan de trabajo. Tiene en marcha un prc-

grama de investigación bastante ambicioso, en e!

cual algunas fases se siguen más activamente quz
otras. EI trabajo se refiere principalmente a mate-

rias de aplicación, teniendo en cuenta las necesi-

dades más urgentes de los cultivadores. ► I pro-

grama de la estación incluye estudios y experien-

cias tales como:

a) Variedades.-Selección de nuevas varieda^

des a partir de árboles de semillas. Aumento c:e

la colección de variedades introduciendo aquell •s

extranjeras que no constaban. Intento de inducir

mutaciones ►on radiaciones nucleares. Estudio^

del comportamiento varietal bajo las condiciones

climáticas de Jaén.

b) Morfología y fisiología flora/.-Necesidades

de polinización de las principales variedades cul-
tivadas. Estudios sobre el aborto ovárico y sus

causas.

c) Fertilización.-Pruebas de abonado foliar
con urea. Respuestas a las aplicaciones de nitró-
geno, fósforo y potasio, con inclusión de análisis
de tejidos para determinar la absorción de nu-
trientes.

d) Poda, formación y marco de plantación.-

Estudio comparativo de sistemas tradicionales dP

poda con la poda racional y con la no poda. Pro-
cedimientos de rejuvenecimiento y reconstitución
de olivos viejos y poco productivos. Experiencias
de plantaciones "intensivas".

e) Recolección mecanizada.-Aplicaciones de

productos químicos que puedan inducir la caída

de los frutos y ayudar a la recolección mecánica
( hasta ahora no se han obtenido resultados posi-
tivos con la utilización de 23 productos).

*

Visitamos una interesante plantación de oiivo^

de la variedad "Picual" en La Luisiana, entre Cór-

doba y Sevilla. Esta plantación ha sido objeto de

muchos comentarios en los periódicos, habiendo
sido denominada como la plantación "milayro".

EI propietario es un hombre de negocios que re-

side en Madrid y que no estaba familiarizado con

el cultivo del olivo antes de efectuarse la planta-

ción. Se plantaron los árboles a un marco de ochc
por cuatro metros, se regaron el primer año y se

empleó una fertilización nitrogenada cada año. no
podándose los olivos. Después de seis años, los

árboles, en forma arbustiva de tres a tres y medi^

metros de altura, han tenido excelentes cosechas.

Se está Ilevando a cabo ahora una experiencia
para determinar el desarrollo de un sistema defi-

nitivo de troncos dentros de los incontables pies

existentes que provienen de la primitiva planta-
ción mediante estacas enterradas.

En los alrededores de Sevilla existe una gran
masa de olivos que han sido injertados con va-

riedades de mesa, tanto "Manzanillo" como "Gor-
dal", más rentables que las de aceite. Los ingre-

sos de los olivicultores dedicados a la aceituna de

aceite están en la relación de uno a tres con res-
pecto a los de la aceituna de mesa. Parece que

^^ista r^^in^^rámiru clc w^ ^^li^•ar ,in^lalui,
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no existe falta de mano de obra para la recogida

de la aceituna de mesa, pero hay presente un gran

problema para la recolección de la aceituna de
molino, debido a la enorme cantidad de fruto a

cosechar cada año. Los costes de recolección se

han duplicado en los tres o cuatro últimos años.

Actualmente estos costes oscilan entre 1,50 a 2 pe-
setas el kilogramo, en el caso de la aceituna de

molino, siendo el doble para el verdeo. Los obre-

ros no especializados pueden ser contratados por

unas 175 pesetas al día. Las producciones medias

por olivo en los años de cosecha son en Sevilla
de 15 ó 20 kilogramos para los "Manzanillos" y

algo más para los "gordales". EI "Picual" produce

en la zona de Jaén de 30 a 40 kilogramos por

árbol en los años de cosecha. En los años da r;o

cosecha puede Ilegarse en algunas zonas a una

producción nula. Los industriales aderezadores se-
villanos suelen pagar unos 300 dólares (21.000 pe-

setas) por tonelada de aceituna "Gordal" y 250

dólares (17.500 pesetas) para la "Manzanilla".

Es urgente la mecanización de la recolección de

la aceituna de molino. Por ahora existen posibili-

dades en el futuro mediante los vibradores de tron-

cos "shock wave", de la Orchard Machinery Com-
pany, los cuales se fabrican en Yuba City, Califor-
nia. En enero de 1968 se comportaron bastante

bien en España en un concurso internacional de

recolección de aceituna organizado por el Minis

terio de Agricultura, veinte de los cuales iban a ser
utilizados esta campaña de 1969 para la recoiec-

ción de aceituna de molíno en prueba de cará^ter
comercial.

La visita al Instituto de la Grasa y sus Derivados

en Sevilla deja a uno impresionado por la exten-
sión y alta calidad de sus trabajos. Sus programas

íncluyen, como es lógico, estudíos sobre los pro-

cesos del aderezo de aceituna y distintas fases de
la tecnología d'e la producción de aceite. Se acaba

de construir una almazara experimental para la

comparación de sistemas de extracción de aceites

de oliva y semilla. Se han previsto salas áe clase

con fines de enseñanza para la celebración de

cursillos. Existe el propósito de construcción de

otra planta piloto al lado de la actual para el es-
tudio de los métodos de aderezo de aceituna. Se

Ilevan acabo actualmente estudios relacionados

con las operaciones de deshuesado y relleno de
la aceituna con el intento de encontrar procedi-

mientos que disminuyan la mano de obra que hoy

día se necesita para estos fines.

Vísitamos una almazara cooperativa en Martos
(Jaén), aunque lógicamente no estaba trabajando

en esta época. Es realmente impresionante ^a mag-

nitud de la factoría, la enorme capacidad de los

bidones de almacenamiento, la limpieza en gene-

ral observada, cón inclusión de paredes alicatadas

y suelos embaldosados. Me sorprendió la contem•

plación de los tradicionales rulos de piedra para
la molturación desde el momento que esperaba la

utilización de modelos de molinos más modernos.

Sin embargo, aparentemente, esta clase de mo-

lienda proporciona un efecto de deslizamiento que

es muy eficaz para la extracción del aceite por la

rotura de las paredes de las células de la pulpa
del fruto.

La empresa Libby, McNeil, cuenta con una mo-

derna y limpia factoría, con laboratorios de con-
trol de calidad en Dos Hermanas, cerca de Sevi-
Ila, donde compran a los aderezadores sevillanos

las aceitunas de los tres mayores grados de ta-

maño existentes, tanto deshuesadas como rellenas.

Estos frutos se colocan en envases de vidrio y

son enviados por barco desde Sevilla a los Esta-
dos Unidos.

Los jornales de las mujeres que deshuesan las
aceitunas en Dos Hermanas han subido de 100 pe-

setas a 280 pesetas diarias en los tres últimos

años. Una industria visítada utiliza 1.000 mujeres
para esta clase de trabajo. EI gerente de esta in-

dustria opinaba que estos jornales están alcanzan-
do límites ex ►esivds y se deberá Ilegar a la meca-

nización de la operación. EI modelo más reciente

de deshuesado manual deja la abertura externa

del hueco dejado por el hueso más pequeña que

la interior, para que de esta forma el pimiento no
se salga de la aceituna. Parece muy difícil el di-

seño de una máquina que hiciera todo esto.

La mosca del olivo (Dacus oleae) es un proble-
ma continuo que está siendo reducido con trata-

mientos a base de pulverizaciones-cebo con Le-

baycid. EI Rogor se está empezando a utilizar con
la condición de que los tratamientos sean antes

de los cuarenta días de la recolección. En el Ins-

tituto de la Grasa se Ilevan a cabo experiencias de

determinación de residuos. La cochinilla (Saisse-
tia oleae) y el repilo (Cycloconium oleaginum) no
parecían ser problemas importantes debido quizá

a los amplios marcos de plantación y buena airea-
ción, pero hay necesidad de efectuar cada año

tratamientos contra el repilo.

La tuberculosis (Bacterium savastanoi) está muy
extendida en algunos olivares, sobre todo en la

variedad "Gordal". No observamos síntomas de

Vertícillium, a pesar de que el algodón, que puede

propagar la enfermedad, se cultiva entre Córdoba

y SeVilla, aunque no muy cerca de los olivares.
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muy rústico y poco exigente. Para desarrollar todo

su potencial y alcanzar altas producciones nece-

sita vivir en unas condiciones de suelo y clima
óptimos y estar sometido a los más esmerados

cuidados culturales.
La primera premisa para el éxito de una planta-

ción intensiva es la adecuada elección del medio,

teniendo presente las particulares exigencias de

la variedad elegida. EI olivo necesita tierras pro-
fundas, frescas y fértiles. En cuanto a clima, ne-

cesita temperaturas medias invernales no inferio-

res a los 8-9" C. Las mínimas no deben bajar de 7°

bajo cero. Las temperaturas altas de los meses

de mayo y junio pueden causar daños en la flora-
ción y cuajado del fruto.

PREPARACION DEL TERRENO

PLANTACIONES INTENSIVAS

En las actuales condiciones económico-sociales
no se debe realizar una plantación siguiendo los

métodos tradicionales de marcos de 80 olivos/ha.

con cultivos asociados de cereal en los seis-ocho
primeros años. Se imponen nuevos procedimien-

tos de plantación; se aconseja aumentar el núme-

ro de árboles por hectárea y efectuar una "plan-

tación intensiva", que, en definición del señor Or-
tega Nieto, "es aquella que se efectúa con objeto
de obtener rápidamente un máximo beneficio, acor-

tando el período improductivo, para lo cual tanto

la técnica empleada como el capital invertido son

los adecuados.

ELECCION DEL MEDIO

Sobre las plantaciones intensivas se ha susci-

tado, incluso, cierta desorientación entre los agri-

cultores. EI primer convencimiento que debe te-

ner el olivicultor es de que el olivo no es un árbol

EI factor limitante en el cultivo del olivo es el

agua. Para dar sus frutos, el olivo necesita luz y

calor. Y en la época de mayor luminosidad y calor

es precisamente cuando menos agua encuentran
las raíces a su disposición. Es necesario poner el

suelo en condiciones de poder almacenar gran
cantidad de agua en las épocas de Iluvia, para que

al Ilegar el verano las raíces del olivo encuentren

el agua necesaria. Es, por tanto, indispensable en
muchos suelos una gran labor de subsolado, pre-

via a la plantación, a profundidad de 0,80-1 metro.

Esto hará que las raíces de las jóvenes plantas,

al encontrar una gran masa de tierra con la hu-
medad suficiente y aireación necesaria, se des-

arrollen de forma vigorosa.

MARCOS DE PLANTACION

Es difícil determinar o decidir con acierto el

marco de plantación adecuado a cada caso. Es-
tamos plenamente convencidos de que hay que

aumentar el número de plantas por hectárea, pero

^cuántas?
La fructificación del olivo tiene lugar, principal-

(") Dr. Ingeniero Director de Ia Estación de Olivicultura
y Etayotecnia l. N. I. A. Jaén. Artículo extractado del folleto
de "Mejora técnica del olivar", cuya portada se reproduce.
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mente, en la superficie externa, bien iluminada, del
árbol. Por otra parte, el volumen de copa de una

hectárea de olivar es prácticamente constante e

independiente del número de árboles por hectárea.

Si aumentamos el número de árboles, aun te-
niendo el mismo volumen, habremos aumentado la
superficie externa iluminada y, por tanto, la capa-

cidad de producción de la hectárea.

Con lo dicho anteriormente podríamos pensar
que el número de plantas debe ser el mayor posi-
ble. Sin embargo, hay que considerar otros facto-
res que seguramente limitarán el número de
plantas.

Uno de ellos es la iluminación. EI olivo debe
aprovechar la energía solar al máximo y, supues-

ta una altura del árbol de 3-3,5 metros, en un mar-

co de menos de 6-7 metros se producirían som-

breamientos.

Por otra parte, si la competencia entre las raíces

se hace excesiva, probablemente no será posible

obtener de la planta todo su potencial de produc-
ción.

Igualmente, con un número excesivo de plantas

encontraremos graves inconvenientes en la meca-

nización de labores, tratamientos fitosanitarios y
recolección.

Por todo lo anteríor creemos que una densidad

de 200 a 300 plantas por hectárea es la más con-

veniente. Incluso se podría pensar en las 400-500

plantas/ha. al principio, para reducirlas a la mitad
en el momento que se empezasen a manifestar los

extremos más arriba reseñados.

En cuanto a la distribución de los árboles por la
superficie, creemos que la más conveniente es la
de marco real o, en todo caso, con una calle lige-
ramente más ancha que la otra, pero sin que se
Ilegue a formar el seto. Para un volumen dado, la
superficie conseguida con el seto es un 50 por 100
menor que con los árboles aislados.

APERTURA DE HOYOS

Se pueden hacer perfectamente y con gran eco-

nomía (60 hoyos-hora) con las actuales ahoyado-

ras mecánicas acopladas al elevador hidráulico

del tractor y accionadas por la toma de fuerza.
Las hay de diferentes diámetros (50 a 90 cm.) y
todas ellas alcanzan una profundidad próxima al

metro.

FERTILIZACION

Si estamos exigiendo a las nuevas plantaciones
un rápido desarrollo y entrada en producción, es

necesaria una buena fertilización a la hora de ha-

cer la plantación. Esta fertilización debe ser fos-

fopotásica y, si es posible, también orgánica. En

los primeros tiempos de la planta el sistema ra-

dicular es pequeño y, por tanto, los abonos se de-

ben colocar en el hoyo, al alcance de las raíces.

Para ello se pone en el fondo del hoyo cierta can-
tidad de tierra de la superficie: sobre ella se agre-

gan los abonos y se revuelven con la tierra. A con-

tinuación, se añade otra capa de tierra de no mu-

cho espesor y encima se coloca la planta. Las
cantidades a suministrar son del orden de 5-6 ki-

logramos por hoyo de una mezcla del 25 por 100

de potasa y el 75 por 100 de superfosfato de cal.

Igualmente, por hoyo, se agregan 8-10 kilogramos
de estiércol bien hecho.

ELECCION DEL PLANTON

Se partirá de un plantón de vivero de un año.

Es la planta que mejor resultado nos ha dado, y

así también nos lo confirman los olivareros que la

han utilizado, incluso preparando sus propios plan-

tones. Se pueden emplear "garrotes" o"estacas"

con excelente resultado, colocando más de uno

por hoyo y de buen tamaño, siempre que la cor-
teza esté fresca y sana.

La mejor época de plantar es el mes de marzo,
y para plantones de vivero también se puede ha-

cer al final de otoño, siempre que no sean de te-

Plantación intensiva cn Jaf7alyuinto ( )a^^n)
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mer temperaturas extremadamente bajas en el in-
vierno.

PLANTACION

La planta se coloca sobre la tierra que tenía-

mos en el hoyo; se añade más tierra y se pisa de-

tenidamente. La última porción de tierra que se

echa debe quedar sin pisar, para evitar las grietas
que se podrían producir al secarse. EI hoyo no

se debe rellenar de tierra totalmente, sino que es

los años sucesivos han de estar en consonancia
con estas plantaciones intensivas.

En los prímeros años la fertilización sólo preci-

sa atender las necesidades de nitrógeno, pues el

árbol está provisto de los demás elementos apor-

tados en el abonado de fondo al realizar la plan-

tación.
A partir del cuarto-quinto año se debe efectuar

un abonado completo abundante, sín descuidar la

incorporación de materia orgánica, base de la fer-

tilidad de un suelo, bien sea agregando estiércol

o enterrando abonos verdes.

PODA

Plantaci6n intensiva de Cañada del Rosal, La Luisiana (Sevilla)

conveniente dejar una poza de 20 a 30 centíme-

tros de profundidad, que nos pueda servir para
los riesgos siguientes a la plantación, para alma-

cenar agua de las Iluvias o, simplemente, para
proteger a la pequeña planta de los aperos de la-

branza. Estas pequeñas pozas se deben binar fre-

cuentemente para evitar la vegetación espontánea

y tapar las grietas. Si se riega, es conveniente una
bina al oreo de cada riego.

EI olivo se puede criar con éxito en secano, si

bien es conveniente un riego moderado en la poza
después de efectuada la plantación. Si hay agua

disponible, se adelanta el desarrollo regando va-

rias veces los dos o tres primeros años. En este

caso conviene tener presente que son preferibles
pocos riegos y abundantes (150 litros por poza).

CUIDADOS CULTURALES

Los cuidados culturales (laboreo, fertilización,
control de las plagas, etc.) que se deben dar en

En cuanto a poda, en los primeros años ha de

ser nula o muy ligera si pretendemos un rápido

desarrollo de los árboles. Unicamente convienen

ligeras supresiones de algunos pies o ramas que

puedan perjudicar a los pies que han de constituir

el olivo definitivo.

Es difícil determinar la forma futura que se debe

dar a los árboles, pues en ello han de influir, por

un lado, la densidad y marco de plantación y, por

otra parte, la adaptación a una futura recolección

mecánica todavía sin definir.

Entre tanto, se debe tender a dar al árbol una

forma en la que pueda tener la mayor parte posi-

ble de superficie foliar iluminada, es decir, que

pueda aprovechar al máximo la energía solar (luz
y calor).

Para ello se deben desechar las formas esféri-
cas, pues son las de menor superficie con relación

al volumen. Son, en cambio, convenientes formas
que presenten senos y lóbu/os, que aumentan la

superficie soleada. Además, la luz debe penetrar

en el interior del árbol para evitar enfermedades

y plagas, pero teniendo sumo cuidado en evitar la

insolación directa de los troncos y ramas princi-
pales.

Esta forma es fácil de conseguir a partir de la
mata arbustiva de los primeros años, a semejanza

de nuestros tradicionales "garrotes", eligiendo pies

distribuidos simétricamente para ocupar todo el
espacio y que serán los soportes de los lóbulos sa-

lientes. Estos pies deben estar suficientemente se-
parados para permitir en el futuro una poda de re-

novación escalonada. La altura de los árboles no

debe sobrepasar los 3-3,5 metros.
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Potencial de producción del olivar

Un olivar con un determinado marco de planta-

ción, en una zona de definidas características de
clima y suelo, tiene siempre un potencial de pro-

ducción que debe ser mantenido al máximo con
adecuadas técnicas de cultivo.

La poda rutinaria reduce el potencial
de producción

Sin embargo, en España y en toda la cuenca

del Mediterráneo la práctica de la poda, en un

cultivo tradicional y antiguo como el olivar, se sue-

le efectuar sin fundamento racional y, lo que es
peor, de una forma rutinaria. Sus efectos reitera-

dos dañan el vigor de los árboles, alteran su nor-

mal nutrición, aceleran su envejecimiento y redu-

cen, en definitiva, ese potencial de producción.

Escasa rentabilidad de otros cuidados
en olivares decadentes

Otros factores de la producción, como el agua,

fertilización del suelo, laboreo y lucha antipara-

sitaria, no pueden rendir todo su efecto en árboles

desequilibrados a consecuencia de la poda.
Estos árboles presentan escasa relación ho-

ja/madera, sistema radicular empobrecido, peque-

ña longitud del nuevo brote, etc., e incluso están
lesionados en su anatomía. Por tanto, ciertos gas-

tos de cultivo no son rentables en estos árboles

lesionados y mermados en su vigor.

Sistemas tradicionales usados en España

Se pueden clasificar las podas tradicionales en
dos clases, que corresponden a las prácticas que

(") Doctor Ingeniero Agrónomo de la Dirección General
de Agricultura. Artículo extractado del folleto del mismo tí-
tuto de la serie "Mejora técnica del olivar".

cortan "madera" y las que nunca realizan cortes
gruesos de renovación.

En este último grupo están encuadradas la ma-

yoría de las zonas de la cuenca del Ebro y, en

cierto modo, el olivar del norte cacereño.

Entre los sistemas "renovadores" destacan las

podas en "cabeza", que se extienden por casi toda

Andalucía y La Mancha y aquéllas otras que veri-

fican un excesivo aclareo de "ramón fino", como

en los casos de Sevilla, Lérida y campo de Tarra-

gona.
La poda de renovación es del todo necesaria en

los árboles adultos. Pero hace falta ejecutarla de

modo racional.

CONDICIONES QUE DEBE CUMPLIR
UNA PODA RACIONAL

La poda debe conseguir un equilibrio entre el
crecimiento y la fructificación, de forma que las
cosechas sean siempre máximas y que no se des-
vitalice o envejezca prematuramente el árbol. Asi-
mismo su coste tendrá que ser económico.
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PODA DE PRODUCCION

Olivo cle cien años, peru yue conscrva todo su vigor y potencial
de producción gracias a una poda racional. Finca «Los Naranjos».

Jaén

La intensidad de la poda, que graduará el vo-
lumen de los árboles, debe tener en cuenta las
disponibilidades de agua y riqueza del suelo.

Las cortezas de las ramas principales y tronco

deben estar siempre protegidas de la insolación.

PODA DE FORMACION

En el periodo ^uvenil, podar muy poco o nada

En este período, una poda intensa retrasa el cre-

cimiento y la entrada en producción. Es necesario

efectuar solamente los cortes o pinzamientos mí-

nimos necesarios, destinados a conseguir una for-
ma prefijada, pero eliminando la menor cantidad
posible de hoja.

En las plantaciones clásicas de "garrote" o"es-

tacas" enterradas se deberán definir, desde el pri-

mer momento, tos futuros pies de vida, actuando

poco a poco sobre ellos para su buena formación,

y no actuando sobre los otros pies o ramas mien-
tras no alteren el crecimiento y buena formación

de aquéllos.

Cada pie debe formarse con bifurcaciones pri-
marias y secundarias lo más definidas que sea po-

sible.

La inclinación de las ramas principales deberá
ser de unos 60 grados.

En el periodo adulto, podar ligeramente

Un olivo bien formado apenas necesita poda
durante diez o quince años. En todo caso, dicha
operación siempre es fácil y puede limitarse al
aclareo de ramas (cortándolas por su inserción)
y de chupones, evitando los rebajes ( corte de una
rama por su mitad, tercio, etc.). La intensidad del
aclareo dependerá del volumen que pretendamos
tengan los árboles conforme al marco de planta-
ción, clima y suelo, así como de las incidencias de
ciertas enfermedades.

Se aclararán algo más los olivos dedicados a

aceituna de mesa y aquéllas variedades con follaje

espeso y alta relación específica hoja/madera.

PODA DE RENOVACION

En el momento en que se inicia un desequilibrio
entre la cantidad total de hoja y la madera de cada
árbol, con predominio de ésta, se debe programar
la sustitución de las ramas principales, de forma
escalonada y de modo que las cosechas se man-
tengan uniformes.

La escasa longitud y la falta de coloración y tex-
tura del brote del año o"retallo" son índices de la
necesidad de la renovación.

Deben respetarse las brotaciones adventicias y

cierto tipo de chupones nacidos en troncos y ra-
mas primarias.

Puede ser interesante escalonar en varios años

la extirpación de una rama grande, para su susti-

tución. Se van cortando brazos de la misma con

el doble fin de mantener al máximo la uniformidad

de las producciones y proporcionar luz y espacio
a los brotes de sustitución.

EI corte definitivo de renovación debe ser de

"aclareo" sobre el terreno. Durante los dos años

siguientes al mismo deben conservarse los brotes

nacidos a consecuencia de dicho corte de "arro-

je". De entre estos brotes, o de entre los ya exis-

tentes respetados, podemos seleccionar las ramas

de sustitución.

En el caso de las podas tradicionales que no

renuevan maderas, habrá que efectuar "rebajes"

escalonados de las ramas altas y de "aclareos"

de algunas bajas, hasta Ilegar a los cortes de re-
novación sobre el tronco lo antes posible. Pero
siempre sin disminución de cosechas.
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REGENERACION POR RAIZ

Para una regeneración total de un árbol enveje-
cido o helado y, sobre todo, en casos de necesidad
de cambio de variedad, se puede cortar una raíz
principal, a una distancia de uno o dos metros de!
tronco, separándola del olivo, e injertando fácil-
mente en ``púa" la raíz separada.

PODA DE LOS ARBOLES VICIADOS

La mayoría de los sistemas tradicionales de

poda dañan la anatomía de los árboles. Es nece-

sario, pues, una reconstitución del arbolado daña-

do y prematuramente envejecido.
Conviene casi siempre, sobre todo en los casos

de podas tradicionales severas, dejar un año de

podar, aunque le corresponda en el turno.
Deberán eliminarse las maderas viejas. los to-

cones, las "cabezas" derivadas de este sistema,

efectuando, cuando haga falta, cortes gruesos de

renovación.
La "moto-sierra" es un buen auxiliar para estas

operaciones.
Puede conseguirse una total reconstitución en

tres o cuatro podas, es decir, en seis u ocho años,
necesitándose menos tiempo en condiciones fa-
vorables para el crecimiento del olivo.

En el caso de que el tronco esté totalmente da-

ñado, habrá necesidad de acometer una regene-
ración por raíz. Para ello, si no interesa el cambio

de variedad, se extirpará toda la peana y cepellón

viejos, dejando los "enyemados" de las raíces

gruesas.

PODA EN VERDE

EI "desvareto", o poda en verde de verano, se
efectúa a finales de agosto, debiéndose limitar, ^n
los olivos bien equilibrados vegetativamente, a^a
supresión de las "varetas" de la peana.

EI olivo que vaya a ser podado en invierno ne-
cesita menos cuidados en el "desvareto" de ve-
rano, dentro del cual habrá que cuidar el aclareo
de los brotes de "arroje" nacidos en los cortes ^7e
renovación.

TECNICA DEL CORTE

EI corte sobre rama vieja, casi siempre extirpán-
dola en su totalidad por el sitio de arranque, se
dará liso y suficientemente inclinado para que no
se retenga el agua de Iluvia. O, incluso, en bis^:

A G R I C U L T U R A

La mayoría de nuestras podas tra^dicionales meroian a la vez la
producción y el vígor de los árboles. Poda típíca de Reus

(Tarragona)

con dos o tres caras en caso de ramas muy
gruesas.

No debe dejarse tocón o pulgar pronunciado ni

rebajarse en demasía el corte con inclinación exa-

gerada, puesto que en este caso se eliminan las
yemas adventicias o latentes con más posibilida-

des de brotación, que son necesarias para la re-
novación.

HERRAMIENTAS

Las herramientas pequeñas, como tijeras, cala-
bozos, hachillas, garabatos, etc., imponen gran
premiosidad a la operación, elevan su coste, eli-
minan follaje en exceso y no sirven para la reno-
vación de las "maderas".

EI hacha modelo "Jaén capital" puede servir

tanto para los cortes gruesos como para un acla-
reo que puede ser suficiente en la mayorfia de

las variedades.

EI empleo de la moto-sierra ha supuesto una va-
liosa aportación a la ejecución de cortes gruesos
y, por tanto, a la reconstitución racional del arbo-
lado devitalizado y viciado.

TURNO Y EPOCA

La poda debe ser realizada cada dos años, pu-
diéndose variar un poco la intensidad de la mis-
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ma de acuerdo con las previsiones de cosecha, la
producción anterior y la Iluvia almacenada antes
de iniciar la operación.

No convienen podas tempranas, sobre todo
cuando hay que eliminar muchas hojas, pero no
deben efectuarse cortes desde el momento en que
la savia empieza a moverse.

CUADRILLA DE PODADORES

La responsabilidad de la operación debe siem-

pre recaer sobre el maestro o jefe de la cuadrilla.

Esta cuadrilla puede estar constituida por ese

maestro, un especialista en el empleo de la moto-

sierra y cuatro o cinco podadores más que ma-

nejen bien el hacha y en número tal que puedan
ser bien controlados por el jefe de equipo.

RENDIMIENTO DE UN PODADOR

En árboles no viciados, un hombre puede podar
unos 20 ó 30 árboles por día, duplicándose esta

cifra en el caso de los olivos jóvenes y en for-

mación.

ENSENANZA DE LA PODA EN ESPAÑA

Ante la decadencia del olivar español, a conse-
cuencia de muchas prácticas culturales tradicio-
nales, algunos agrónomos especializados iniciaron
en varias provincías, hace bastantes años, cursi-

VU.

necesita leer

Reuista semaaal de flCFIiES y 6RflSflS
Si quiere estar
perfecfamente enterado

de lo que pasa en España
y en el extranj ero
SOBRE EL ACEITE

Ilos de poda que sirvieron de comparación de sis-
temas y comprobación de la reacción de los árbo-
les en cada medio ambiente.

A partir de 1958, la Dirección General de Agri-
cultura dio carácter nacional a las campañas de
enseñanza de la poda, poniendo a su disposición
especialistas en olivicultura.

La dirección de las campañas recae en el di-
rector de la Estación de Olivicultura y Elayotecnia
de Jaén.

En estos momentos, las campañas se realizan
en unas 20 provincias cada año, y en ellas cola-
boran varios organismos provinciales (Cámaras,
Diputaciones, etc.) y el Servicio de Extensión
Agraria.

AUMENTO DE PRODUCCION

EI olivicultor español debe considerar que un

olivar viciado puede reconstituirse con facilidad

gracias al poder regenerador del olivo y a la eje-

cución de una poda racional de reconstitución,
suficientemente demostrada, recobrando el arbo-

lado toda su capacidad o potencial de producción.

EI aumento de las cosechas, a consecuencia de
esa reconstitución, puede ser, por término medio,

de un 30 por 100, aunque varía enormemente se-

gún el sistema antes empleado.

A ello hay que sumar los beneficios e incremen-

tos de producción conseguidos posteriormente por

el mejor aprovechamiento de los demás cuidados

del cultivo.
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Estado actual de la tertilización del olivo

La superficie de olivar que actualmente recibe

con regularidad abonos minerales en España es de

unas 700.000 Ha., lo que representa un 30 por 100
de la superficie total. En otras zonas la aportación

sólo es esporádica, como también lo son las es-

tercoladuras, cada vez más raras y espaciadas.

Por lo que respecta al nitrógeno, el consumo ac-
tual de este elemento en el olivar español es de

unas 27.500 Tm. al año. Según estudios recientes

de la Dirección General de Agricultura, dicho con-
sumo debiera incrementarse en unas 16.000 Tm.

más, para cubrir solamente las estrictas necesida-

des de restitución de las extracciones que efec-
túan las cosechas. Dicho aumento supone un 58

por 100 con respecto al consumo actual.
EI continuo laboreo y la fuerte insolación en las

zonas olivareras españolas han ido agotando el hu-

mus del suelo, con todas las funestas consecuen-
cias que ello tiene sobre la buena estructura y la

fertilidad del mismo. La renovación de un olivar

envejecido, sobre un suelo agotado, es una opera-

ción costosa, que habrá de basarse siempre en la

corrección del suelo mediante abonados de fondo
creadores de reservas y fuertes estercoladuras u

otras enmiendas orgánicas que eleven el nivel de

humus.

Necesidad de un abonado racional

Para evitar que el olivo Ilegue a la situación ex-
puesta hay que aportarle anualmente los fertilizan-

tes que necesite, abonándolo racionalmente; esto
es, teniendo en cuenta la riqueza del suelo y su

capacidad para suministrar nutrientes, y las nece-

sidades del olivo, hay que aportar los elementos

(") Doctor Ingeniero Agrónomo de la Dirección General
de Agricultura. Artículo extractado del folleto de igual título
de la serie "Mejora técnica del olivar".

EL ABONADO
DEL
OLIVO

necesarios para cubrir la diferencia entre estas
necesidades y aquellas disponibilidades.

Abonado de corrección

EI abonado de corrección tiene por misión Ilevar

el suelo a un nivel de equilibrio correcto entre sus

elementos, ya que la escasez de uno de ellós pue-
de enmascarar la eficacia de los demás, aunque
éstos se hallen en abundancia.

Análisis de tierras

EI conocimiento de estas necesidades de correc-
ción ha de basarse en el análisis de tierras, inter-
pretado por un técnico especializado. Todo oliva-
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rero debe conocer sus tierras, utilizando para ello
los servicios ofi ► iales, que le indicarán las normas
a seguir para obtener el análisis gratuito de las
muestras que envíe.

Abonado de mantenimiento

Con el abonado de mantenimiento se compensan
las pérdidas que anualmente sufre el suelo a con-

secuencia de las extracciones que realizan los oli-

vos al formar sus ramas, hojas, flores y frutos. Para

determinar su cuantía se necesita conocer la mag-

nitud de estas extracciones.

Ncesidades de restitución del olivar

Una tonelada de aceitunas extrae, aproximada-
mente:

9 kg. de nitrógeno ( N)
2 kg. de anhídrido fosfórico (PzOs)

10 kg. de potasa ( Kz0 )

y, además, 4 kg. de cal (Ca0) y cantidades me-
nores de los restantes elementos. Si tenemos en

cuenta que el olivo también consume elementos

nutritivos en la elaboración de otros órganos, co-

mo hojas, ramas, la inmensa cantidad de flores,

etcétera, y consideramos el intervalo de produc-

ciones, en los olivares buenos, comprendidas en-

tre 1.500 y 4.000 kg. de aceituna por Ha., las ex-
tracciones totales anuales de elementos nutritivos

serán del siguiente orden de magnitud:

20 a 50 kg. de nitrógeno
8 a 20 kg. de anhídrido fosfórico

25 a 60 kg. de potasa

La simple restitución no basta

Ningún cultivo aprovecha la totalidad de los fer-
tilizantes que se le aportan; hay pérdidas muy di-
versas, debidas a lavado del suelo por las aguas
de escorrentía, infiltraciones hácía las capas pro-
fundas del suelo, insolubilizaciones de los elemen-
tos en el terreno, absorción de elementos por la
vegetación espontánea, etc. Por eso, las cifras de
extraccíones antes citadas deben elevarse al me-
nos en un 30 por 100, por lo que se refiere al ni-
trógeno, en un 50 por 100 para el fosfórico y en
un 40 por 100 para la potasa, cuando se pretenda
basar sobre ellas una fórmula de abonado de man-
tenimiento.

Diagnóstico foliar.

Los trabajos realizados hasta ahora en España

han permitido comprobar que, en general, nues-

tros olivares acusan un bajo nivel de alimentación

y unos desequilibrios más o menos agudos en las

relaciones que han de guardar los distintos ele-

mentos en las hojas. Estos desequilibrios depen-
den fundamentalmente del suelo, empobrecido por

agotamiento de algunos elementos y falto tradicio-
nalmente de una fertilización continuada y racional.

EI bajo nivel de alimentación de muchos de nues-
tros olivares se relaciona, en cambio, con su es-
tado de decrepitud, agotamiento prematuro, des-
equilibrada relación madera-hojas debido a podas
irracionales por escasas o demasiado severas, etc.
Ambos aspectos se relacionan entre sí, ya que el
abandono de la fertilización conduce irremisible-
mente al envejecimiento prematuro de los olivos.

En definitiva, mediante el diagnóstico foliar, se

ha visto que los rendimientos del olivo dependen

de una nutrición abundante y del equilibrio correc-
to en los elementos nutritivos que se le suminis-
tren. De ahí la importancia de que el abonado sea
equilibrado.

EI diagnóstico foliar ha demostrado también que

el olivo es una planta de "dominante nitrogenada"

su nutrición correcta gira en torno a este elemento,

sus momentos críticos se relacíonan siempre con
una escasez de este nutriente, cuya deficiencia, por

tanto, puede limitar más que ningún otro las pro-

ducciones.

El agua, factor importante

Frecuentemente, el principal factor es el agua.

A las disponibilidades de ésta, según sea el año

más o menos Iluvioso, habrá de adaptarse el plan
de abonado del olivo. Una aplicación de abonos

cuando la tierra está seca y no son de esperar Ilu-
vias puede resultar ineficaz, al no ser absorbidos

los elementos por falta de agua; y en otros casos

puede hacer aún más agudo el efecto de la se-
quía.

Abonado orgánico

EI suelo de nuestros olivares padece una cróni-
ca falta de materia orgánica. En nuestras zonas
olivareras mas características, el nivel de humus
en los suelos es, por lo general, inferior al 1 por
100.
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La escasez de estiércoles obliga a recurrir a

otras fuentes de materia orgánica. Aunque el ideal

pudiera considerarse la aportación de 10 a 15 Tm.

de estiércol cada dos años, siempre que esto no

sea posible convendrá acudir a los abonos verdes,

la aportación de estiércoles artificiales, residuos

orgánicos diversos, etc.
EI abono verde (enterrado en primavera de una

leguminosa sembrada en otoño) y abonado bien

con fósforo y potasa, es una práctica excelente,
aunque su posibilidad va íntimamente ligada al

factor agua.

Epoca de aplicación de las enmiendas
orgánicas

La aportación de estiércoles u otras enmiendas

orgánicas deberá realizarse en otoño, enterrándo-

las seguidamente; se esparcirán por toda la super-
ficie del olivar, sin aproximarse demasiado a los

troncos para evitar la proliféra ►ión de hierbas jun-

to a los mismos.

Abonado mineral.
Nitrógeno.

los frutos, y el momento en que se endurece el
hueso de la aceituna (julio-agosto).

La primera necesidad puede quedar cubierta con

el nitrógeno procedente de la mineralización del

humus del suelo, las eventuales estercoladuras rea-
lizadas en el otoño anterior o el suministro de abo-

nos nitrogenados junto con la fertilización fosfo-

potásica de otoño.
La floración y el cuajado de los frutos es la épo-

ca de máximas necesidades; siendo una típica épo-

ca de "hambre de nitrógeno" en la que el olivo

ha de encontrar un buen suministro de este ele-

mento; su falta puede motivar la esterilidad de las
flores, el corrido de las mismas o la caída del fruto

recién formado, lo que, en cuaiquiera de los casos

citados, redundará en una merma importante de

cosecha.

Poco antes de la floración se aportarán abonos

nítricos, amoníaco-nítricos o amoniacales, si bien

estos últimos conviene aplicarlos con dos o tres

semanas de adelanto, para dar tiempo a su nitri-
ficación. También están indicadas las pulverizacio-

nes de soluciones de urea sobre las hojas, inme-

diatamente después de la floración y el cuajado de

los frutos, pulverizaciones que podrán conjugarse
con algún tratamiento fitosanitario (repilo, prays,

etc.).

Tratándose de un elemento muy móvil en el sue-
lo, su aplicación ha de hacerse oportuna y cuida-
dosamente, a fin de evitar tanto las posibles pér-
didas como el mal aprovechamiento de este ele-

mento, el más caro de la fertilización.

Abonos amoniacales y nítricos

Conviene recordar que los abonos nitrogenados
amoniacales son de acción retardada. Los abonos
nítricos, en cambio, no sufren retención alguna, pu-

diendo perderse por infiltración hacia el subsuelo
si antes no los absorben las raíces del olivo. Para

juzgar la importancia de estas posibles pérdidas,
baste decir que una Iluvia de 30 mm. hace descen-

der los nitratos de 30 a 50 cm. en un suelo areno-

so y de 12 a 15 cm. en uno arcilloso.

Epocas críticas de necesidad de nitrógeno

Son, sobre todo, las siguientes: la época de di-
ferenciación de las yemas de fruto ( febrero o mar-
zo, según la zona sea más o menos cálida), la flo-
ración ( aproximadamente mayo) y el cuajado de

Abonado nitrogenado de olivos jóvenes

Para olivos jóvenes, aún sin producir, la dosis
de nitrógeno a aplicar será de 100 gramos por oli-

vo y año de edad. Durante estos primeros años el
abonado nitrogenado se supeditará más a las con-

diciones de humedad del terreno y de pl •viometría

que a las fases fisiológicas del joven árbol. Puede
ser conveniente fraccionar la aportación en dos, o

incluso tres veces, para buscar el mejor aprove-
chamiento.

Abono nitrogenado de o/ivos
en producción

Para olivos en plena producción, hemos de te-

ner en cuenta las necesidades indicadas al prin-

cipio. En general, podemos considerar una apor-

tación de medio a un kilogramo de nitrógeno por

olivo cada año, según el nivel de producción del

olivar (véase cuadro restumen, al final). Esta can-
tidad de nitrógeno es la contenida en 2,5 a 5 kg.

de un abono nitrogenado del 20 por 100 de riqueza.
Puede aportarse en una sola vez o en dos, reser-
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vando una pequeña fracción para incorporarla en
el otoño, junto con el abono fosfopotásico, sobre
todo cuando los olivos tuvieron buena cosecha el

año anterior y convenga fortalecerlos a fin de dis-
minuir en lo posible la vecería.

Generalmente el abonado nitrogenado debe rea-

lizarse, según que la zona sea más o menos tem-

prana, en los meses de marzo a abril, pudiendo Ile-

garse incluso hasta mayo en las zonas más frías,

de floración más retrasada; todo ello contando con

la necesaria humedad del suelo. Los abonos nitro-

genados se aplicarán superficialmente, cubriendo
aproximadamente la denominada "zona de goteo"

de los olivos, dejando sin abonar un círculo traza-

do aproximadamente a un metro del tronco. Sin

embargo, si los árboles son muy vigorosos y de
gran porte, puede esparcirse el abono por toda la

anchura de las calles. En cualquier caso, se debe

enterrar someramente con una labor superficial, a
fin de evitar pérdidas de nitrógeno por volatiliza-

ción de amoníaco motivada por la cal del suelo.

Abonado fosforado y potásico.

La fijación que sufre el fósforo soluble de los
abonos es particularmente intensa en suelos con

elevado contenido de carbonato cálcico, transfor-

mándose en compuestos fosforados insolubles, al
menos a corto plazo.

La nutrición fosforada del olivo está muy vincu-

lada a la existencia en el suelo de un buen nivel

de humus, ya que, en contacto con éste y por in-
termedio del calcio, se forman los Ilamados humo-

fosfatos, compuestos ligeramente solubles, a partir

de los cuales se nutre el olivo.

Las dosis de anhídrido fosfórico podrán oscilar
entre 0,4 y 1 kg. de PzOs por olivo y año, según la
producción del olivar, su porte y la riqueza del
suelo, determinada por el análisis.

Respecto a la potasa, las dosis serán semejan-

tes; esto es, 0,4 a 1 kg. de Kz0 por olivo y año, se-

gún las mismas consideraciones citadas antes. Sal-

vo raras excepciones, no deberá prescindirse nun-
ca del abonado potásico, aunque sea en pequeñas

dosis, porque el olivo es muy consumidor de este
elemento.

A díferencia del nitrógeno, la época de aplica-

ción del abonado fosfo-potásico no tiene una impor-
tancia decisiva, debido a la lentitud de acción de

ambos elementos en el ^lelo. Sin embargo, la épo-
ca más adecuada e ► el otoño, o al final del invier-

no, después de la poda.
Una característica importante del abonado fosfo-

potásico es su necesidad de situarlo localizado y a
cierta profundidad.

La mejor forma de cumplir estos requlsitos es
utilizar una máquina abonadora localizadord en
profundida, que va dejando situado el abono a

la profundidad deseada, desarrollando un trabajo

rápido y de gran rendimiento. Cuando no se dis-

pone de este tipo de abonadoras, se recomienda
generalmente situar el abono fosfopotásico en el

fondo de unos surcos, de unos 20 a 25 cm. de

profundida, abiertos a lo largo de las calles del

olivar; si los árboles no son muy grandes, se abri-

rán dos surcos en cada calle, cada uno de ellos

próximo a la vertical del límite de la zona de goteo

de los olivos de cada fila. Sólo en el caso de oli-
vos vigorosos y de gran desarrollo pueden susti-

tuirse los dos surcos por uno situado en el cen-

tro de la calle. Cada año se alternará el sentido

de las pasadas, con el fin de que el posible daño

que se cause a las raicillas superficiales no suceda

siempre en la misma zona de la masa radicular.

Otros elementos.

Como todo vegetal, el olivo necesita, además,

los restantes elementos conocidos como esencia-
les a las plantas. EI calcio no presenta problemas,
como no sea el de su exceso en muchos suelos

olivareros y el peligro de que este exceso pueda
provocar la carencia de algún elemento esencial,
como el hierro (clorosis férrica). EI suministro de
azutre está asegurado, en general con el empleo

de algunos de los abonos de uso tradicional en
el olivar (superfosfatos, sulfato amónico, nitrosul-
fato, etc.); en cambio, el problema de los oligo-

elementos no ha sido suficientemente estudiado.

Unicamente se han detectado carencias en algu-

nas zonas especialmente en boro, magnesio, cinc

y la ya mencionada de hierro.

Los abonos compuestos y el olivar.

Los modernos abonos compuestos granulados
de alta concentración se prestan muy bien al abo-
nado del olivar, aunque casi siempre habrá que
complementarlos con alguna ap^ortación nitrogena-
da posterior, en los momentos críticos a que ya
hemos aludido.

De entre la amplia gama de fórmulas que hoy día

pueden encontrarse en el mercado deberán ele-

girse las que posean los tres elementos en las
relaciones de equilibrio más próximas a 1:1 :1,
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o bien 1,5 : 1: 1. A éstas podría agregarse la 2: 1: 1
para olivares deprimidos, mal tratados de poda o
muy veceros, que convenga estimular de manera
especial.

Si se eligen los abonos compuestos para abo-

nar el olivar, su aportación puede realizarse en oto-

ño, sobre todo si la fórmula utilizada es baja en

nitrógeno. En los demás casos, el momento ade-

cuado será después de la recolección y poda, al fi-

nal del invierno.

EI abonado del olivo y la vecería.

Se sabe que la vecería del olivo está motivada
por la competencia para los elementos nutritivos

que, durante un año de fuerte cosecha, se estable-
ce entre los frutos en vías de crecimientos y las

yemas en curso de diferenciación. Las investiga-

ciones realizadas sobre las causas de la vecería,

y la forma de corregirla, demuestran la posibili-

dad de disminuirla, e incluso Ilegar a suprimirla,

por medio del abonado regular y copioso de los

olivares, abonádo que deberá intensificarse aún

más en los años en que los olivos Ilevan una car-

ga abundante de fruto. Todo ello, naturalmente,

complementado con la poda racional que exija

cada olivar según su estado, y la adecuada con-

junción óptima de los restantes factores de pro-

ducción. Siendo el olivo una pfanta de "dominan-

te nitrogenada", como nos enseña el diagnóstico
foliar, cobra especial importancia el abonado ni-
trogenado en cualquier empeño para atenuar la

vecería.
En secano con suficiente Iluvia, y en regadío, los

años de mucha cosecha en los árboles puede com-
plementarse el abonado del cuadro con una aplica-

ción tardía de unos 0,3 ó 0,4 Kg. de fruto, en los

meses de julio y ago^to, para ayudar al olivo a cul-

minar la cosecha en ciernes y evitar su agotamien-

to con vistas a la siguiente.

CIIADRO RESUMh.N DE L,A FERTILIZACION DEL. OLIVAR

l." Plarztaciórz y árboles jót^e^zes

Abonado de fondo, en el hoyo de plantación:

20 a 40 Kg. de estiércol
0,8 Kg. de PZOS
1 Kg. de KZO

Nitrógeno Anhidrido /os/órico Potasa

Olivos de tmo a tres años ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 0,1 a 0,3 Kg. 0,1 a 0,3 Kg. 0,1 a 0,2 Kg.
Olivos desde el 4° año a la producción ... ... ... ... ... ... ... ... 0,3 a 0,5 Kg. 0,3 a 0,4 Kg. 0,2 a 0,4 Kg.

(Cantidades expresadas en kilogramos por ulivo al año)

2." Ollvos en producclún

(Cantidades expresadas en kilogramos de N, P205 y K20 por olivo y año)

S E C A N O REGADÍO

Epocn F.lenae^uo nutritivo Olivos productores de r^na cosecha media de:

,t4c»os de 15 Rg. De 15 a 30 De 30 a 50 h nrús

Cosecha anedia
naás de 50 Kg.

Estiércol
cada 2/3 años

I 30 a 40 Kg. 40 a 60 Kg. 60 a 80 Kg. 100 Kg.
I

^,T 0,2 Kg. 0,3 Kg. 0,4 Kg. I 0,5 Kg.

Final del invierno ... ... ... PZOS 0,4 Kg. 0,6 Kg. 0,8 Kg. ( 1,0 Kg.

K20 0,4 Kg. 0,6 Kg. 0,8 Kg. 1,0 Kg.

Otoño ... ... ... ... ... ... N 0,3 Kg. 0,3 Kg. 0,4 Kg. 0,5 Kg.
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En anterior artículo, aparecido en octubre de

1967 en esta revista, informábamos al agricultor

olivarero sobre la importancia y eficacia de la fer-

tilización orgánica para el olivar. Dada la desapa-

rición del ganado de labor, a causa de la mecani-

zación actual de las explotaciones, y por consi-

guiente del estiércol, principal fuente de materia

orgánica, aconsejábamos la práctica del abono si-

deral para proporcionar al suelo del olivar dicha

materia orgánica.

Igualmente dábamos cuenta de los resultados de

una experiencia de veinte años de duración rea-

lizada por la Estación de Olivicultura y Elayotecnia.

En ella se comparaban los efectos en el olivar de

la siembra y enterrado cada cuatro años de una

leguminosa (veza o habas) abonada en sementera

con 300 kg. de superfosfato de cal y 150 kg. de

cloruro de potasa con los producidos por una fer-

tilización mineral de 160 kgs. de sulfato amónico

por hectárea y año (2 kilos por árbol en planta-

ciones normales). En ambas fertilizaciones se de-

jaron parcelas idénticas sin ninguna clase de abo-

nado.

Como recordatorio, insertamos en la página si-

guiente el cuadro que resume las producciones ob-

tenidas en la experiencia.

(') Ingeniero Director e Ingeniero Agrónomo, respecti-
vamente, de la Estación de Olivicultura y Elayotecnia del
I. N. I. A. Jaén.

Hcrnx^s^^ olivar d^ la pr<rvincia d^ J^ri^n

A la vista de todos estos resultados huelga

cualquier comentario por la evidencia de los posi-

tivos efectos del abonado sideral en el aumento

de la producción. Sin embargo, son contados los

agricultores que siguen esta práctica. A nuestro

entender, dos son las causas que motivan el re-

traimiento del olivarero a aceptar este tipo de fer-

tilización. En primer lugar, el agricultor no tiene

conciencia clara del costo anual de esta práctica

del abonado orgánico, creyéndola costosa cuando

en realidad su precio es inferior al de una ferti-

lización mineral tan modesta como la empleada en

la experiencia comentada. Por otra parte, el oliva-

rero muestra gran resistencia a enterrar una masa

de forraje en plena floración, pensando que en

poco más de tiempo tiene a su alcance una cose-

cha que le va a producir unos ingresos inmediatos,

olvidándose no sólo del aumento de producción

que puede obtener en el olivar en los años siguien-

tes, sino también del daño que ocasiona al arbola-

do al hacerle sufrir la competencia por el agua y los

elementos fertilizantes en el período más crítico de

su ciclo vegetativo.

Sobre ambos aspectos haremos a continuación

las consideraciones económicas convenientes, con

la esperanza de convencer al olivarero sobre la

utilidad del abono sideral para el mejor éxito de

su explotación.

Compararemos en primer lugar el beneficio neto
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AÑOS

1944-45
1945-46
1946-47
1947-48
1948-49
1949-50
1950-51
1951-52
1952-53
1953-54
1954-55
1955-56
1956-57
1957-58
1958-59
1959-60
1960-61
1961-62
1962-63
1963-64

Totales (en vein-
te años) ... . ..

Producción m e d i a
por bloque ... ..

Producción m e d i a
anual por Ha. ...

Au to a lm n n res-e ua

PRODUCCIONES OBTENIDAS EN CADA BLOQUE DE 30 ARBOLES

Abono mineral Testigo sin abonar Abono verde Testigo sin abonar

Lluvia recogida
octubre-mayo

anterior

Kgs. Kgs. Kgs. Kgs. Mm.

750,5 406,5 913,5 805,5 448
313,5 416,0 9,5 80,5 277

1.316,5 1.077,5 1.504,5 1.327,0 604
923,0 761,5 1.493,5 788,5 882
843,0 742,5 1.594,5 761,0 697

1.175,0 1.158,5 487,5 635,0 300
195,0 202,0 8,5 33,5 474

1.380,5 1.143,0 1.909,0 1.885,0 665
1.952,0 1.235,5 2.365,0 1.642,0 81G
1.152,0 1.049,0 1.183,5 994,0 340

568,5 649,0 268,0 448,0 391
332,5 352,5 876,5 544,5 528

1.398,0 1.217,5 1.484,5 1.443,0 653
306,0 378,0 310,5 75,0 377

1.270,0 1.113,0 1.427,0 1.026,0 633
259,0 117,0 458,0 142,0 521

1.427,0 956,0 1.428,0 737,0 887
503,0 450,0 509,0 396,0 526

1.270,0 1.091,0 879,0 912,0 605
2.043,0 1.887,0 2.437,0 1.808,0 926

19.090,0 16.403,0 21.546,5 16.433,5

954,5 820,1 1.077,3 821,6

2.545,2 2.187,0 2.872,8 2.191,1

pecto al testigo... + 358,24 <> 16,38 %

obtenido con la aportación de abono en los dos

casos citados, para lo cual tendremos que deter-

minar primeramente su costo. Para contabilizar los

gastos del abono verde hay que tener en cuenta

que las labores de siembra y enterrado del forra-

je sustituyen o equivalen a las de alzar y binar de

un laboreo normal. Los precios de los fertilizantes

y de las semillas se han aumentado en los gastos

de transporte y reparto.

Costo anual por Fla. del abono verde:
Pesetas

80/4 Kgs. de veza, a 6,50 ptas . ... ... ... ... ... ... 130A0
300/4 Kgs. de superfosfato de cal, a 2,10 ptas. ... ... 157,50
150/4 Kgs. de clotvro de potasa, a 2,70 ptas. ... ... 101,25

T otal . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 388,75

Costo anual por Ha. de abono mineral:

160 Kgs. dc sulfato amónico, a 4,15 ptas. ... ... ... 664,00

(1) A 6,50 pesetas kilo.

+ 681,7 < > 31,11 %

RESUMEN ECONOMICO

Abonado verde
Abonado
mineral

Aumento anual de la producción
en Kgs/Ha . ... ... ... ... ... 681,68 358,24

Aumento de] beneficio bruto pe-
setas/Ha. (1) ... ... ... ... ... 4.430,92 2.328,56

Aumento de los gastos ptas/Ha. 388,75 664,00
Beneficio neto ptas/Ha. ... ... 4.042,17 1.664,56
Rentabilidad ... ... ... ... ... ... 103,97 % 25,11 %

De los cálculos efectuados se desprende clara-

mente que la rentabilidad del abono sideral no

puede ser más espectacular, pues supone un

aumento del beneficio neto de unas 4.000 pesetas

por hectárea y año, superior a los ingresos de mu-

chas hectáreas de olivar y a los que el olivarero

pudiera esperar de recoger la posible cosecha de

forrajes o grano.

Con todo lo anterior, esperamos alejar del áni-

mo del agricultor los reparos que encontrara al

abonado verde y animarlo para Ilevarlo a la prácti-

ca en aquellas zonas cuya pluviometría media lo

permita.
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Se hace cada vez más necesaria una mecaniza-

ción racional del olivar español que pueda resul-

tar rentable, mejorando los rendimientos y abara-

tando sus costos. Estas medidas son necesarias

especialmente en el olivar para aimazara.
Ahora bien, para mecanizar racionalmente nues-

tra explotación olivarera no sólo hemos de tener

en cuenta sus dimensiones. Debemos, además, es-
tudiar las condiciones topográficas, el tipo de sue-

lo y microclima de la misma, así como las labores
y acciones complementarias sobre la plantación

que estimemos más conveniente realizar mecáni-

camente con nuestros propios medios.

Mecanización de /a p/antación

La apertura de hoyos debe realizarse con sufi-

ciente anticipación a la plantación de estacas, para
que recojan la Iluvia invernal. EI apero más útil es

la ahoyadora de barrena, con cuchillos intercam-

biables y diámetro entre 50 y 70 cm. y profundi-

dad de 70 a 130 cm. Enganchable a tres puntos del
tractor y a la toma de fuerza, su rendimiento nor-

mal es de 15 hoyos por hora con un solo hombre,
que a mano sólo conseguiría un hoyo por hora.

Labor complementaria muy conveniente ( ade-

más de la labranza clásica) es la rea/ización de un

subsolado previo del terreno, en dos pases cru-

zados de labor profunda y sin volteo. Esta labor

exige mucha potencia de tracción (65 a 80 CV.,

según terrenos, para subsolador de tres brazos y
50 cm. de profundidad), por lo que, en pequeñas

explotaciones, es recomendable su contratación.
Para explotaciones medias recomendamos el sub-

solador de tres brazos (desmontables), con el que
se consigue, con tractor adecuado, subsolar una
hectárea de unas cuatro horas.

Mecanización de la labranza. Mecanización
de las labores de invierno y primavera

Labor de alzar: Se realizará después de la reco-
lección (febrero, marzo) con tempero, dando una

(") Doctor Ingeniero Agrónomo. Artículo extractado del
folleto del mismo nombre perteneciente a la coleccidn pu-
blicada bajo el tftulo de "Mejora técnica del olivar".

MECANIZACION
DEL
OLIVAR

protundidad máxima de 20 cm. y sin voltear en
exceso. EI apero más adecuado es el arado de ver-
tedera, generalmente el pentasurco semisuspendi-

do o quintar. Con tractor de ruedas de 45-50 C^'

se alcanza un rendimiento de dos a tres horas por
hectárea, mientras que alzando con yunta y verte-

dera giratoria se necesitarían dos o tres jornadas.

Los discos para /a /abor de alzar son más exi-
gentes en el tempero y menos recomendables en

general, a no ser en suelos con afloraciones ro-
cosas frecuentes.

Labor de bina: Hacia el mes de marzo-abril, es
decir, al acabar los fríos invernales, conviene una

segunda labor de vertedera, cruzada con la que
se dio a/ a/zar y con el mismo apero, pero emplea-

do a menos profundidad, unos 15 cm. como má-
ximo. Su objetivo es romper la "costra" del terre-
no y sobre todo detener, una vez más, el desarro-
llo de /as hierbas, que "se disparan" con los pri-
meros calores, y que nos restarían más agua que

la propia evaporación del sue/o. EI rendimiento de

esta labor con arado vertedera polisurco (penta-
surco) y tractor 45-50 CV. ruedas es de 1,5 a 2,5
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Subsolador de arrastre que permite realizar una buena preparación
del terreno

horas por hectárea. También podemos hacerla con
tractor de 45-50 CV. y cultivador de 9 brazos o

tractor de 35-45 CV. y cultivador de 5 a 7 brazos

con rendimientos semejantes al de la vertedera;

mientras una yunta con monosurco necesitaba
catorce horas por hectárea.

Labor de cava de pies: Es labor de unos 10 cm.

de profundidad que se da después de la bina, en

los "blancos" que quedan sin labrar alrededor del
olivo. Creemos destinada a desaparecer esta la-

bor con el tiempo, merced a los nuevos arados sen-

sitivos (todavía poco conocidos en España), con
los que se puede alzar y binar, acercándose al pie
del olivo y al empleo de los herbicidas.

La utilización de motoazadas, tresadoras o mo-

tocavadoras de 6 a 8 CV. puede no ser rentable

para una explotación media, pero utilizada comu-

nitariamente reduce el costo de cada pie cavado

a mano con azada ( 4,00 ptas pie) , hasta 1,50 ptas.

pie, y sextuplicándose el rendimiento, cuando me-

nos.
Labor de terciar: Es labor poco frecuente, pero

que debe darse en caso necesario, generalmente

durante el mes de mayo-junio, cuando observamos

que la acción de la bina ha sido poco eficaz. EI

sentido de esta labor será cruzado con el de la

bina (salvo en laderas fuertes) y se dará prefe-

rentemente con cultivador de 7 0 9 brazos o, en

su defecto, cort grada de discos de ídénticas ca-

racterísticas a las que recomendaremos para la-

bores de verano.

Labores de verano.

Su objeto es conservar la humedad del suelo en

la época estival a base de evitar el nacimiento de

hierbas y sobre todo impedir /a formación de grie-

tas, que incrementan la superficie de evaporación,

y formar una capa superficia/ de unos 5 a 10 cm.

mullida y aislante que evite el calentamiento de las

capas inferiores que retienen el agua, dificultando
así su evaporación.

En terenos de pendientes próximas al 8 por 100
aconsejamos el cu/tivador con cola de golondrina
siguiendo curvas de nivel. En terrenos Ilanos o de
poca pendiente, gradas de disco de tiro excéntri-
co, pero sin olvidar que un excesivo laboreo su-
perficial con la grada produce una "atomización"
del terreno en su capa superior, que ocasiona una
mala infiltración y el peligro de erosión al Ilegar las
Iluvias torrenciales del otoño.

Dos o tres pasadas a lo largo del verano suelen
ser suficientes.

Entre los aperos apropiados para tractor de 45-

50 CV. citaremos el cultivador de 9 brazos y las

gradas excéntricas de 16 a 20 discos de 22 ó 20
pulgadas. Con ambos, profundizando 5 a 10 cm., el

rendimiento es de una hectárea a la hora.
Labores complementarias opcionales: En terre-

nos muy francos o pulverizados por las labores de
verano puede ser conveniente, antes de /as lluvias
de otoño, un pase de cultivador con reja cavadora
según curvas de nivel.

En p/antaciones viejas está dando óptimos re-
sultados rejar el centro de camadas alternas (una
si y otra no) con subsolador de 1 a 3 brazos a la

máxima profundidad posible. Esta labor se hará
anualmente, de forma que en cuatro años se

rodea totalmente cada olivo, reactivando su siste-
ma radicular y aumentando su aireación, así como

la capacidad de absorción acuífera del suelo.

Consideraciones generales al laboreo

En general, si bien es recomendable cruzar una
labor con la siguiente (en tanto la pendiente lo per-
mita), no /o es dar en cada labor dos pases cruza-
dos, ya que el efecto es mínimo para el gasto rea-
lizado y, por el contrario, aumentamos todavía más
el inevitable apelmazamiento del terreno, produci-
do por las ruedas del tractor, ya que, cuando la-
bramos siempre a igua/ profundidad, Ilega a tor-
marse bajo /a capa arada una "losa" que ahoga
las raices. Por eso no conviene exagerar dando la-
bores innecesarias, siendo recomendable variar li-
geramente la profundidad de las labores de invier-
no en años sucesivos.

Los tractores oruga apelmazan menos la tierra

que los de neumáticos. Si no fuera por su alto cos-

to de adquisición y conservación sería el tractor
ideal para el olivar.

De lo dicho resulta que el "equipo ideal de la-
branza para una explotación media de olivar sería:

Tractor ruedas 45-50 CV., arado vertedera penta-
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surco; grada excéntrica de 16 a 20 discos de 20 ó
22 pulgadas y, si hay terrenos de alguna pendien-

te, cultivador de 7 ó 9 brazos con cola de golon-
drina.

Mecanización de/ abonado

Las abonadoras centrífugas suspendidas se han

impuesto por la gran homogeneidad y rendimiento

que se consigue para el abonado de fondo que

normalmente se aplica antes de alzar y se entierra
con dicha labor. En el mercado encontramos abo-

nadoras centrífugas con capacidad de tolva desde

250 a 2.500 kg., e incluso 5.000 kg., con anchura

de trabajo de 8 m. para polvo y 15 m. para granu-

lado y rendimientos de unas 3 Has. a la hora.

Para el abonado en protundidad, tan recomen-

dado hoy dia, son insustituibles las abonadoras /o-

ca/izadoras suspendidas, con un disco distribuidor

para polvo y granulado y capacidad de tolva de

250 a 600 kgs. Su rendimiento, para el caso de abo-

nado en el centro de las camadas, en una so^a di-

reción, puede ser de 5 a 6 Has. por hora.

Mecanización de /os tratamientos

Los tratamientos con productos fitosanitarios,
abono foliar y herbicidas, etc., conviene contratar-

los a empresas especializadas o darlos en forma

comunitaria, utilizando material de gran rendimien-
to adquirido también comunitariamente.

Los equipos de tratamiento a base de pulveriza-

dores o atomizadores de mochila de presión a pa-

lanca o con motor auxiliar, con rendimientos apro-

ximados a los 75 árboles hora (1,33 hora Ha.), así

como el espo/voreador-atomizador universal sobre

parihuelas con rendimiento en espolvoreo de 0,60

hectáreas por hora y atomizado de 0,25 Has. hora,

pueden ser adecuador solamente en pequeñas ex-

Ahoyadora mecánica de 70 cm. y un metro de proftmdidad,
accionada por la toma de fuerza del tractor

Arado escarificador, que permite mantcuec cl rerreno libre de ve-
getación espontánca, evitando al máximo las pérdídas de humedad
^^ cu^a labor es m.ís eficnz pur^i ]a defensa del suelo crosionable

yuc eI ara^iu de gradas de disco

plotaciones o para casos de emergencia. Los mo-
dernos pulverizadores de cuba ( suspendidos o re-
molcados) con capacidades de 600 a 1.500 litros
y boquillas manejadas por peones, alcanzan con

facilidad toda la fronda del olivo y con rendimien-

tos de 1.500 a 3.000 olivos tratados por jornada
de 8 horas. Para los tratamientos a base de me-

dios aéreos es más adecuado el helicóptero que la
avioneta, ya que la corriente de aire qué aquél
produce hace la aplicación más eficaz.

Mecanización de la recolección

Una máquina o aparato recolector de aceituna

puede ser rentable cuando mejore los rendimien-
tos del sistema tradicional abaratando los costos,

pero también cuando, aun a igualdad de costos,

produce menos daños en el olivo que el vareo u
ordeño tradicional y, en cierta medida también,

cuando facilite o haga más cómoda la labor del
operario.

Para la recogida de la aceituna caída prematu-
ramente pueden recomendarse los recogedores

manuales de púas, que exigen previamente hacer
lo suelos, pero que resultan muy económicos y cu-

yo rendimiento alcanza los 200 kg. hora. Hay tam-
bién recogedores mecánicos, también de púas, con
apisonadora para hacer suelo. Sin necesidad de
hacer suelos las aspiradoras recogen también este
tipo de aceituna, pero a más alto costo, debido a
la amortización de la máquina.

Para la recogida en el suelo de la aceituna de-
ribada en la recolección son insustituibles /as ma-
Ilas de polipropileno, que, manejadas racionalmen-
te, pueden abaratar el coste de recoleción en un
20 por 100. Un o/ivo de envergadura media ,necesi-

ta entre 50 a 64 metros cuadrados de malla para
que no haya pérdidas de fruto.

133



AU lt IC U LTU HA

Para el derribo de la aceituna, problema fun-

damental en la recolección, podemos señalar apa-

ratos o implementos e incluso alguna máquina que

pudiera ser interesanfe para el olivarero. Entre los

aparatos existen ya en el mercado nacional arran-
cedores manuales ( útiles en forma de pinzas adap-
tables a la mano del operario), que precios inferio-

res a las 500 pesetas facilitan el ordeño, mejorando

los rendimientos hasta en un 20 por 100. Algunos

tienen receptáculos de malla para recoger el fru-
to en verdeo. Entre los arrancadores mecánicos, los
tipos más conseguidos son los consistentes en 2
a 4 pértigas terminadas en peines, sometidos a un

movimiento de vaivén por medio de un motor de

petróleo de 3 ó 4 CV. Con cuatro pértigas el ren-

dimiento puede ser de 275 kg. hora. En ambos ca-

sos el ramón caído y daño sobre el árbol es menor
que por ordeño manual.

Como máquinas derribadoras de aceituna, el in-
terés actual está centrado sobre los ciclones, que
deriban el fruto a base de fuertes corrientes de

aire, con rendimientos de unos siete minutos por
árbol de 40 kg., empleando tres hombres y, sobre

todo, en las máquinas vibradoras, que, accionadas

por el tractor, producen vibraciones en las ramas

o troncos de los olivos, con desprendimiento de

gran parte del fruto en muy corto tiempo (en algu-

nos tipos, 30 olivos por hora vibrados con un solo

operario) y sin que hasta el momento se hayan po-

dido observar daños en las raíces de los olivos.

Probablmente este tipo de máquinas, todavía pro-
totipos, se impondrán pronto en nuestros olivares

y consideramos que su utilización debería ser en

plan comunitario o pór contrata, al objeto de que la

amortización de la máquina no grave en demasía

el coste de recolección.

Mecanización de la poda

Cada vez es más utilizada la moto-sierra en las

podas de renovación del olivar e incluso en los

cortes gruesos de "madera" de la poda normal.

En este sentido resulta aconsejable la formación

de equipos podadores a base de tres hombres, uno

con moto-sierra y dos con hacha para cortes de

aclareo, consiguiéndose de esta forma aumentos
de rendimiento de hasta un 64,70 por 100. En

cuanto al rendimiento particular de la moto-sierrá,

empleada sólo en cortes gruesos y a base de corte

único por olivo, puede ser de 20 olivos hora.

os fertilizantes del olivo

TERNA[ROS 0 -20 -16

FERTICROS ►i►=i►
,, .. .. ... . ^ • ^^. . ^ . ^ ^ .
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EMplolació^ tle oliua^es e^
asociació^ cofl tréhol suh -

terráoeo
^oz ^oa^uíu ^u^^ de Casfzovie^ó *^

Existe una zona olivarera en la provincia de Cór-

doba, en su sierra norte, perfectamente diferencia-

da, con topografía accidentada y frecuentes terre-

nos cascajosos, comprendida, entre otros, por los

términos municipales de Adamuz, Almodóvar del

Río, Posadas, Hornachuelos, Montoro, Villanueva

de Córdoba, Obejo, Pozoblanco y Villafranca. En

su mayor parte están en la actualidad empobreci-

das por la erosión, caduco el suelo y el vuelo, en-
vejecido el árbol prematuramente además por un
clima excesivamente subtropical, casi sin parada

invernal para sus exigencias. De ello da fe su es-

casa producción media, de unos seis kilogramos,
aunque no faltan medianas y excelentes plantacio-

nes, que con su pujanza enmascaran la penuria de

la mayoría. Las precipitaciones son con frecuencia

torrenciales y se producen en dos períodos de Ilu-
vias intensas bien definidos: otoño-invierno y pri-

mavera.

Geológicamente, estos suelos son en su mayo-
ría formaciones primarias muy antiguas. Se carac-

terizan por su horizonte superior pardo claro a ro-

jizo, pobre en humus, delgado, a veces de pocos

centímetros, más claro en profundidad, ligeramen-
te ácido a neutro, sin caliza, pero con algún cal-

cio en el complejo absorbente. Drenaje bueno. Tex-

tura arenosa.
La torrencialidad de las Iluvias, las elevadas pen-

dientes y el poco fondo del terreno han ocasiona-

do ya y pueden seguir ocasionando daños irrepa-

rables en estos olivarés. La erosión es muy inten-

sa. Se manifiesta por el lavado laminar de los te-

rrenos, que quedan pedregosos y brillantes tras
las Iluvias, por los esquistes de las pizarras, donde

(') Doctor Ingeniero. Brigada de Córdoba del Servicio
de Conservación de Suelos de la Dirección General de Co-
lonización y Ordenación Rural.

Detalle de la parcela ezperimenral de la finrx «I,a Viñuela», de
Adamuz (Córdoba). Trébol subrerráueo cn su segundo año. Di-

ciembrc 1965

las hay, y por la Pormación de garras del diablo,
cárcavas y barrancos en todas su edades y di-
mensiones.

Objeto del ensayo.

A mediados del año 1964, con ocasión de los

trabajos de acondicionamiento de cárcavas y ^r-
denación de labores que el Servicio de Conserva-

ción de Suelos venía realizando con olivares de
la zona descrita (término municipal de Adamuz)

se nos planteó la cuestión de encontrar una so-
lución que al mismo tiempo de proteger el suelo,

ya muy erosionado, aumentara la rentabilídad, muy

menoscabada, de dichos olivares.

Por todo ello se pensó en la tan discutida cues-

tión de la explotación conjunta ganado-olivar como

único medio eficaz en estos terrenos, de atajar la

erosión, suprimiendo las labores de vertedera, tan
perjuidiciales en estas pendientes; además era la

única forma de conseguir una rentabilidad, al me-
nos teórica, adicional, de una forma inmediata, en

carne. No sabíamos que se hubiera hecho nada

con un mínimo de observación en este sentido.

En otro aspecto, era obligada la regresión de
muchos de estos olivares hacia una explotación

ganadera extensiva (principalmente ovino y porci-

no en su caso) por el incremento que se preveía

en las carnes, por su poca productividad, por la
imposibilidad de una míriima mecanización, no ya

de la recogida de la aceituna, sino del simple la-
boreo del olivar, por el elevado costo de la reco-

lección y el transporte y, en definitiva, por la^

muy deficientes vías de comunicación de que dis-

ponen dichos olivares.
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Finca « La Parrilla» ^le Adaimuz (Córdoba). 1'r^bol subterráneo.
Capaz de alimenrar cua[ro ovejas por hect.írea y año. AñriL 1968

Una vez planteada la cuestión de fondo, los pro-

blemas a resolver se materializaron:

1. Habría que elegir una especie forrajera anual

de ciclo otoño-primavera y que tuviera gran pro-

ducción y buena capacidad de resiembra. Duran-

te el período mayo-septiembre no debía hacer

competencia ninguna de humedad al olivo. Siendo

el nitrógeno un factor importantísimo en la dife-

renciación floral del olivo, debía de ser una legu-

minosa. Además, durante el verano convenía pas-

torearla al máximo para disminuir los riesgos de

un incendio. Se trataba de terrenos ácidos, exentos

de caliza; así elegimos el trébol subterráneo, va-

riedad Mount Baker, de que disponíamos enton-

ces.
2. Había que organizar la siembra en varias

parcelas y controlar así si en las nuevas condicio-

nes seguía el olivar produciendo aceituna en can-

tidad suficiente para justificar el cambio de régi-
men o incluso si se deprimía y moría, como aven-

turaban algunos.

3. Había que averiguar si la rentabilidad de

esta forma de explotación pastando con ovejas era

superior o inferior a la tradicional.

4. Como nuestro Servicio no es en realidad

un organismo de investigación, sino un ejecutor de

obras, no contábamos con fincas propias. Por otra
parte, nos bastaba obtener datos cualitativos sobre

la viabilidad de la explotación y en menor grado

los cuantitativos, para cuya rigurosa obtención,

medida y análisis carecíamos de medios e incluso

de verdadera personalidad funcional.

Ejecución de /a experiencia.

Se eligieron, con la colaboración dé los respec-

tivos propietarios, cuatro fincas distribuidas en el
término de Adamur, en las que se daba la doble

circunstancia de poseer olivares característicos de

la zona junto a dehesas de pastos y encinar, don-

de se explotaba ganado ovino.

En dichas fincas se eligieron cuatro parcelas de

olivar de unas cinco hectáreas junto a otras tes-

tigo.
EI Servicio programó un abonado fundamental-

mente nitrogenado, a base de urea, en cuantía

equivalente a los costes de las labores que se su-

primían, lo que supone un abonado de fondo con

300 kilogramos de superfosfato y 100 kilogramos
de potasa por hectárea, una vez al principio de la

experiencia, y un kilogramo de urea por pie cada

año, además de 150 gramos de boro.
Puede parecer incongruente el abonar con ni-

trogenados una parcela sembrada de leguminosas.
Pero lo decidimos así para evitar una posible in-
movilización del nitrógeno por la elevadísima can-
tidad de materia orgánica que íbamos a aportar
con los restos de la pradera, lo que hubiera podido
ocasionar en los dos primeros años una fatal de-
presión nitrogenada en et olivar, que en el corto
período de cuatro años que duraba el ensayo ha-
bría falseado los resultados. Pues es sabida la im-
portancia del nitrógeno, decisiva en la producción
olivarera.

En la segunda quincena de noviembre de 1964

se procedió a la siembra de las cuatro parcelas. Se

empleó una elevada cantidad de semilla de 25 ki-

logramos/hectárea para compensar unas condicio-

nes adversas en la siembra, cuales eran la extre-

ma sequedad del tiempo, la previsión de las pér-

didas por pájaros y hormigas, éstas muy abundan-
tes en los olivares, y en la intención de adelantar

el definitivo establecimiento de la pradera y redu-

cir el tiempo de la experiencia.

Conclusiones.

Por otra parte, la pradera que se constituyó ha

sido aprovechable en régimen de pastoreo, siendo
éste aplicado por los propietarios y pastores, se-

gún su criterio, teniendo que ser estos últimos los

que en definitiva Ilevaron el control del número de
cabezas hora de aprovechamiento del pasto. Hay

que advertir, al no tratarse de una verdadera expe-

riencia rigorista, que no se nos han suministrado

datos numéricos exactos a este respecto, adole-
ciendo de dícho defecto aquellos con que con-

tamos.

131^



AGLtICL1L1^liI3A

Para sintetizar y darle sólo un carácter divulga-
dor a este artículo, omitimos los detalles del com-
portamiento de la pradera y del olivar durante los
cuatro años.

En resumen, los resultados han sido:

1.^^ Desde el punto de vista del control de la
erosión, objetivo primario de nuestro empeño, he-

mos eliminado totalmente la pérdida de suelo del

olivar, al cubrirlo de una alfombra verde que lo pro-

teje precisamente en las épocas de mayor pluvio-

metría y torrencialidad.

2." Hemos disminuido la escorrentía, haciendo

que el agua de Iluvia sea más aprovechable direc-

tamente por el trébol y el olivar, sobre todo en las

críticas tormentas de finales de primavera y prin-

cipios de otoño, lo que equivale a unos riesgos
eventuales.

3." Hemos conseguido, sin género de dudas, im-
plantar una pradera de trébol que ha dado nota-
bles producciones en suelos degradados.

No insistiremos sobre los efectos beneficiosos

de las leguminosas como fijadoras de nitrógeno at-

mosférico y aportadoras de materia orgánica, así

como la aportación de estiércol en el pastoreo, fac-
tores antierosivos y enriquecedores del suelo.

En cuanto a rendimientos medidos de esta pra-
dera en unidades forrajeras o en kilos de carne no

confiamos mucho en su exactitud, pero, en todo

caso hemos constatado por periódicas visitas a la

parcela (véanse fotografías) la formación de una

excelente pradera que, con toda seguridad, hubie-

ra alimentado cuatro ovejas por hectárea y año,

según las experienciás ya realizadas en praderas
de trébol subterráneo.

4.° Contra los pronósticos adversos al parecer,
el olivar adehesado, en las condiciones del ensa-
yo, no solamente no se seca y pierde, sino que ve-
geta en iguales o mejores condiciones que los oli-
vares marginales labrados.

Resumen de cosechas (de las dos parcelas que
se han continuado regularmente):

Tercer año:

Parcela A:

18,0 Kg/pie contra 13,6 Kg/pie en la testigo

Parcela B:

25,5 Kg/pie contra 13,2 Kg/pie en la testi ► o

Segundo bienio:

Parcela A:

12,5 Kg/pie contra 10,0 Kg/pie en la testigo

Parcela B:

14,3 Kg/pie contra 10,3 Kg/pie en la testigo

Resumen

Naturalmente que la experiencia que se ha des-

arrollado sólo ha pretendido dar unas orientacio-

nes indicativas sobre la viabilidad de un tipo de
explotación que, por otra parte, va a ser impuesta

en breve por la realidad económica de muchos oli-

vares marginales.
A pesar de todo no osaremos afirmar aún, aun-

que a simple vista se pudiera, que con este tipo

de explotación y en estos terrenos se aumenta la

producción de aceituna. Pero tampoco se infiere,
alternativamente, que dicha producción, en las con-

diciones de la experiencia, disminuya, sino todo lo

contrario.
Sí afirmamos que la erosión, gravísimo prob'e-

ma en estos terrenos ya denudados, se controla

totalmente, con su secuela de mayor disponibilidad

de agua para el olivo.
Asimismo afirmamos, por observaciones perso-

nales independientes de los controles de pastoreo

suministrados por los propietarios, que la produc-

ción del trébol subterráneo ha sido muy notable y
la hemos estimado suficiente para alimentar cuatro

ovejas por hectárea y año.

Detalle significativo de l.^ parcela e^periment^l de la finca «Lu
Viñuela», de Adamuz (Cbrdoba). Tr^^bol subterráneo cn su se^

bundo a•o. Dicienibre de 1965
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Apéndice económico

Para completar este trabajo se han calculado a
continuación, con el máximo realismo posible, los

gastos e ingresos correspondientes a cada tipo de

explotación.
Las cifras de la explotación tradicional son ver-

daderamente desconsoladoras, pero esa es la si-

tuación real de la rentabilidad de estas planta-
ciones.

La asociación con trébol no es que consiga ren-
tabilidades descomunales, pero al menos puede
situar la explotación, de tener dimensión suficien-
te, en el terreno de las buenas fincas adehesadas
y, en cualquier caso, multiplica la rentabilidad por
cuatro.

CUENTA DE GAS1'OS Y PRODUCTOS DE UNA HECTAREA DE OLIVAR. CUL'I'IVO TRADICIONAL

PARCELAS TESTIGO

GASTOS:

A) Directos

Poda.-Febrero-marzo. Mitad del olivar. Dos jornales a 130 pesetas (25 olivos peonada) ...

Recogida de ramón. Troceado de la leña. Acarreo y enterrado. Dos y medio jornales, a 130

pesetas jornal ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...

Alzar.-Febrero- marzo (arado vertedera, labor yunta o asurcada, según terreno, con tracción

animal), Dos obradas, a 250 pesetas ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...

Binar.-Abríl-mayo. Dos obradas, a 250 pesetas ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...

Desvureto y recogida. Siega de pastos.-Septiembre. Dos jornales, a 130 pesetas ... ... ...

Recolección.-510 Kgs. de aceituna con auxiliares vareadores y recogedores, a 2 pesetas kilo.

Acarreo.-510 kilogramos de aceituna, a 0,25 pesetas kilo ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...

Tratamiento contra el Prays.-Por contrata, 3 pesetas el pie ... ... ... ... ... ... ... ... ...

B) Indirectos

Contribuciones.-Líyuido imponible: 395,25 pesetas/Ha., 70,5 por 100 de contribuciones ...

Aperador ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... . ..

Varios (herramientas, alumbrado, etc.) ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...

"I'UTAL GASTOS ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...

INGRESOS EN EL CUATRIENIO

PRODUCCION

Media en
un año

En el cuatrienio
1964-1968

260,00 1.U40,00

325,00 1.300,00

500,00 2.000,00

500,00 2.000,00

260,00 1.040,00

I.020,00 4.080,00

127,50 510,00

300,00 600,00

278,55 1.114,20

200,00 800,00

20,00 80,00

5.62H,55 14.564,20

2.040 por 7,50 pesetas/kilo ... ... ... ... ... ... ... ... 15.300,00 ptas.

R E S U M E N

Importan los ingresos ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 15.300,00 ptas.

Importan los gastos ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 14.564,20 »

Beneficio líquido por hectárea en el cuatrienio ... ... ... 835,80 ptas.
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CUI3NTA DE GASTOS Y PRODUCTOS DG UNA IIEC'l'AREA D[; OL,IVAR CON 'CRI^,BOL

G^yTOS; 1Viedia en En el cuatrienio
tm año 19641968

A) Gastos de implantación de la pradera de trébol para un cuutrienio

Alzar.-Otoño. Dos obradas, a 250 pesetas . .. ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 500,00

Binur.-Otoño. llos obradas, a 250 pesetas ... ... ... ... .. . ... ... ... ... ... ... ... ... ... 500,00 1.000,00

Aborrrrr.-Otoño. 300 kilogramos de superfosfato, a 2 pesctas/kilogramo pucsto cn finca ... 60U,00

... ... ... ... Jl .( l]00 kilogramos de cloruro de potasa, a 2,70 pesetas/kilofiramo ... ...

15U kilogramos de urca granulada, .r 7,10 pcsctas/kilogramo ... ... ... ... ... ... ... ... ... 1.065,00

'I'res jornalcs, a ]30 pcsctas jornal . .. ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 390,00

15 kilogramos dc boro ( 150 gramos por pic), a 13,50 pesctas/kilogramo ... ... ... ... ... 202,50 2.527,50

Sientbru trébol.-25 kilogramos/hectárca, a 65 pesetas/kilogramo ... ... ... ... ... ... ... ... L625,00

llos jornales, a 130 pesetas jornal ( esparcir y cnterrar) ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 260,00 1.885,00

TO'1'AI, GASTOS DE LA PRADERA .. 5.412,50

B) Directos

Abonudo en otoizo.-Un kilogramo de urea granulada por pie, a 7,10 pesetas (en finca) ... 710,00

Dos jornales, a 130 pesetas jornal ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 260A0 3.880,00

Podce-Febrero-marro. Mcdio olivar. Dos jornales, a 130 pesetas (25 olívos por peonada) ... 260,00 1.040,00

IZeco^rda de ranaón. Troceudo de la leiza. Acarreo y enterz•ado. Dos y medio jornales, a 130

^ 5 0 ^100 00pesetas jornal ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 3_ , 0 1. ,

Desvarelo y rccogida.-Scptiembre. Un jornal, a 130 pesetas ... ... ... ... ... ... ... ... ... 130,00 520,00

Recoleccicin.-671 Kgs. de aceituna, con auailiares vareadores y recogedores, a 2 ptas/Kg. 1.3-12,00 5.368,00

Acurreo.-671 kilogramos de aceituna, a 0,25 pesetas/kilogramo ... ... ... ... ... ... ... ... 167,75 671,00

Truturrrirnto caztra el Pruv.r.-Por contrata, 3 pesetas/pie ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 300,00 600,00

C) Gastos indirectos

Cozrtribuciones.-Líquido imponible: 395,25 pesetas/Ha., 70,5 por ]00 de contribuciones ... 278,55

Aperador ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 200,00

Varios (herramientas, alumbrado, etc.) ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 20,00 L994,20

TOTnL nrnaTnoos R) Y C) ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 15.473,20

TOTAL DE GASTOS EN EL CUATRIENIO: 20.885,70 PESETAS

INGRESOS EN EL CUATRIENIO

Aceituna

Por 2.684 kilogramos de aceituna, a 7,50 ptas. (media de un quinquenio) ... 20.130 ptas.

Gastos

Una hectárea puede mantener cuatro ovejas, a 250 pesetas/oveja y año ... ^}.000 »

•TOTAL PRUDUCTOS ... ...

RES tiMEN

... 24.130 ptas.

Importan los ingresos ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 24.130,00 ptas.
lmportan los gastos ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 20.885,70 »

Benebificio líquido por bectárea ... ... ... 3.244,30 ptas.
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EI riego en el olivar
POR

^nye^ ^arcía ^o^^rí^ue^ ^

^H^e^ .^etnán^e^ ^a2cía ^*^

Es de sobra conocida la influencia del agua so-

bre las plantas. EI olivo, árbol rústico por exce-

lencia, soporta la falta de humedad sin que su

aspecto exterior denote en forma clara tal contra-

riedad, ante la cual cierra al máximo los estomas
de sus hojas para disminuir la transpiración, a la

vez que las raíces aumentan su poder de succión

arrebatando al suelo parte del agua que retenía
fuertemente. En una palabra, ante circunstancias

adversas de humedad, trata de aprovechar mejor

el agua, y normalmente, salvo en casos de sequía
grande y muy prolongada, vegeta bien. Sin em-

bargo, pese a su buen aspecto exterior, el olivo

necesita disponer de un mínimo de agua para

fructificar. Es indudable que existe una correla-

ción bastante directa entre la producción de acei-
tuna y la cantidad de agua que recibe un olivo,

hasta el punto de que en la mayoría de las zonas

olivareras españolas el agua constítuye siempre

un factor limitante de la cosecha, disminuyéndola
e incluso anulándola en casos muy extremos.

En una parcela experimental, perfectamente cul-

tivada, se ha observado que a años con buena plu-

viometría le siguen cosechas abundante, dándose
la circunstancia de que en cuanto el olivar recibió

agua en cantidad próxima a los 800 mm., las co-

sechas fueron de 3.850 kilogramos/hectárea como

mínimo, mientras que cuando las Iluvias son infe-

riores a los 400 mm., la producción desciende de
1.800 kilogramos/hectárea. EI resultado de esta

experiencia corrobora una vez más la teoría de

que para formar un kilogramo de fruto es necesa-

rio un metro cúbico de agua. Así, con una Iluvia
de 800 mm. por metro cuadrado y suponiendo una

(') Ingeniero Agrónomo y Perito Agrícola de la Estación
de Olivicultura y Elayotecnia. I. N. I. A. (Jaén).

eficacia del agua caída del 50 por 100 (ya que
normalmente el otro 50 por 100 se pierde por es-
correntía e infiltración a capas inferiores, a donde
no alcanzan las raíces), dispondríamos de 4.000
metros cúbicos de agua por hectárea, con los que,
aproximadamente, se podrían producir 4.000 kilo-
gramos de aceituna.

Como decimos, está más que demostrada la co-
relación que existe entre cantidad de Iluvia reco-

gida en el período octubre-mayo y la cosecha que

le sigue. EI índice de corelación tiene en este

caso un valor de 0,8, lo que es igual que decir
que el que haya una buena cosecha depende en

un 80 por 100 de la cantidad de agua que reci-

be el árbol en dicho período.

Para corroborar estos estudios e ideas se está
efectuando una encuesta entre olivareros de di-
versos puntos para tratar de comprobar la cuan-
tía del incremento de cosecha entre olivares de
riego ( aunque algunos sólo lo reciban en forma
eventual e insuficiente) y olivar de secano. Aun-
que esta encuesta no está terminada, en aque-
Ilas zonas en que se dispone de suficiente nú-
mero de datos se ha obtenido un aumento de
produción con el riego de un 90 por 100, con
unas oscilaciones que varían desde un 44 por 100
como mínimo hasta alcanzar un máximo del 323
por 100.

No creemos existe ninguna duda en cuanto a

la conveniencia de aportar agua a los olivares.
Falta determinar la cuantía de la dosis de riego,

el momento oportuno y hasta qué punto puede

resultar económico el hacerlo.

Hemos dicho que las cosechas más abundan-
tes se corresponden con una cantidad de agua
próxima a los 8.000 m'/Ha. ( Respecto a una ex-
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periencia realizada con variedad Picual, durante

catorce años, las grandes cosechas correspon-

dieron a precipitaciones comprendidas entre los

935 litros como máximo, 574 litros como mínimo,

en el citado período de octubre a mayo, con una

media para estas grandes producciones de 723

milímetros.) Por tanto, la cantidad mínima que se
debe prever para aportar con el riego debe ser

igual a la diferencia entre esta cifra y la pluvio-

metría media de la zona que se trate.

Como estos riegos deben darse uno a primeros
de otoño y el resto en invierno-primavera ( de fe-

Olivo dc riego eventual de itwiernu en Ja^•n

brero a mayo), su intensidad puede fácilmente

variarse según la intensidad de las precipitacio-

nes habidas en dicho período. La cuantía de
cada uno de estos riegos vendrá influenciada por
la estructura del suelo, que habrá que determi-

nar en cada caso para conocer aunque sólo sea

de forma aproximada su poder de retención y no
exponernos a tener pérdidas considerables de

agua, bien porque al ser el terreno fuerte, el agua

profundice poco y se pierda por evaporación o

que por ser un terreno muy suelto el agua pene-
tre en capas tan profundas que escape del al-
cance de las raíces. En definitiva, debemos pro-

curar mediante el riego que al Ilegar mayo ten-

gamos incorporado al terreno los mencionados

8.000 m'/Ha, porque si bien se puede dar algún

riego en verano, porque la cosecha o la estructu-

ra del terreno así lo aconsejen, lo importante es

que cuando Ileguen los fuertes calores el terre-

no cuente con unas reservas de agua suficiente

para atravesar con desahogo la época estival.

Además, se da la circunstancia de que en el

mencionado período los cultivos de vega no uti-

lizan el agua o lo hacen en cantidades pequeñas
y por tanto disponemos de un gran volumen de

agua, más que suficiente para poder regar casi

en su totalidad el olivar español, si bien esta po-

sibilidad de riego estará condicionada, como es

lógico, a la altitud y distancia de la fuente de agua

más cercana que, en suma, nos limitaría la ren-

tabilidad de la mejora.

En resumen, y tras las razones anteriormente

expuestas, el agua es el factor que más influen-

cia tiene en la producción del olivar. Es por tan-

to necesario Ilevar al ánimo del olivarero que en

aquellos casos en que es factible el regadío no

debe permanecer espectante en espera de un

buen año pluviométrico, sino que debe hacer todo
cuanto esté en su mano para aportar en invierno

toda el agua que necesita su olivar.

Hay olivares que por estar situados en zonas

de riego disponen de agua suficiente y sin em-
bargo no se riegan; ^es que los propietarios no

conocen las producciones obtenidas en aquellos
olivares, a veces colindantes, que reciben perió-

dicamente los riegos que precisan?

Existen también muchas fincas que tienen pe-

queños veneros, que si bien en los meses de ve-

rano no son aprovechables, en el período invier-

no-primavera y bien descolgados pueden dar un
caudal suficiente para regar olivos.

En cuanto al coste de la puesta en riego, cree-

mos que se ve sobradamente compensada con
el aumento de producción que se consigue y la
disminución de la vecería de las cosechas. Ade-

más hay que tener en cuenta la revalorización

que experimenta la finca una vez efectuada la

transformación, la cual, según los casos, puede
triplicar e incluso cuadruplicar el capital inver-

tido.
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Tratamientos conjuntos

Con objeto de ahorrar gastos y también, en al-

gún caso, para ganar tiempo, en determinadas oca-
siones puede ser conveniente efectuar tratamien-

tos conjuntos contra dos o más agentes adversos.
En caso necesario pueden hacerse tratamientos

conjuntos contra el "repilo" y el "arañuelo", y al-
guna vez también contra la "cochinilla", pero en

este caso habrá que emplear una emulsión de

D. D. T. dosificándola según su riqueza. También

puede hacerse otro tratamiento conjunto contra el
"repilo" y el curativo contra la "mosca", aprove-

chando uno de los que haya que hacer contra esta

última plaga; en alguna ocasión podrá hacerse

también, a la vez, contra la "cochinilla".

En cualquier caso se deben tomar las precau-

ciones oportunas y enterarse bien de la posibilidad
de mezclar los productos que se quieren emplear.

Precauciones para el uso de los productos

EI agricultor debe asegurarse de que el producto

que va a emplear está debidamente registrado en

el Servicio de Plagas de la Dirección General de

Agricultura y, además, que su uso está autorizado

en el olivo y para la plaga o enfermedad que quie-

re combatir.

Algunos productos fitosanitarios son peligrosos
e incluso los hay venenosos. EI olivarero debe
guardar precauciones con todos ellos y especial-
mente con los que tengan alguna indicación de
peligro. Para obtener una orientación sobre estas
precauciones, es muy recomendable la obra iCui-
dado con la toxicidad de los productos fitosanita-
rios!, publicada por el Ministerio de Agricultura.

(") Doctor Ingeniero Agrónomo de la Dirección General
de Agricultura. Artículo extractado del folleto, cuya portada
se reproduCe, de la s@rie "Mejora técnica d^l olivar",

PLAGAS Y
ENFERMEDADES
DEL OLIVO

Daños a las abejas y otros insectos útiles

Siempre que se pueda se deben tomar las pre-
cauciones necesarias para no causar daño a las

abejas y a otros insectos y animales beneficiosos.

Aparte de la utilidad de los productos que elabo-

ran, las abejas ayudan a la fecundación de las

flores.

En gran parte de los casos habrá que proceder

al traslado de las colmenas.

Por los motivos antes indicados deberán usarse
los cebos en todos los casos en que sea posible.

Residuos tóxicos

Deben cumplirse cuidadosamente todas las in-

dicaciones que se den con respecto a productos
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fitosanitarios para los que haya de guardarse un
plazo desde el último tratamiento hasta la reco-
lección.

Igualmente se evitará hacer tratamientos con el

fruto en el árbol cuando se usen productos para
los que se haga alguna advertencia sobre este par-

ticular.

TUBERCULOSIS

Es una enfermedad producida por una bacteria;
se conoce también con el nombre de "verrugas".

EI proceso seguido por esta enfermedad es pa-

recido al de las infecciones producidas en las he-

ridas. Por eso, cuando la corteza del olivo se rom-
pe a consecuencia de heladas, granizo, poda, va-

reo del olivo mal hecho o cualquíer otra causa, la

bacteria encuentra una puerta por donde penetrar
en el vegetal, y así empieza la enfermedad. AI prin-

cipio, los tumores son pequeños, verdes y de piel

lisa; después, el tamaño va aumentando y la su-
perficie se hace irregular y con grietas que Ilegan

a ser profundas.

EI tratamiento se hace durante la poda, elimi-

nando las ramas atacadas. Primero se deben cor-

tar las ramas que estén sanas y después las en-

fermas. Cada vez que sea cortada una rama ata-

cada se debe desinfectar la herramienta, siendo

lo más fácil sumergirla en una disolución concen-

trada de sulfato ferroso o de sublimado corrosivo

al 2 por 1.000. Debiendo tenerse en cuenta que
este último producto es venenoso. Cuando el ata-

que no es muy grande podrán quitarse todas las

ramas afectadas; pero si los daños son intensos,

la eliminación de ramas atacadas debe hacerse

gradualmente, quitando primero las que están más

atacadas.

REPILO

Esta enfermedad la ocasiona un hongo, siendo

conocida con los nombres de "ojo de gallo", "vi-

villo" y otros.

Las lesiones que produce el hongo se observan

esencialmente en las hojas; con menor frecuencia

ataca también a los frutos y a sus pedúnculos o

cabillos.

Las manchas típicas que se manifiestan en las

hojas aparecen siempre en el haz y nunca en el
envés. ^on circul^res y tienen zonas cpncéntricas,

lo que justifica la denominación de "ojo de gallo"

con que se conoce la enfermedad en algunos si-

tios. Estas manchas aparecen sólo en un momento
determinado del desarrollo de la enfermedad, y

por ello hay muchas hojas que han caído como
consecuencia del ataque del "repilo" y no presen-
tan estas características.

Las hojas invadidas por la enfermedad acaban

por caer del árbol, produciéndose una intensa de-

foliación; lo mismo ocurre con los frutos en los

casos poco frecuentes de ataque al pedúnculo.

Hay casos en los que la caída de la hoja es tan

intensa que la rama queda pelada, por lo que re-
cibe el nombre vulgar de "repilo".

Los tratamientos son preventivos y por ello de-

ben realizarse antes de que se presenten las con-

diciones adecuadas para el desarrollo de la en-

fermedad. En consecuencia, el tratamiento de in-
vierno debe darse antes de empezar la brotación

del olivo o mientras se inicia, y el de verano, antes

de las Iluvias y temperaturas templadas que sue-
len presentarse al final de dicha estación.

Para estos tratamientos puede usarse el caldo
bordelés al 1 por 100 (sulfato de cobre y cal);
también puede emplearse oxicloruro de cobre
(37,5 por 100) y Zineb (15 por 100), dosificándolo
al 4 por 100; otro producto bueno es el óxido cu-
proso, con 50 por 100. También se usan suspen-
siones oleosas de sales de cobre y Captan al 0,25
por 100; pero este último sólo en el tratamiento
de invierno.

Es muy importante distribuir bien el líquido, cui-
dando de mojar totalmente todas las partes del

árbol tanto por el interior como por el exterior. Por

ello no suelen ser aconsejables los tratamiento^
efectuados al paso de la máquina, sin hacer para-

das por cada dos o más olivos. Es preferible que

el árboi gotee después de tratado que dejarle par-
teS sin mojar por buscar un ahorro mal entendido.
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ARAÑUELO

Este insecto también se conoce en muchas zo-

nas con el nombre, más acertado, de "piojo negro

del olivo", debido a que el adulto tiene dicho co-
lor y por su forma aparente y tamaño se asemeja

bastante a ese parásito del hombre.

Causa daños principalmente en las hojas y bro-

tes y, alguna vez, en los frutos. Las hojas atacadas

quedan raquíticas y deformadas, apreciándose en
las mismas unas manchitas deprimidas de colora-
ción más clara que corresponden a los pinchazos

de los insectos al chupar la savia.
Están muy indicados los tratamientos que se

realizan con espolvoreos de D. D. T. al 5 por 100

antes de la brotación del olivo, mientras brota e

incluso un poco después. Este período se corres-
ponde aproximadamente, en la mayor parte de los

olivares de España, con la segunda quincena de

febrero, todo el mes de marzo y unos pocos días
de abril.

Los trabajos se realizarán en los días templados
en los que la temperatura Ilegue a 15 grados como
mínimo y procurando trabajar cuando no haya
viento ni amenaza de Iluvia; el olivo debe estar en-
vuelto en la nube de polvo durante cinco segundos
como mínimo.

Cuando se haga el tratamiento no debe haber

aceituna en el árbol y debe transcurrir un lapso

de tiempo no inferior a una semana entre la reco-
lección y el espolvoreo; igual precaución debe to-

marse con la poda, y si esta operación se realiza
después del tratamiento, hay que dejar transcurrir

también una semana.

empleando emulsiones de aceites minerales al

2 por 100 y añadiendo los mismos productos que

se aconsejan para el "repilo" con objeto de com-

batir a la vez la "negrilla".

EI momento más adecuado es cuando el insecto

está en la fase de larva, y esto puede comprobar-

se levantando el caparazón de la "cochinilla" y

viendo si el polvo que hay debajo está blanco;

cuando tiene color amarillo-anaranjado es que las

larvas están todavía sin nacer. Esto viene a ocu-

rrir, aproximadamente, hacia mitad y final de la

primavera ( mayo o junio) y hacia mitad y finaf de

verano (agosto o septiembre).

POLILLA O PRAYS

Esta pequeña mariposa se encuentra práctica-

mente en casi todos los olivares españoles, con

intensidad variable.

COCHINILLA Y NEGRILLA

La cochinilla es un insecto que pasa la mayor
parte de su vida inmóvil. A causa de su caparazón,

que viene a ser como medio grano de pimienta,
se le Ilama también, en algunas zonas, "tortugue-

ta". Sus ataques van acompañados de la "negri-

Ila", que es una enfermedad producida por un hon-
go cuyo desarrollo se ve facilitado por los excre-

mentos azucarados de la "cochinilla", que emba-
durnan hojas y ramas produciendo en el árbol un

aspecto que justifica el nombre de "melazo" que

le dan en parte de Andalucía y otras comarcas.

Ataca con más facilidad a los olivares que están
en sitios resguardados y con ambiente algo hú-

medo, bien por ser de regadío o por estar en las

cercanías de ríos o arroyos.
Se combate la "cochinilla" con pulverizaciones,

Tratamiento de] «repilo» en Cazorla. (Foto Ortc^a Rubio.)

Los daños los causa la larva, principalmente en
los brotes, flores y frutos; los brotes y flores que-

dan inutilizados para su función al ser atacados,
aunque sea parcialmente, y las aceitunas quedan

dañadas al provocarse su caída prematura. Hay

zonas y años en los que este insecto ocasiona per-

juicios de gran importancia.
Los tratamientos para combatir esta plaga se

hacen mediante espolvoreos. Pueden emplearse

productos que tengan D. D. T. al 5 por 100 y

H. C. H. af 10 por 100, dándose, en este caso, dos

pases con un intervalo de ocho días; también se
puede emplear Lebaycid al 3 por 100, con un solo

pase. También puede utilizarse Sevin al 7,5 por
100, con un solo pase. Para cada olivo se vienen

a necesitar unos 200 gramos de producto por pase.
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EI momento más adecuado para estos trata-

mientos es un poco antes de abrir las flores o, a

lo sumo, cuando empiezan a abrirse. Es siempre
preferible adelantar el trabajo, cuidando de que

no haga viento, ni amenace Iluvia. „

BARRENILLO

Con este nombre designan los olivareros varios

insectos que son del mismo grupo que los esca-

rabajos y tienen forma parecida a éstos, aunque

son mucho más pequeños.
Hay uno ( Phloetribus scarabaeoides) que es el

más frecuente, aunque para la mayoría de los

agricultores sean todos iguales.
Hacen daños directos al abrir galerías nutricias,

que interumpen la libre circulación de la savia, en

las ramillas de uno a tres años. Por ello, en las

invasiones grandes queda comprometida no só!o
la cosecha del año, sino también la siguiente. En

los casos de ataque intenso originan un estado tan

depresivo en el árbol que no sólo Ilega a hacerlo
improductivo, sino que en ocasiones disminuye al

máximo su vitalidad.
Para su mejor tratamiento, inmediatamente des-

pués de la poda deberán quemarse todos los ra-

majes y maderas que no se vayan a utilizar. La

madera que se quiera guardar para cualquier uso

debe ser enterradas en hoyos o zanjas adecuadas,
dejando bien cubierto el montón con una capa de

tierra que tenga un espesor mínimo de un palmo,

o sea, de 20 a 25 centímetros; la leña enterrada

no deberá descubrirse hasta bien pasado el ve-
rano, preferiblemente en el invierno, con objeto

de que la madera haya tenido tiempo de secarse

suficientemente.

MOSCA

EI insecto adulto es muy parecido a la mosca
común, variando algo el tamaño, la coloración de
algunas partes del cuerpo y otros detalles.

EI daño lo efectúan únicamente en el fruto, ali-

mentándose de la parte blanda del mismo. Los

olivareros dicen que la aceituna está "agusanada"

debido a la forma que tiene el insecto en esa fase

de su vida. EI perjuicio no consiste solamente en

la disminución del peso de la cosecha, sino ade-

más en que se obtienen unos aceites de mala ca-
lidad. Cuando se trata de aceitunas de mesa se
inutilizan totalmente para ese fin.

Pueden hacerse tratamientos preventivos y cu
rativos.

Uno de los preventivos se realiza con mosque-

ros que se cargan con una solución de fosfato amó-

nico al 2 por 100 y proteínas hidrolizables al 1 por
100. Estos mosqueros empiezan a usarse cuando

el hueso de la aceituna inicia su endurecimiento;

se coloca uno por cada seis olivos, y si el prome-
dio de insectos recogidos por mosquero pasa

de 25, se van colocando más hasta que haya uno
por árbol.

Otro tratamiento preventivo se hace con Lebay-
cid del 50 por 100 de riqueza, usándolo a la dosis

del 0,5 por 100, agregando además cuatro kilogra-

mos de melazas de azucarería y un litro de pro-

teínas por cada 100 litros de agua; este líquido,

ya preparado, se aplica en la parte del árbol orien-
tada al Sur, mojando por dentro y por fuera, cu-

briendo solamente una zona del olivo con un gasto
aproximado de unos 200 centímetros cúbicos por

árbol. Debe repetirse este tratamiento cada mes,

dando el primero de ellos cuando en los mosque-

ros de orientación ( colocados a razón de uno por

cada seis olivos), se recogen más de 25 insectos,
como media, por mosquero.

EI tratamiento curativo se efectúa empleando

Diazinon del 40 por 100 de riqueza, a la dosis de

0,15 por 100, mojando todo el olivo por dentro y

por fuera y usando pulverizadores de gran presión.
En zonas endémicas deben hacerse tres o cuatro

tratamientos, que se inician al empezar a ponerse

duro el hueso de la aceituna, y si persiste el ata-
que, se repiten cada mes aproximadamente. En
zonas de ataque accidental bastará con dos trata-

mientos: uno a finales de agosto y otro en la pri-

mera quincena de octubre. Debiendo transcurrir,
por lo menos, dos meses desde el último trata-

miento hasta la recolección del fruto.
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EI pasado mes de enero tuvo lugar en la finca

"Virgen de los Milagros", del término municipal de

Mancha Real (Jaén), el IV Concurso Internacional

de Recolección Mecánica de Aceituna, que anual-

mente organiza la Dirección General de Agricul-
tura.

Con estos concursos se pretende atajar el pro-
blema de la recolección de la aceituna, antes de

que la escasez de mano de obra disponible para

ella haga impracticable dicha recolección por los

métodos tradicionales. A este fin, se invita a par-
ticipar a cuantos fabricantes nacionales o extran-

jeros se interesan por la consecución de máqui-
nas utilizables en la recolección de la aceituna,

así como a los inventores particulares, los cuales
nunca faltan, aportando ingeniosos prototipos, al-

gunos de los cuales, debidamente perfeccionados,

pueden tener porvenir en su utilización práctica.

Para estimular la afluencia de participantes, se

dotan los concursos con una cantidad en metálico
para premios y ayudas, la cual este año ha alcan-

zado la cifra de dos millones de pesetas. Una co-

misión calificadora, formada por personas de di-

versos organismos y centros relacionados con el

olivar, es designada anualmente para el examen

de los resultados obtenidos en el concurso, y de
acuerdo con ello se encarga de distribuir la can-

tidad destinada a premios entre el o los concur-
santes que a su juicio hayan destacado por la efi-

cacia o novedad de las máquinas aportadas por
ellos. Las pruebas que tienen que realizar las má-

quinas consisten en la ejecución práctica de aque-

(") Doctor Ingeniero Agrónomo del Servicio de Mecani-
zación Agrícola de la Dirección General de Agricultura.

1)^^allc de la lanzu y sistemei de a^arre de t^ q v^ibradoc

Ila operación para la que cada una está diseñada,
primero durante unas jornadas privadas, en las que
su trabajo es examinado por los técnicos, y más
tarde durante uno o dos días, en los que se permi-
te la asistencia del público.

Si bien aún no se conoce el dictamen de la Co-
misión Calificadora, vamos a tratar de dar a los
lectores de AGRICULTURA una breve impresión
personal sobre lo que de más interesante se vio
este año en Jaén.

En primer lugar, es digno de mención la afluen-
cia de público, muy interesado por un problema
que es primordial en la zona jiennense, en la que
el olivar alcanza una elevada proporción entre el
total de los cultivos.

Las máquinas presentadas este año, y que inter-
vinieron en las pruebas hasta el final, alcanzaron
la cifra de 23, repartidas entre los siguientes tipos:

3 arrancadoras manuales: Contreras, Cuevas y
Nocha.

4 arrancadores mecánicos: 2 modelos Ampelia
y 2 modelos Crisbea-Alfa Laval.

3 arrancadores neumáticos de la marca Bravo.

1 vara manual marca Qin.

1 cara mecánica Santana.

3 vibradores: Edwards y 2 modelos O. M. I.

1 cosechadora Longinotti.
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3 recogedores manuales: Molfort, Pambel y Vi-
dal.

1 recogedor mecánico Antonella.

1 aspirador Jubus.
2 mallas de plástico: Agritex y Trical.

Sin quitar importancia a los arrancadores ma-
nuales y las mallas, cuya utilidad ya en el momen-
to actual es de todos conocida, así como a los re-
cogedores y aspiradores, cuya aplicación en de-
terminadas condiciones de suelo para la aceituna
caída prematuramente es de sumo interés, cree-
mos que las máquinas que han despertado este
año mayor interés entre el público están com-
prendidas en los grupos de arrancadores mecáni-
cos, arrancadores neumáticos, vibradores y cose-
chadora.

En el grupo de arrancadores mecánicos hay que

destacar la máquina Ampelia modelo 66, cuyo prin-

cipal mérito es la de ser la primera máquina que

ha introducido la aplicación de la energía eléctrica

en la recolección de la aceituna. Un grupo genera-
dor transportable en angarillas suministra corrien-

te para cuatro cabezas arrancadoras, cuyo radio
de acción puede alargarse sin más que disponer

la longitud de cable necesaria.
También en este grupo se encuentran las máqui-

nas Crisbea-Alfa Laval, las cuales podemos defi-

nir como las primeras máquinas en su tipo que
han conseguido rebasar el umbral de rentabilidad

en su aplicación práctica. Creemos que este tipo

de máquinas tiene una aplicación muy interesante

en todos aquellos olivares en donde las máquinas

pesadas no pueden actuar, los cuales hacen casi

mayoría en el olivar español.

Quizá la mayor novedad la hayan constituido la

gama de tres arrancadoras neumáticas Bravo. Aun-

que las condiciones de suelo no fueran propicias

al trabajo de estas máquinas, que requieren ser re-
molcadas por tractor, pudo apreciarse el interés
que pueden tener en olivares de árboles reducidos

con líneas apretadas, no sólo para el derribo de la

aceituna, sino también para la recogida del suelo

del fruto caído prematuramente, y también como
máquinas polivalentes susceptibles de tener apli-

cación en diversas operaciones, como trasiegos de
productos, pulverización y espolvoreo en cultivos,

secado de cosechas, etc.
En el grupo de vibradores y cosechadora, má-

quinas afines entre sí por realizar el derribo de la

aceituna por vibrado, son de tener en cuenta to-

dos los modelos presentados. Es indudable que
muchos de los agricultores asistentes a las prue-

bas del Concurso pensaron en estas máquinas co-
mo las que en un futuro resuelvan el problema de

Uno de los tres modelos de cidones o urrancadores neumíticos
obscrva^los

la recolección de la aceituna. Nosotros, de mo-
mento, les damos preferencia para aquellos oliva-

res de fácil acceso a los tractores y capaces de

producir una elevada cosecha por pie de árbol.

Por otro lado, el tema de los vibradores plantea
numerosas preguntas a los olivareros: ^Es perju-

dicial para las raíces el vibrado de los árboles?

^Perjudica a los troncos o ramas el agarre de la

máquína? ^A qué altura debe asirse el árbol para

que el vibrado sea más efectivo? ^Compensa ha-

cer una segunda pasada para derribar el resto del
fruto que no cae en la primera o es preferible ago-

tar a mano los árboles? ^Qué disposición de tron-

cos y ramas es la más apropiada para el trabajo

de los vibradores?
No a todas estas preguntas puede contestarse

de momento, con seguridad de que el tiempo no
venga a demostrar que uno estaba equivocado;

pero ya, sin embargo, puede uno atreverse a emi-

tir una serie de opiniones con bastante posibilidad
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de que sea precisamente el tiempo el que las con-
firme.

Los vibradores no perjudican a las raíces de los

olivos, al menos a los de aquellos de zonas con
fondo de tierra. Esto está demostrado sin lugar a

dudas por los numerosos años que se Ileva expe-

Máyuina presentada al concutso en el grupo de reeogedores
n,ecá„^cus

rimentando el derribo por vibrado. Por el contrario,

los daños producidos en los troncos por las ga-

rras son de tener en cuenta, máxime porque todos
los años se producirán en una zona limitada del

tronco, pudiendo acarrear a la larga una obstruc-

ción en el camino de la savia. A este respecto con-
viene decir que los vibradores presentados al pa-
sado concurso no producen daño alguno en el

punto de agarre en el tronco debido al tipo neu-
mático que tiene su garra.

PARA UNA BUENA
PLANTACION

EI punto de agarre más favorable es algo difí-
cil de precisar teóricamente, y más aún de buscar
en la práctica para cada uno de los árboles sobre
los que debe trabajarse. Sin embargo, es algo ya
fuera de dudas que debe irse a vibradores de tron-
cos, ya que el vibrado de ramas supone un gran
tiempo de ejecución de trabajo.

En cuanto a una segunda pasada con el vibra-

dor o agotado inmediato a mano, esto lo determi-

na directamente los precios de las máquinas y el

coste de la mano de obra. Hoy todavía no creemos
aconsejable una segunda pasada de vibrado, ya

que si los vibradores son económicos a partir de

una cosecha considerable en los árboles, difícil-

mente podrán serlo en una segunda pasada, en la

que puede quedar a lo sumo un 20 por 100 de la
cosecha total.

Respecto de la forma de la poda más adecuada

para disponer los olivos al futuro trabajo del vibra-

dor, es importante tender a árboles de a lo sumo

dos pies por olivo y con una zona baja esbelta y
con buena visibilidad. Los olivares actuales anda-
luces, muchos de ellos con olivos de tres y hasta

de cuatro pies, entorpecen enormemente la intro-

ducción de la garra, retrasando con ello el trabajo
de las máquinas.

Con lo dicho anteriormente concluimos nuestra

opinión sobre lo visto el pasado enero en Jaén y

esperamos que la evolución de estas interesantes

máquinas siga perfeccionándose hasta conseguir
en cada una de las clases citadas máquinas que

puedan solucionar perfectamente la recolección de

la aceituna en alguna de sus facetas y para alguno
de los tipos de olivos, de los que tanta variedad

existe en nuestra geografía olivarera.

APORTE

Distribuidor^ S.A. CROS

Mejor enraizamiento
Corrije las carencias
Retiene la humedad

EN ABONADOS
DE PRODUCCION
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Autofertilidad y auto-
esterilidad del olivo

Y su Pisl^lo

POR

IsKáH^e^-^n l añ os

^ucaa ^zíaa ^^k^

I. Introducción.

EI olivo es una planta hermafrodita, alógama y

con polinización anemófila. Sus flores pueden pre-

sentar varias formas de esterilidad morfológica,

dividida en femenina u ovárica y masculina o mi-

croscópica, y también de esterilidad fisiológica o

incompatibilidad del polen con ciertos pistilos.

La forma ovárica de esterilidad morfológica se

presenta en todas las variedades del olivo, hasta

el extremo de que algunos autores han dicho que

el olivo es un árbol polígamo, ya que prácticamen-

te todos estos árboles presentan simultáneamente

flores hermafroditas y masculinas. La proporción
de flores estaminíferas varía en cifras muy dispa-

res, según las variedades, las características eda-

fológicas y las condiciones climáticas de cada año.
En la Estación de Olivicultura del I. N. I. A. hemos

encontrado desde un 10 por 100 de flores esta-

miníferas en olivos de variedad empeltre, hasta un
80 por 100 de las mismas en las variedades ver-

dial y gordal, sin que estas cifras sean extremas,

pues hablamos de medias de variedades. Existen
también pies aislados de unos olivos-Ilamados

"machos" en algunas regiones-que prácticamen-
te carecen de flores hermafroditas, lo que produ-

ce en los mismos una ausencia casi absoluta de

fruto. EI interés práctico de este problema es pe-
queño, ya que las variedades con menor propor-

ción de flores completas suelen tener mayor can-

tidad de flores o un porcentaje más alto de cua-

jado en las flores completas, no reflejándose por

tanto en la cosecha esta característica de la va-

riedad. Respecto a la variación anual de la pro-

porción de flores hermafroditas en una variedad,

sí se suele reflejar en la cosecha y la forma de

combatirla es mejorando los cuidados culturales.
La esterilidad masculina es muy rara en la flor

del olivo, aunque existe en ciertas variedades, co-
mo las de becarut y tinenta, cuyas flores carecen
de anteras funcionales y, por lo tanto, sólo fruc-
tifican con polen extraño.

Dentro de las esterilidades de las flores del oli-

vo, desde el punto de vista práctico, la más im-

portante a estudiar es la de tipo fisiológico, bajo
la forma de incompatibilidad entre los pistilos de
las flores de una cierta variedad con el polen de
la misma.

II. Consideraciones previas.

En las variedades de olivo más extendidas cree-

mos indudable su autofertilidad, ya que fructifican
perfectamente en masas homogéneas, como ocu-

rre con la picual en todo Jaén, la hojiblanca en la

zona de Lucena y la cornicabra en la Mancha,
que se cultivan cada una de ellas de forma prác-

ticamente exclusiva en su área de cultivo, exis-

tiendo zonas inmensas de olivar en las que no hay
ningún olivo distinto.

De las variedades lechín o ecijano en Ecija-Osu-

na, la empe/tre en Aragón y la arbequin en Catalu-

ña, hay también olivares extensos en los que sólo
se cultiva una de estas variedades, lo que hace

suponer que para su polinización tampoco nece-

sitan la presencia de otros olivos.
Como la presencía de autoincompatibilidad es

(`) Ingeniero Agrónomo y Perito Agrícola de la Estación
de Olivicultura y Elayotecnia de Jaén.

pe^zo .^
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perfectamente posible en otras variedades que no

se encuentran en masas homogéneas y la necesi-

dad de conocer este dato para la creación de
nuevas plantaciones e íncluso como medio de ex-

plicar las bajas producciones de algunos olivares

ya existentes han impulsado a este Centro a rea-

lizar un estudio sobre la posible presencia de esta
característica en las principales variedades espa-

ñolas.
Otro factor que también nos impulsó a hacer es-

te estudio es el hecho de que los investigadores

italianos (Morettini, Benedetti, Baldini, etc.) han

encontrado que parte de las variedades de aquel

país son autoincompatibles, lo que provocó al co-
nocerse la natural alarma entre los olivicultores

más avanzados.

III. Desarrollo de las experiencias.

Estos trabajos se Ilevaron a cabo durante los

años 1964-1965-1966 con olivos existentes en el

jardín d evariedades de este Centro, escogiendo
los pertenecientes a las 21 variedades más inte-

resantes.

La forma de Ilevar a cabo la experiencia fue

embolsando en cada uno de los tres árboles ele-

gidos en cada variedad doce ramas a las que pre-

viamente se les contaron el número de flores, ade-
más de castrar aquellas que en ese momento es-

taban ya abiertas. Como control también se con-

taron y anotaron las flores de doce ramas sin em-
bolsar que estaban sometidas a la acción del po-
len de numerosas variedades.

Posteriormente, y una vez desembolsadas las ra-

mas, se contaron en varias fechas desde mayo a

octubre los frutos existentes, tanto en éstas como

en los controles, escogiéndose, finalmente, como

más representativo el conteo de junio, fecha en

la que ya había desaparecido el efecto perturba-

dor de los frutos partenocárpicos por ser perfec-

tamente distinguibles y en la que aún se contaba
con número suficiente de frutos.

Los resultados de esta experiencia están repre-
sentados en el cuadro adjunto en el que se mar-

can las variedades que presentaron un mayor cua-
jado en las ramas libres que en las embolsadas,

en cada uno de los años. Naturalmente, sólo se

puede considerar como resultado significativo

aquel que se repite a lo largo de la experiencia.

Cuando una cierta variedad ha presentado unos
años mayor cuajado en las ramas libres y en los
otros la relación estaba invertida, hemos conside-
rado este hecho como normal, ya que las variacio-
nes de un año a otro fueron debidas al azar.

IV. Conclusiones.

1." Es de destacar que ninguna de las varieda-

des estudiadas tiene autoincompatibilidad absolu-
ta, ya que en todas ellas se encontraron frutos

desarrollados en el conteo del mes de octubre,

fecha en la que los frutos existentes se pueden
considerar como definitivos.

Variedad Año 1964 Año 1965 Año 1966

Arbequín ... ... ... -

Blanqueta ... ... X

Callosina ... . -

Cornezuelo ... ... -

Cornicabra ... ... X

Cornicabra parda. -

Changlot real ... -

Ecijano ... ... ... X

Empeltre ... ... ... -

Farga ... ... ... ... -
Gordal ... ... ... ... X X -

Hojiblanco ... . - - -

Manzanilla C a r -
mona ... ... ... - - X

Manzanilla Sevilla. X X X

Manzanilla Jaén. - - X
Morisca ... ... ... - - X

Negral ... ... ... ... X X -

Picual ... ... ... ... - - X

Verdial ... ... ... X X X

Zarzariega
Zorzaleña

(X) Existencia de aumento de fertilidad en la
polinización libre sobre la autopolinización.

2." La mayoría de las variedades españolas es

autocompatible. En esto coincidimos con Gerar-

duzzi, que en sus estudios efectuados en Argentina

encontró autocompatibles las variedades españo-

las por él estudiadas, y no así alguna de las va-
riedades italianas. También Riera obtiene resulta-

dos semejantes, pues sólo da como autoestériles
algunas variedades muy poco extendidas (blanca,

carbón, dulce y verdal).

3." En nuestro estudio se han comportado co-

mo parcialmente autoincompatibles las variedades
manzanilla de Sevilla y verdial, aunque para con-
firmar este dato se necesitan estudios posteriores,

pues la pequeña cantidad de aceituna existente

en la fecha del conteo puede haber introducido va-

riaciones debidas al azar.
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UBTEN^ION DE ORIIJO lITILIZABLE
^OMO PIENSO cESTUDlO DE ESQUEMAS DE TRABAJO)

^^^ L^^^C ^^

INTRODUCCION

Es ya conocido el propósito de revalorizar los

orujos de aceituna utilizándolos en la alimenta-

ción del ganado. Existen notables contribuciones

y es justo destacar la de Tunicia, que ha sido el
país oleícola que ha prestado mayor interés a la

resolución industrial del problema.

Recogiendo las experiencias que ha proporcio-
nado una misión de cooperación técnica de la Or-
ganicación de las Naciones Unidas para el Des-
arrollo Industrial en Túnez, se hará un estudio crí-
tico de las posibilidades reales de la industria oleí-
cola en orden a encontrar una solución práctica
del problema.

Las modestas posibilidades del orujo como pien-
so se ven seriamente disminuidas por el alto con-
tenido de fibra no asimilable; concretamente, por
la presencia de huesos triturados. De aquí que la
solución inicial haya sido la de esperar la fracción
leñosa del orujo extractado. Esta separación no ha
sido correctamente puesta a punto, porque el hue-
so es triturado en fragmentos de distinto tamaño,
hasta fino polvo leñoso, que son prácticamente im-
posible de separar satisfactoriamente de los otros
dos componentes útiles: harina de almendra y
pulpa.

Todos los esquemas de trabajo han actuado so-
bre la base de separar estas tres fracciones. En
algunos casos se han expuesto conjuntamente las
ventajas de un sistema de extracción y los benefi-
cios atribuibles a la producción de un orujo reva-
lorizado. Esto aconseja hacer una exposición pre-
via de las ventajas de obtener por separado cada
una de estas fracciones.

(*) Doctor Agrónomo del Ministerio de Agricultura. Ex
Ingeniero Director de Oleivinícola del Centro de España, So-
ciedad Anónima. Experto de la Organización de Naciones
Unidas para el Desarrollo Industrial.

REVALORIZACION DEL HUESO
DE ACEITUNA

EI hueso de aceituna no tiene otra aplicación
inmediata que la de combustible, cualquiera que
sea la maquinaria o el esquema de fabricación, se
obtenga por separado o se obtenga conjuntamen-
te con las otras fracciones.

No se pretende negar que puedan existir otras
especiales aplicaciones; lo que se desea es con-
siderar su posición presente. Teniendo en cuenta
el porcentaje de humedad y de hueso en el orujo
es muy importante, y que no hay razonable posi-
bilidad de revalorización, se intenta centrar en tér-
minos realistas, la potencialidad económica del te-
ma en estudio, que en lo que afecta al hueso es
nula.

DOS CLASES DE ACEITES

Se plantea la cuestíón analizando las posibili-

dades económicas que se derivan de la obten-

ción por separado del aceite de la almendra y del
aceite de la pulpa de aceituna.

Aceite de almedra de aceituna.

EI aceite de la almendra de aceituna es un acei-
te de semilla, y ya está comprobado que no es
mejor que el de oliva. No se puede admitir, como
algún autor ha pretendido, que tenga un precio 0
aplicación especial, como el verdadero aceite de
almendra (Prunus amigdalis), cuyo precio, por
otra parte, está determinado por las estrictas cir-
cunstancias de una producción muy limitada y un
consumo de nula elasticidad.
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EI mejor precio que puede alcanzar el aceite
de almendra es el del aceite de óliva, para lo cual
habría que mezclarlo con aquél.

Aceite de pu/pa de oliva.

Para juzgar el sobreprecio que puede alcanzar

este aceite hay que considerar, de una parte, la

cuestión del sabor, y, de otra, la posible mejora

en su resistencia al enranciamiento.

En lo que respecta al sabor, hay que recordar

que los más genuinos aceites extras frutados son

mezclados con refinados de oliva para suavizar-

los. La escasa proporción de aceite de almendra

( insípido, de color claro y sin acidez, pues la al-

mendra está protegida por el hueso) más bien fa-

vorece al gusto de la mayoría de los consumidores.

Una hipotética mejora, más cerca del gusto de los

productores que de la demanda de los consumido-

res, no puede afectar a toda la producción, má-

xime cuando los precios dependen mucho más de

la protección del Gobierno que de las verdadera

inclinaciones de los consumidores.

En lo que concierne a una mayor estabilidad

del aceite de pulpa de oliva, tal mejora excede a
lo exigido en los actuales circuitos de comercia-

lización. EI aceite de oliva tal cual se obtiene ac-

tualmente tiene comercialmente una resistencia

aceptable, sin que aparezca la necesidad de au-
mentarla.

La realidad es que los expertos en comerciali-
zación de aceite de oliva estiman que el aceite de
oliva actual es mejor que el obtenido exclusiva-
mente de la pulpa de la aceituna.

Rendimiento.

En algún caso se ha expuesto que prensando
por separado la almendra en un expeller ( prensa
de tornillo clásica para las semillas) se obtendría
mayor rendimiento, ya que en la hidráulica, la al-
mendra está sometida a menores presiones y que-
da en el orujo reteniendo mayor cantidad de aceite.

Esta posición es falsa, pues, como ocurre muy
frecuentemente, no se considera el proceso com-
pleto de extracción en sus dos fases: extracción
mecánica y extracción por disolvente. En efecto,
cualquiera que sea el sistema o las prensas utili-
zadas, con el proceso completo se obtiene una
parte del aceite en la fase mecánica, la otra en la
fase de extracción por disolvente y en conjunto

la totalidad del aceite. No hay, pues, cuestión de
rendimiento.

La diferencia está en que utilizando el expeller
todo el aceite ( tanto el de extracción mecánica
como el de disolvente) debe ser refinado. Sin em-
bargo, en la elaboración clásica la parte de aceite
de almendra que se extrae en la prensa hidráulica
es aceite directamente comestible.

En resumen, y en lo que respecta al aceite de
almendra, no existe ventaja alguna, obteniéndolo

por separado def aceite de pulpa de aceituna.

LA PULPA

Y LOS SISTEMAS DE EXTRACCION

Queda por considerar la ventaja de obtener la

harina de almendra libre de la pulpa, pero ello se

hará más adelante. Conviene considerar que la

máxima plusvalía de orujo a conseguir no justifica

un cambio radical de maquinaria y sistema de ex-
tracción. No hay base para un excesivo optimis-

mo, pues el escaso contenido de proteínas de la

aceituna no permite grandes elucubraciones. Cual-
quier pequeña disminución en el rendimiento, cual-

quier manipulación extra y todos los hipotéticos
beneficios se habrán esfumado.

En concreto, cualquier nuevo sistema debe ser
juzgado por su rendimiento y no por una supuesta

obtención de orujos válidos como pienso. Con-

viene subrayar que en muchos casos ha existido

una falta total de perspectiva, olvidándose la fase

de extracción por disolvente, que no ha podido

ser eliminada por la extracción mecánica.

Hay que tener presente que, en el estado actual
de la técnica, el principal producto del orujo es,

con mucho, el aceite. Los sistemas de extracción

que obtengan orujos no aptos para la extracción
por disolvente están en principio condenados al

fracaso, cualesquiera que sean las posibilidades
de este orujo como pienso, puesto que el valor del

aceite que contienen, obtenido como aceite co-

mestible, es superior a su equivalente en pienso,
aunque se le añade el valor de las proteínas e hi-

dratos de carbono del orujo, y aun supuesto el

caso de que estén todos ellos separados de las

fracciones leñosas del hueso.

Debe quedar claro que, hasta el momento, nin-
gún sistema se ha mostrado superior a la prensa
clásica y que la extracción por disolvente es im-
prescindible.
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ESTUDIO
DE LOS ESOUEMAS DE TRABAJO

Antecedentes.

Los esquemas a estudiar quedan reducidos a
los posibles dentro del sistema clásico, bien en-
tendido que es obligado el proceso completo de
extracción: fase mecánica por presión y fase de
extracción con disolvente.

Interesa insistir en el frecuente error de juzgar

los rendimiento sólo en la fase de extracción me-

cánica. Existe una explicación si se considera la

evolución de esta industria definida por dos ca-
racterísticas. En primer lugar, es mucho más re-

ciente que la extracción mecánica y fue introduci-

da por industriales ajenos a los almazareros. En

segundo lugar, el orujo no es un subproducto sen-

su strictu, puesto que lo que produce el extrac-
tor es lo mismo que el almazarero. En realidad,

se trata de dos fases del mismo proceso realiza-
das por personas con un fuerte antagonismo en

su coincidente interés.
Esta situación cambia radicalmente cuando al-

mazarero y extractor son la misma persona. En-

tonces el rendimiento en la almazara es una sim-

ple cuestión económica a decidir por la diferencia
de precios entre el aceite virgen y el refinable de

orujo y por la conveniencia de reducir costos pa-

sando a la extracción con disolvente, cuando la
extracción mecánica deja de ser rentable.

Se resalta este hecho por cuanto puede ser cla-

ve en el planteamiento del problema, ya que, se

insiste, la relativamente escasa plusvalía a conse-
guir no permite el antagonismo de estas dos fa-

ses industriales que se deben acoplar para dar

una solución razonable.

Primer esquema completo
para fase mecánica.

Se trata del esquema más completo que se ha
propuesto para el proceso clásico. Comprende las
siguientes operaciones:

1. Deshuesado de la aceituna.
2. Secado y almacenamiento de los huesos.

3. Descascarado de cierta cantidad de huesos

y calibrado de los fragmentós obtenidos.
4. Mezcla de la porción de huesos calíbrados

con la pasta de la pulpa.
5. Presión de la mezcla, pasta de pulpa-hueso

calibrado.
6. Separación de la pulpa prensada en los hue-

sos calibrados para reutilización de éstos.

7. Durante la campaña o al final de la mis-

ma, descascarado de los huesos almacenados y
extracción del aceite de almendra.

Los productos obtenidos son: aceite de pulpa de
oliva, aceite de almendra de aceituna, pulpa pren-

sada, turtós de almendra de aceituna y huesos.

Se ha indicado que no existe ventaja en la ob-

tención del aceite de almendra y que se debe re-

chazar la utilización del expeller. Por otra parte,
no existe interés algunos en retener la elabora-

ción de la almendra de los huesos hasta el final

de la campaña, porque el principal consumidor de

los huesos como combustible son las extractoras

cuyo trabajo es simultáneo. Las dificultades que
existen en la venta del orujillo no permite perder

un cliente de esta importancia.

En definitiva, este esquema debe ser modifica-

do para trabajar las almendras al mismo tiempo

que se procede al deshuesado de la aceituna ( se
evita secado y almacenamiento) y mezclando la

pasta de almendra con la de la pulpa para pren-

sarlas simultáneamente obtener aceite de oliva

normal. Después se procede a la separación de la

fracción de huesos calibrados.

Se consiguen claras ventajas con el inconve-

niente de que la harina de la almendra y la pulpa

se obtienen mezcladas. Esta desventaja es relati-
va por cuanto ambos productos pasarán a la fá-

brica de piensos, donde de todas las maneras se-
rán mezclados con otras materias para producir

un pienso equilibrado. Cierto que el fabricante de
piensos pierde un grado de libertad en la formu-

lación de sus mezclas, pero es preciso aceptar

estar desventaja frente a dificultades no supera-
bles.

En efecto, pulpa prensada y turtós de almendra

han de entrar en la fase de extracción por disol-
vente, y aunque en la almazara se podría consi-

derar la posibilidad teórica de una presión por

separado de ambos productos, en una extractora
este supuesto es inadmisible por razones eviden-

tes.
De aquí que el proceso queda necesariamente

reducido al siguiente:

Segundo esquema simplificado
para fase mecánica.

1. Deshuesado de la aceituna.

2. Descascarado de las almendras y calibrado
de los fragmentos de hueso.

3. Mezcla de huesos calibrados con la pasta
de pulpa y almendra.

4. Presión pasta-hueso calibrado.

1^4
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6. Separación de los huesos calibrados del oru-
jo y reutilización de esta misma fracción de hue-
sos.

Este esquema es realizable y no existe, en prin-
cipio, ninguna seria objeción desde el punto de
vista del almazarero. Sin embargo, en la extrac-
tora hay un grave inconveniente, pues no es fá-
cil tratar un orujo carente de hueso en las ins-
talaciones estáticas corrientes( que, por otra par-
te, son las más aconsejables para las capacidades
normales).

Esta es una dificultad que rompe la necesaria
continuidad del proceso completo de extracción.

Por estas y otras razones que se expondrán más

adelante se propone el siguiente:

Tercer esquema propuesto
para e/ proceso integral.

Se trata de proponer un esquema que pueda ser
razonablemente aceptado por los industriales in-
teresados y, por ello, se considera la situación real
de la industria sin optimismos y con un criterio
pragmático.

Por estas razones se retrotrae el problema a su

primer planteamiento. Ha sido siempre en la ex-
tractora donde se ha sentido la necesidad de en-

contrar un aprovechamiento del orujillo (E.N.I.R.A.

de Linares, furfurol, abonos orgánicos, etc.), ya

que su venta como combustible tiene dificultades.
Esta es la posición de despegue. No se preten-

de espectaculares revalorizaciones, sino encontrar

un mercado seguro para el orujillo. Si la plusvalía

a obtener paga las operaciones adicionales, se tie-

ne suficiente punto de arranque para después per-
feccionar el proceso.

Por consiguiente, la idea fundamental es preci-
samente la primera que se intentó aplicar: sepa-

rar del orujillo la fracción leñosa que corresponde

a los huesos. Esto es ahora posible por cuanto la
almazara puede entregar orujos que contienen una

fracción de huesos calibrados que es de fácil se-

paración. Además, este orujo es normal a los efec-

tos de la extracción con disolvente.
EI esquema de trabajo sería:

a) En la almazara:

1. Deshuesado de la aceituna.
2. Simultáneamente, descascarado de la almen-

dra y calibrado de fragmentós de hueso.
3. Mezcla de pulpa, almendra y fracción cali-

brada de hueso.

4. Presión de la pasta anterior.
b) En la fase de extracción por disolvente:
1. Extracción normal.
2. Separación del orujillo de la fracción de

huesos calibrados.
Dentro del esquema clásico de elaboración, la

complicación es mínima y la maquinaria a instalar

es muy reducida. En el caso de la extractora se

trata de evítar la rotura de los fragmentos cali-

brados de hueso (simple cuestión de emplear

transportadores de cinta) y de usar un separador

adecuado.
Los aspectos concretos de la maquinaria a em-

plear y un detallado estudio económico pueden

ser objeto de otro artículo. Se puede adelan-

tar que la realización práctica del esquema se de-

be plantear en un complejo almazara-extractora,

porque en este caso hay unidad de decisión para

resolver los problemas técnicos que abarcan al
proceso completo. Existe además un volumen de

producción que permite considerar resultados

apreciables, puesto que las escasas plusvafías uni-
tarias exigen contar con las capacidades de estas

unidades industriales.
En las provincias más productoras hay condicio-

nes favorables, pues existen:
Numerosos complejos almazaras-extractoras y

una clara tendencia a aumentar esta clase de uni-

dades industriales.,

Una industria de fabricación de piensos com-
puestos bien desarrollada.

Una ganadería en fase de expansión.

Y lo que es muy importante, un fuerte coopera-
tivismo industrial que está implicado simultánea-

mente en los puntos señalados.

Cabe esperar que con el curso del tiempo se

encuentre una solución práctica al posible apro-

vechamiento de los orujos de aceituna en su uti-

lización como pienso.

N. dc ln R.-El artículo es un resumen elaborado por el autor,
para este número monográfico, de1 Anexo VII de su Informe
TUN-098 (sis) para UNIDO.
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Es conocida la importancia que la industria del

aderezo de aceitunas verdes tiene para la eco-

nomía de nuestro país. Precisamente, aún no hace

mucho tiempo, fue el Embajador de Estados Uni-

dos en España el que nos recordaba era éste el
principal capítulo de las exportaciones españolas a

Norteamérica (26 y 28 millones de dólares, respec-

tivamente, en las campañas 65-66 y 66-67).

Además, hemos de tener en cuenta, por lo que

respecta al porvenir del olivar, absolutamente vital

para extensas zonas de nuestro país, que así como
para la aceituna de molino, y por diversas razones,

hay que pensar en una importante crisis de su pro-
ducción, al parecer todo tiende, por el contrario, a

un aumento progresivo del consumo de la aceituna
aderezada en sus diversas formas, entre las cuales

ocupa un lugar preeminente la denominada "a es-

tilo español o sevillano"; de aquí la expansión ace-

lerada que está tomando desde hace unos años,
no sólo en Andalucía, sino en otros muchos puntos

de nuestro país, la preparación de este tipo de acei-

tunas. Y que también se preparan, cada vez más
profusamente, en otros muchos países olivareros.

Ahora bien, uno de los problemas fundamentales
de esta industria, al menos mientras no se modifi-

que profundamente el actual sistema de aderezo
(tema en el que también estamos trabajando y a

15F;
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cuya solución hemos aportado, a nuestro entender,

importantes avances), es el de que, aun en la zona

próxima a Sevilla, cuyas condiciones de tempera-

tura son, en general, francamente excepcionales,

una fracción de la aceituna aderezada, más o me-

nos importante según la cuantía de la cosecha, fer-

menta con demasiada lentitud e, incluso, no Ilega
nunca a desarrollar la cantidad de ácido necesaria

para su buena conservación, por lo que, a veces,

se presenta en importante número de bocoyes la

alteración denominada "zapatería", tan temida por
los industriales aceituneros.

Para evitar estos inconvenientes se han venido

ensayando, desde hace años, en el Instituto de la

Grasa, casi todos los procedimientos de cuyo uso
cabía esperar una más rápida fermentación: inocu-

lación con cultivo de lactobacilos, adición de ma-

teria fermentable, cambios en la concentración de

la lejía usada en el "cocido", etc., habiéndose ob-

tenido, consistentemente, buenos resultados sólo

cuando, además de disponer en la salmuera de

una flora microbiana adecuada y de la indispensa-
ble materia fermentable, la temperatura ambiente

era favorable para el desarrollo de las bacterias

lácticas.

Ahora bien, una cámara termostática de mam-

postería, tal como las que se construyeron hace

años en algún almacén, es, indudablemente, costo-

sa y, además, en ella sería necesario el uso casi

constante de calefacción artificial, con el consi-

guiente encarecimiento.

En cambio, la utilización del calor solar, aun en
muchos de los días fríos del año, sería económica-

mente posible en amplias zonas de nuestro país,

(') Del Departamento de Química y Microbiología del
Instituto de la Grasa y sus Derivados. C. S. I. C. Sevilla.
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empleando materiales plásticos para la construc-
ción de "invernaderos", fijos o móviles, tales como
los que actualmente se utilizan, cada vez más pro-
fusamente, en la moderna agricultura, aunque, na-
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turalmente, hubiera de suplirse durante la noche, y
en determinados días, la ausencia de dicho calor
solar.

Por esto, desde hace cuatro años, y sin tener en
cuenta más que el interés de la industria en nues-
tro país, habíamos tratado de conseguir, ya que
nosotros no disponíamos de medio► económicos,
la instalación por los propios industriales de uno 0
varios "invernaderos" experimentales y, además,
de difundir entre todos los aderezadores el conoci-
miento de esta posibilidad de acelerar y/o mejo-
rar el proceso fermentativo de las aceitunas. Pera,
desgraciadamente, nuestros intentos tropezaban
siempre con obstáculos infranqueables.

Por último, al cabo de repetidas gestiones, y gra-
cias a la amabilidad de Industrias Cusí, S. A., se
instaló, en febrero de 1968, uno de tales inverna-
deros, con capacidad para aproximadamente 60
bocoyes, en el almacén de los señores García, AI-
calá y Cía., de Alcalá de Guadaira, realizándose,
por primera providencia, entre febrero y mayo, en-
sayos en buen número de bocoyes.

Pero, a nuestro entender, la principal utilidad de
estas instalaciones corresponderá a los primeros
tiempos de la fermentacíón, por lo que era de todo
punto imprescindible poder realizar un cierto núme-
ro de experiencias en la campaña 1968-69. Tene-
mos, por tanto, que dar nuevamente las gracias a

la industria constructora del "invernadero", que nos

ha permitido seguir utilizándolo, y a la empresa

aceitunera a que nos referimos, la cual, además de

su colaboración facilitando los bocoyes, personal,

etcétera adelantó desinteresadamente el costo de
la cimentación y pavimentación del referido local.

Pues bien, gracias a ellos se han realizado algunas

de las experiencias que teníamos proyectadas y

cuyo resultado ha sido más que alentador. La expe-

riencia fundamental consistió en lo siguiente:

De todas las "pilonadas" (grupo de bocoyes que
se preparan en un día) comprendidas entre el 15
y el 30 de octubre, ambos inclusive, se colocaban
en el "invernadero" cuatro de los correspondien-
tes bocoyes y se marcaban otros cuatro, como tes-
tigos, de los que permanecían en el patio; a inter-
valores se les determinaba a todos la acidez y el
pH de la salmuera para seguir la marcha de la fer-
mentación. Pues bien, los resultados obtenidos, al-
gunos de los cuales aparecen en los adjuntos grá-
ficos, nos indican, sin lugar a la más mínima duda,
las grandes ventajas que pueden obtenerse en la
industria, como son, por ejemplo, las siguientes:

1.° La fermentación en el "invernadero", a pe-
sar de no haber tenido calefacción complementa-
ria, ha sido, en todos Ios casos, mucho más rápida
que en el patio.

2.^ Esta mayor rapidez originará, con toda pro-

I,o

o, a

N 0'6
w
0
U
Q

0,4

o, 2

VALORES DE ACIDEZ Y pH EN LA CANIPAÑA 1968-69

PILONADA DELI5DEOCTUBRE

I Invernadero ^

1 1
30

1
50

5, 4

5,0

4,6

4,2

3,8

^o
18 Oct.

DIAS TRASCURRIDOS

1
90

3 Enero

babilidad, un mejor rendimiento de la fermentación
láctica o, lo que es lo mismo, un más completo
aprovechamiento de la materia fermentable pre-
sente en la aceituna.
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3.° Si fijamos un valor razonable de pH (por

ejemplo, 4.1), nos encontraríamos que, aun con

una capacidad relativamente pequeña de "inverna-

dero", se puede Ilegar, con rapidez, a que la in-

mensa mayoría de los bocoyes que se preparan en

el almacén alcancen este mínimo de seguridad, evi-

tando así la posibilidad de futuras alteraciones o,

cuando menos, la necesidad de suplir con materia

fermentable o con ácido esta falta de las salmue-

ras. Así, por lo que respecta a nuestras experien-

cias, todos los bocoyes colocados en el invernade-

ro habían alcanzado el pH = 4.1 en un plazo de

diecinueve a treinta y tres días, mientras de los co-

locados en el patio sólo los correspondientes a las

dos primeras "pilonadas" habían Ilegado a este pH

al cabo de los cincuenta-sesenta días, y los demás

aún no lo habían alcanzado a mediados del pasado

mes de enero. Por tanto, si se dispusiera de un lo-

cal de capacidad conveniente, y se estableciera

una adecuada rotación de bocoyes, se conseguiría,

como antes dijimos, que prácticamente todos pu-

dieran Ilegar al pH deseado.

4.° Tengamos en cuenta, además, que aun si fi-

jamos un valor algo más elevado de pH (4.2) para

retirar los bocoyes del "invernadero", conseguiría-
mos también esta seguridad, puesto que el descen-
so posterior de pH en el patio, como puede com-
probarse fácilmente, es más significativo que el au-
mento de acidez, o sea, la capacidad de "inverna-
dero" pódría, todavía, disminuirse.

Fácilmente se comprende que los resultados de
estos estudios, asociados a los de fermentación en
grandes recipientes, que se han realizado en el Ins-
tituto de la Grasa, permitirán extender con seguri-
dad la preparación de este y otros tipos de aceitu-
nas de mesa a zonas de nuestro país en las que,
hasta áhora, no podían conseguirse, con seguri-
dad, buenos resultados, lo cual supondrá mayores
posibilidades de aprovechamiento del olivar es-

pañol.
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VARIEDADES

F1 estudiu de lus diuc^rsos sislenta.c de elaba
r^rción de aceitun^rs ncgras de nresa pa+ede o^re-
cer ,qrandes ventujas u nnestro conze^rcio interior
y exterior. Citemo.r, entre /as ntírs intportanles,
la upertura c!e nuevos nzercudos, consolidación
de los ti^a cxb^tentes, rrn más completo aprove-
chanziento dc- rauestra.r variedudes de verdeo
v, sobre todo, la revalorización de vuriedades
que actuulrnente se enzplearz rfnicarnente para la
eztrucción del acrite. Pnr otro lado, se preseutu
lu oportunidud de ernplear de Jorma rentable cn
l^r industria ^rccitunera una mat^or marzo de obru
en !us ^^pocas en que nuestro proceso tradicio-
nal de e/^rhnrución de aceitunas x^erdes dlsmirtrt-
ve de iare»sidad.

La adaptación de ulgzrno de los slstemas grie-
gos de prepuración de uceitunas negras, y muy
e_rpecialrnente dcl estilo halamuta, por ser el más
apreciado internucionalmente y por poseer en
nue.rtro país considerables cantidades de varie-
dades afines, nos ofrece estas posibilidades.

Una irz/ornzación previa de orientación al agri-
cultor e industrial es lu que se preserata a con-
tinararión.

MERCADO GRIEGO

En Grecia, actualmente el 90 por 100 de las

aceitunas de mesa ( unas 45.000 toneladas anua-

les) se elaboran como aceitunas negras en diver-

sas formas, siendo algunas de ellas muy aprecia-
das en el mercado nacional e internacional por

sus especiales características organolépticas. AI-

rededor del 50 por 100 de su producción se ex-

porta a Estados Unidos, Rusia, Italia, Bulgaria, Ru-

mania y diversos países de Hispanoamérica.

(`) Doctor del Instituto de la Grasa y sus Derivados.
C. S. I. C. Sevilla,

Desde el punto de vista práctico, las dos varie-

dades de aceitunas más importantes empleadas

en Grecia para la preparación de aceitunas negras

son la Conservolea y Kalamata, siendo la primera

la que se produce en mayor cantidad (alrededor

del 80 por 100) y la Kalamata la que proporciona

el producto elaborado de más alta calidad.

EI fruto de la variedad Conservolea entre redon-

do y ovalado, se asemeja algo en la forma a nues-

tra variedad Manzanilla y alcanza un tamaño me-

dio entre 180-200 frutos por kilo, creciendo desde
el nivel del mar hasta zonas montañosas con al-

turas de 600 metros. La piel no es muy gruesa y
la textura del fruto, consistente y agradable al pa-

ladar. EI hueso, recto, es pequeño, promediando

un peso que representa entre el 12 y 13 por 100

del total. Su contenido en materia grasa, según

datos industriales, es alrededor del 20 por 100

cuando el fruto alcanza su completa madurez. Para

la preparación de aceitunas negras se recolecta

entre el 15 de octubre y 15 de diciembre, aproxi-

madamente.

La variedad Ka/amata, que recibe este nombre

por cultivarse casi exclusivamente en la región
próxima a esta ciudad, enclavada al sur del Pelo-

poneso, representa una escasa producción de 800
a 1.000 toneladas, pero por las especiales carac-

terísticas organolépticas del producto elaborado,

puede considerarse como la más apreciada y, por

tanto, de más elevado coste en el mercado.

EI fruto es de regular tamaño, un promedio de

220-240 frutos por kilo, curvado, con el extremo

inferior puntiagudo y con un porcentaje de hueso
próximo al de la Conservolea. Se emplea única-

mente para una elaboración especial de aceitunas

negras, ya que su color es bastante uniforme y la
consistencia de la piel y pulpa muy adecuadas por

su firmeza en el tiempo de la recolección para

este tipo de preparación, dando un producto muy

1 ^i')
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agradable al paladar y de gran aceptación en el
mercado.

Su recolección se efectúa entre el 30 de octu-
bre y el 30 de diciembre, y su contenido en aceite
alcanza alrededor del 17-18 por 100 del fruto total
en el tiempo de maduración.

Esta variedad está, al parecer, muy relacionada

con las españolas Cornezuelo y Cornicabra, de

bastante difusión en nuestro país.

EI resto de la producción, distribuido en peque-
ños porcentajes, y de escasa importancia comer-
cial, pertenece a las variedades Megaritici, rela-
cionada con la Nevadillo b/anco en España; Amig-
daloea, relacionada con la Serrana de Espadán,
de Valencia; Kothreici, relacionada quizá con la
Changlot real; Karydolea, relacionada con la Mor-
ca/, y Thrubolea, con la Picuda.

TIPOS DE PREPARACION

La elaboración de aceitunas negras se realiza
principalmente por tres procedimientos: a) griegas
maduras en salmuera; b) aceitunas Kalamatas;
c) aceitunas "tipo griego". Diversas variantes in-
dustriales pueden introducirse en estos procesos
que, esquemáticamente, se representan on el grá-
fico adjunto^

ESCOGI00
Y

CLASIFICACION

CORTE

a) Griegas maduras en salmuera

En este procedimiento, los frutos maduros, pre-
viamente escogidos, se colocan en salmuera, ge-
neralmente de concentración entre 8 y 10 por 100,
y en ella se mantienen por un período de tiempo
variable (entre seis y nueve meses), en el trans-
curso del cual la salmuera, que ha descendido al
principio por su difusión al interior del fruto, se
incrementa hasta alcanzar al final un valor de
9-10 por 1000 de cloruro sódico.

Una vez terminada la fermentación, realizada en
las mejores condiciones anaeróbicas posibles, las
aceitunas, después de una adecuada aireación
para la mejora de su color, se escogen, clasifican
por tamaños y envasan adecuadamente en salmue-
ra nueva de una concentración del 10 por 100 de
cloruro sódico, aproximadamente.

Las máximas precauciones higiénicas son nece-
sarias para evitar alteraciones microbianas de di-
ferentes tipos, dadas las condiciones en que se
desarrolla esta clase de preparación.

b ) Aceitunas Kalamata

Los frutos maduros, previamente escogidos y
clasificados por tamaños, se cortan longitudinal-
mente en dos posiciones opuestas, y se tratan va-
rias veces con agua para eliminar el amargor. A
continuación, se sumergen en vinagre de buena
calidad durante uno o dos días, envasándolas fi-
nalmente en botes de hojalata de chapa revestida
con salmuera nueva (alrededor de 8 por 100 en
el equilibrio) y aceite de oliva.

Diversas modificaciones industriales de este
procedimiento proporcionan productos de análoga
calidad.

c ) Aceitunas "tipo griego"

En este método, el de menor valor industrial, las

aceitunas se dejan madurar por completo en el

árbol, se recogen en cestas y se lavan con agua.

Después de un período de reposo de unos dos

días se pasan a nuevas cestas, mezcladas con sal
sólida distribuida en forma de capas alternadas.

De esta forma el arrugado se hace más intenso

y el producto se conserva únicamente debido a la
alta concentración de sal.
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Desde tiempos inmemoriales es mucho lo que
se ha escrito destacando las inmejorables cuali-
dades del aceite de oliva, circunstancia que lo hace
diferente y superior a los demás aceites comesti-
bles. Es el único que tiene carácter bíblico y que
ha sido incluso cantado en poesías, especialmen-
te de tipo popular, y se le han dedicado loas ala-
bando sus dones y beneficios.

Efectivamente, si tenemos en cuenta que el

aceite de oliva auténtico debe ser el obtenido me-
diante presión de aceitunas sanas y frescas, no

hay duda de que el mismo es insuperable, dándo-
se la circunstancia de que se trata del único acei-

te que se consigue de un fruto, ya que los demás
son originarios de semillas oleaginosas o legumi-

nosas, como ocurre en el caso de las habas de
soja Por otra parte, el aceite de oliva virgen es

comestible sin más, mientras que los demás deben

ser objeto de rectificación o refinación, aunque

conviene aclarar que mucho del aceite de oliva

que normalmente se produce, antes de salir al

mercado tendría que pasar por las refinerías.

Repetimos que lo anterior es muy cierto, pero
lamentablemente también lo es que en el mercado

nos encontramos con cantidad de aceite de oliva
que procede igualmente de las aceitunas, es decir,

sin mezcla de ninguna clase, pero cuya calidad es

muy pobre. Estos son los aceites que antes deci-

mos necesitan la refinación, a fin de suprimirles
su mal olor o sabor defectuoso, cuando no repe-

lente, difícil de digerir. Como es fácil comprender,

si el aceite de oliva se refina, se asemeja grande-

mente a todos los demás de semillas, ya que ni
sabe a nada concreto, ni tiene aroma, etc., como

ocurre a los de semillas. De ahí que lo destacable
de verdad sea el aceite de oliva virgen, el que

hemos citado al principio, el obtenido de aceitunas
sanas y frescas.

EI Ilegar a la correcta elaboración del aceite de
oliva, del bueno, es un camino largo, cuesta sa-
crificios, dedicación constante y dinerp, traducid9

(`) Dire•tpr dg I^ revista "Oleo".

en los medios necesarios. AI final, el aceite es un

auténtico producto de artesanía. También por esta

razón conviene cuidar esmeradamente la calidad,

ya que en modo alguno merece la pena poner tal

cantidad de medios excepcionales para conseguir

unos aceites malos, defectuosos, poco gratos,

puesto que éstos no podrán, en buena lógica,

competir con los aceites de semillas refinados. En
tal caso, sucede que el aceite de oliva auténtico,

el genuino, el que verdaderamente ostenta unas

condiciones organolépticas no igualables, debe

tener un precio en consonancia, también muy su-

perior al de los otros aceites de semillas. En de-

finitiva, que por todos los caminos vamos a la se-
lección. Selección de calidad y de clientes, ya que

para precios caros no todos los bolsillos están dis-

puestos, aunque se hagan excepciones a lo largo

del tiempo, sencillamente en razón de que merece

la pena. Entiendo que es por este lado por donde
está la defensa de la producción olivarera, aparte

del consumo, en constante aumento, de la aceitu-

na de verdeo; es decir, que los esfuerzos de los

olivareros deben apuntar para ambas vertientes,
ya que de lo contrario la solución, en cuanto a fu-

turo, es muy dudosa, y entiendo que tal calificativo

es generoso. Con un producto que es auténtica-

mente selecto no puede pensarse en que ha de

servir para suministros masivos; esto es un error.
Como lo es igualmente el proporcionar al consu-

mo aceites en pésimas condiciones o simplemente

no en las adecuadas, ya que ello ocasiona serios

perjuicios al buen nombre del aceite de oliva vir-

gen. Por lo demás, el Consejo Oleícola Interna-
cional y el añorado Código Alimentario español

-lo decimos en este tono debido a que todavía

no es utilizable por falta de normas o disposicio-
nes que lo pongan en activo-ya han definido las

calidades a que hay que ajustarse.

Probablemente recordarán la famosa "Ley-Sala-

ri", promulgada en Italia, así como que en nuestras
Cortes se ha presentado un proyecto de ley titula-

do "Ley sobre la comercialización y la publicidad
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de los aceites comestibles", cuyo paradero des-
conozco en estos momentos, aunque es de supo-
ner que seguirá el trámite normal para esta clase
de propuestas. Lo traigo a colación por la coinci-
dencia de tales actuaciones en dos países oliva-
reros, precisamente los de mayor importancia del
mundo, lo que demuestra, de otro lado, que existe
una preocupación por este cultivo y su futuro.

Puesto que hemos tocado el tema de la cues-
tión olivarera en Italia, me voy a permitir citarles

unas cifras altamente significativas: el consumo

interior estimado en dicho país para el aceite de

oliva durante la campaña 1963/64 fue del orden

de las 510.000 toneladas métricas, mientras que en

la campaña 1967/68, la misma salida supone jus-

tamente 370.00 toneladas. Entre ambas cantidades

hay una diferencia de 140.000 toneladas métricas,

solamente en algo verdaderamente insólito, ya que

se han producido cinco campañas. Es previsible

que este declive tan acusado cese a partir de la
actual campaña, puesto que hay que pensar en

que se haya Ilegado al máximo de las posibílida-

des para los aceites de semillas. No obstante, su-
cede que a partir de este momento Italia va a con-

tar con producciones suficientes de aceite de oliva

para atender a sus necesidades, incluso en oca-
siones muy superiores, aunque se pongan en tela

de juicio algunas cifras que se dan como válidas.

Esto, en definitiva, quiere decir que el citado país,

en el que se da la circunstancia de que también era

el más importante comprador de aceite de oliva

en el exterior, dejó de presionar con su demanda,

que es otro factor que va a tener consecuencias

muy marcadas en la producción olivarera mundial,

pero que de modo especial afectará a España, por

haber sido el princípal país suministrador, ya que
se trata de huecos que no es posible cubrir de

otro modo; sencillamente, se ha perdido.

Así, tenemos apuntado otro aspecto interesante
que también determina la necesidad de seleccio-

nar, ya que las posibilidades de la demanda se
van reduciendo, por lo que es preciso señalar so-

luciones para esta clase de problemas.

En nuestro país, el consumo de aceíte de oliva

presenta, con escasas variantes, unas cifras sos-

tenidas por el orden de las 290.000 toneladas mé-

tricas anuales, cantidad media que hay que esti-

mar muy inferior a la de las producciones, que si

tomamos las correspondientes a las diez últimas
campañas, incluyendo ia actual, supone algo más

de las 385.000 toneladas métricas. Como la expor-

tación no es suficiente para hacerse cargo de la

diferencia, aquí tenemos ya un grave problema: el

de los excedentes. Además, como el mercado está

soportando constantemente la existencia del frau-
de en la calidad del aceite de oliva que se expen-
de, resulta que también por este lado se alargan
las disponibilidades de "aceite de oliva", sin que
para ello sean necesarias más aceitunas. Por otra
parte, hay un sector de consumidores que ya no
tienen ni idea de lo que en realidad es el aceite
de oliva virgen, sin perjuicio de que lo pague como
tal. Este tema del fraude es algo verdaderamente
desagradable y complicado, pero está directamen-
te relacionado con el asunto de la calidad.

Las excelencias del aceite de oliva han sido
cantadas numerosas veces y por diversos me-

dios; es totalmente justo que se alabe el buen
aceite de oliva, el virgen, procedente de aceitunas

sanas y frescas; hay en el mercado abundantes

aceites, también de oliva, que son franca y lisa-

mente malos; la elaboración del aceite de oliva

correcto es una tarea difícil y costosa; el aceite

de oliva de verdad es un producto de artesanía;
el aceite de oliva genuino debe tener un precio en

consonancia, desde luego alto; el aceite de oliva
es para usos selectos; de seguir las cosas como

están, el futuro del olivar no merece ni siquiera el

calificativo de dudoso; que parece existir opción
para que el Código Alimentario se convierta en

monumento nacional; que en Italia hay una ley en

vigor que se conoce con el nombre de "Salari",
que se refiere al control de la publicidad y la co-

mercialización de los aceites comestibles, pero
que, en definitiva, contiene una serie de sanciones

muy concretas contra el fraude; que algo parecido

se ha presentado ante las Cortes españolas; que
el consumo interior del aceite de oliva en Italia

se ha reducido de forma ostensible; que en España
se va sosteniendo; que el fraude está alargando

las ya sobradas producciones españolas de aceite

de oliva, y que esto no está bien; que en Italia se

presentan todos los síntomas requeridos para que
el país deje de ser el principal importador de acei-

te de oliva del mundo; que el mercado que se pier-
de, así queda, etc., etc.

Dos millones doscientas y pico mil hectáreas de
olivar es cierto que requieren una atención espe-
cial, pero no todos los olivos plantados en tama-
ña superficie son defendibles. No hace mucho

tiempo leí que recibir de premio unos olivos era
una especie de pesada carga que le planteaban a

uno sobre los hombros. Hay que planificar, hay

que dar normas bien estudiadas y positivas, al que
pida dichosamente en la tienda aceite de oliva, que
se le dé lo que verdaderamente corresponde a tal
nombre.

162



E I^E (^LIY^I ^/ S'lIS'
I^^II^ES' I^E EXI^(INS'1(iN

EL PRODUCTO

EI aceite de oliva es un producto natural y no
es un tópico decir que es un verdadero jugo de
fruto, insustituible por sus cualidades excepciona-
les y sus numerosas aplicaciones.

Desde la más remota antigiiedad se ha emplea-

do para cocinar y ha sido utilizado tanto por el

más humilde campesino para freír el pan, como

por los más famosos "chefs" para la preparación

de muchos de los platos mundiales más clásicos.
Especialistas en alimentación, médicos, dietéti-

cos, lo alaban y recomiendan. Altamente nutritivo,

fácilmente digestible, el aceite de oliva es un acei-

te para cocinar perfectamente equilibrado.

Pero el aceite de oliva no es sólo una delicia

para el "gourmet"; es mucho más. Los platos co-

rrientes y buenos, tales como asados, a la plancha,

fritos, se transforman si se les proporciona el sua-
ve y dorado toque del aceite de oliva.

EI aceite de oliva tiene numerosas aplicaciones,
y no podemos dejar de destacar, en el orden in-

(') Doctor Ingeniero Agrónomo def Sindicato Nacional
del Olivo. Director del I. P. E. P. O.
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dustrial, las conservas de pescado, en cuya pre-

paración es insustituible por su poder conserva-

dor y la excelente calidad que proporciona, espe-

cialmente en los boquerones, arenques, sardinas,
atún, salmón, bonito y anchoas.

EI empleo del aceite de oliva como tónico para

la piel y preparado para cosmética se remonta a

los antiguos egipcios, y en la actualidad es la base

de muchos preparados y jabones de belleza.
EI valor medicinal del aceite de oliva es acep-

tado desde muy antiguo por la clase médica. Para

poner al día estos conocimientos, en el próximo

mes de octubre va a celebrarse en Lucca (Italia)

un Congreso Internacional sobre el valor biológico

y médico del aceite de oliva, con la asistencia de
especialistas destacados en estas materias en el
ámbito mundial.

EL MEDIO

EI consumo mundial de aceites y grasas visibles
utilizadas en la alimentación es del orden de los
29 millones de toneladas, lo que representa un

consumo por cabeza de 8,5 kilogramos, sobre la

base de una población mundial de 3.400 millones.
De este consumo corresponden a los aceites

fluidos vegetales 17 millones de toneladas, es de-
cir, el 60 por 100, y a las grasas animales, 12 mi-

Ilones de toneladas, o sea, el 40 por 100.

EI consumo de aceite de oliva de 1,4 millones
de toneladas representa el 8,3 por 100 de los acei-

tes vegetales fluidos y casi el 5 por 100 del con-
sumo total de grasas destinado a usos de boca.

De los estudios realizados por F. J. Tempel al

tratar de los aceites y grasas en la economía mun-

dial, se prevé para la década próxima un mante-
nimiento del consumo de aceite de oliva, al mismo
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tiempo que un desarrollo elevado de la produc-

ción de soja, que pasaría del 16,3 al 18,7 por 100,

y un incremento del 17 al 20 por 100 del consumo

de la mantequilla.

En teoría, la posibilidad de intercambiar la ma-

yor parte de los cuerpos grasos debería conducir

a una unidad de mercado; pero, sin embargo, la

realidad no es así, debido a que existen países

grandes compradores que, al mismo tiempo que

son productores, tienen vínculos con países ven-

dedores de producción de una sola grasa. Esto
hace que los países utilicen diferentes métodos

especiales de intervención, aparte de las medidas

habituales de protección aduanera y otras anexas,

como son las restricciones a la importación, las

ayudas preferenciales, etc., medidas que fraccio-
nan el mercado haciéndole perder unidad, y lo re-

ducen principalmente a un mercado de exce-

dentes.

La organización y protección de los mercados

nacionales Ileva consigo el mantenimiento de pre-

cios a la producción y la limitación de importacio-

nes de terceros países. Las medidas de gobierno
relacionadas con la conservación de "stocks" tien-

den a asegurar la soldadura de campañas y la

venta de la producción.

La competencia como consecuencia de la posi-

bilidad de intercambiar cuerpos grasos tiene una

marcada influencia, no sólo en los precios, sino

en el gusto y en las costumbres culinarias de los

diferentes estados. Los intercambios entre distin-

tos países de los aceites de consumo alimenticio

son del orden de los cinco millones de toneladas,

de las cuales sólo 150.000 (o sea, el 3 por 100)

son de aceite de oliva.
Es decir, que el aceite de oliva se consume en

un 90 por 100 en las mismas zonas productoras,

y solamente el 10 por 100 se exporta fuera de la

zona donde se produce.
Por lo que se refiere a la C. E. E., el consumo

alimenticio de aceites y grasas visibles es de 5,4

millones de toneladas, lo que sobre una población
de 183 millones de habitantes supone un consumo

superior a los 29 kilogramos "per capita".

EI consumo de aceite de oliva en el Mercado
Común hasta la entrada en vigor de la Reglamen-
tación de las Grasas, elaborado por esta Comu-
nidad, era del orden de las 483.000 toneladas, de
las que aproximadamente el 95 por 100 corres-
ponden a un solo país: Italia.

Hasta hace relativamente pocos años, el aceite
de oliva era una grasa que no tenía competencia
dentro de su zona productora. Los aceites de se-
millas, al amparo de los perfeccionamientos de la
técnica, mecanización y de la investigación en el
campo de la genética, han ido mejorando sus ren-
dimientos y, en consecuencia, disminuyendo sus
costes, lo que les ha permitido introducirse en es-
tos países donde sólo se conocía y apetecía el
aceite de oliva.

La competencia cada día más creciente que le
hacen al aceite de oliva pone en peligro su por-
venir, agravado, por añadidura, con la Reglamen-
tación de las Grasas de la C. E. E., que impone
un trato discriminatorio desventajoso para el acei-
te de oliva en relación con los demás aceites de
semillas.

LA EXPANSION

Fácilmente se comprende que para expansionar

el consumo de aceite de oliva han de dirigirse las

acciones publicitarias y las campañas promocio-

nales directamente a la población más idónea que

conoce y aprecia este producto, allí donde quiera

que ella se encuentra. Para poder luchar con efi-

cacia contra un medio hostil para el aceite de

oliva es preciso hacer recordar a la población me-

diterránea, tanto en sus mismas patrias de origen

como en aquellos lugares adonde han emigrado,

las excelencias y las cualidades del aceite de oli-
va. De esta forma podremos conservar no sólo los

mercados clásicos y originarios para el aceite de
oliva ( España, Italia, Grecia, etc.), sino expansio-

narlo a aquellos otros donde la población que ama

y degusta este producto ha emigrado a otras lati-

tudes buscando nuevos horizontes.
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EI aceite de oliva y
el Código alimentario
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Los Códigos alimentarios han surgido en los di-

ferentes países para establecer orientaciones ge-
nerales que resuman la legislación, regulen el co-

mercio y protejan la salud del consumidor y sus

intereses personales evitando todo lo que pueda

inducir a error.

En cuanto a legislación internacional, hoy Es-
paña pertenece al Consejo Oleícola Internacional
(C. O. I.) y, por tanto, colabora en sus resolucio-
nes y acepta las decisiones tomadas por dicho
organismo. Por otro lado, España es miembro de
la F. A. O. y de la O. M. S. y, por tanto, colabora,
o por lo menos participa, en la elaboración de las
normas internacionales que constituirán el Códi-
go Alimentario Mundial. Este último acepta en
principio las normas elaboradas o propuestas por
el C. O. I. y, por tanto, no parece plantee proble-
mas específicos, en cuanto al aceite de oliva.
Existen problemas graves sobre la cuestión de la
presentación de la aceituna de verdeo, ya que otros
países tienen variedades y normas algo diferentes,
y el acuerdo será difícil, o por lo menos laborioso.
Es evidente la dificultad de elaborar normas in-
ternacionales, dada la diversidad de climas, cos-
tumbres y variedades.

EI Código alimentario español ha publicado úni-
camente, a título de orientación, la primera parte,
que corresponde a disposiciones de carácter gene-
ral. Se acepta la clasificación de aceites de oliva
del C. O. I., o por lo menos se ha tomado como
base de redacción (capítulo XVI, 3.16.16 y siguien-
tes).

Quedan por publicar dos partes: una, la corres-
pondiente a las limitaciones de aditivos y conta-

minantes, y otra, la relativa a los métodos oficiales
de análisis y toma de muestras.

(' ) Ingeniero Agrónomo del I. N. I. A.

eoxzo^a c^y
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Se está trabajando en la elaboración de la se-
gunda parte y podemos decir que existen ya estu-

dios. Entre la documentación examinada reciente-
mente figura la relativa al Comité de Grasas y

Aceites, que, como decimos, depende del Código

Mundial. Este Comité ha aprobado recientemente,
ya en su trámite último, las normas que han de re-

gir para diferentes tipos de aceites de origen vege-
tal y animal (entre las que no se encuentra aún el

aceite de oliva). Los Gobiernos tendrán que deci-
dir este año sobre si aceptan totalmente las Nor-

mas Internacionales o cuáles son las limitaciones
u objeciones que oponen a la aplicación de dicha
norma en su país.

Si examinamos estas normas, que han de ser-
virnos de orientación en el futuro y que han sido
objeto de discusiones internacionales durante va-
rios años, podemos comentar una parte de los pro-
blemas que pueden presentar.

En primer término, es realmente asombrosa la

lista de aditivos aprobada por la Comisión del Có-

digo Mundial. Figuran en la misma colorantes, aro-

Ftl R E Nr1TU R^.I,
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mas, antioxidantes y estabilizadores diversos e ín-

cluso emulsionantes. Es más bien una lista de los

aditivos aprobados por el Comíté de Aditivos ( mu-

chos de ellos aún no aceptados desde el punto de
vista inocuidad), y evidentemente planteará pro-

blemas de fondo.
Se encuentra en principio una incoherencia en-

tre la definición del aceite vegetal en la norma que
dice claramente que cada aceite de origen vege-

tal "tendrá color y sabor característico" y"no ten-

drá colores y sabores anormales" y la autorización

de adicionar colorantes y aromas. No se ve en prin-

cipio la forma de concordar ambos extremos y

evidentemente ello ha de Ilevar a engaño a/ con-

sumidor y al fraude en el comercio.

La idea de la Subcomisión española de exper-

tos en cuanto a la admisión de aditivos en un ali-
mento es que no solamente ha de ser inocuo para

la salud en la cantidad empleada, sino que ha de

ser necesario tecnológicamente.

Esto evidentemente nos opone en principio a la

idea internacional de que se puede adicionar todo

lo que sea inocuo, o así se crea al menos en la

actualidad, aunque no se considere necesario tec-

nológicamente. Por ello, es de gran preocupación
la posición a adoptar para que nuestros intereses

no sean perjudicados ante estas decisiones inter-

nacionales.
Es evidente que muchos de los proce.dimientos

tecnológicos que se admiten para el aceite de oli-
va Ilevan a una decoloración y a una desaromati-

zación parcial, pero ello no justifica que sea ne-

cesario adicionar colorantes y aromas, pues ello

motivaría que se vendiera como aceite de calidad
superior uno que no lo es por origen, lo que cau-

saría graves perjuicios en el comercio y aún enga-

ño notorio al consumidor.

Ahora bien, en cuanto a la adición de antioxi-
dantes y estabilizantes, se estudia la conveniencia

de adoptar o no alguno. Es decir, si las decisiones
internacionales permiten con su amplitud de mi-

ras que encontremos solución a algunos de los

problemas planteados sin afectar a la sa'ud de1

consumidor ni dar origen a engaño o fraude, tam-

poco debemos por un exceso de puritanismo en-

cerrarnos en una negativa que a nada nos Ilevaría.
Es decir, si se considera necesaria e inocua, ha-
bría que tener cierta elasticidad.

En cuanto a los procedimientos de análisis y
toma de muestras, se adaptarán en lo posible a los

internacionales. Estos sólo son arbitrales, es de-
cir, se emplearán para decidir las cuestiones in-
ternacionales, siempre que los países no acuerden

previamente otros en sus convenios. Sin embargo,

por comodidad, habrá que ir adaptándose a los

mismos siempre que existan posibilidades de ca-
pacitar a nuestros laboratorios para las nuevas téc-

nicas analíticas.

Así vemos que la parte publicada del Código
alímentario español es clara y que será completa-
da posteriormente con la correspondiente a aditi-
vos y procedimientos de análisis.

Caballero de Gr^cia, 24, 3.° izqcfa.
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fFitma y rúbrict del suscri^nur)

Tiern^^o mínimo de suscripción: Un año.
Pecha de pago de toda suscripción: Dentro del mes siguienee a La recepción de1 primer ntímero.
Forma dc hacer el pagu: Por giro postal o[rans(erencia a la cuenta corricnte que en el Bonco Español de Crcdito o Hispano Americano

tiene abicrta en Madrid «Editorial Agrícola Española, S. A.»
Yrórroga tácita del contrato: Siempre que no avise un mes antes de acabada la suscripcicín, entendiéndose yue se prurtoKa en iRualdnd

dc condiciones.

'I'arifa de sttscripcieín para España ......... Ptas. 2-}0,-
I'intu7;al e Ilispanuamírict .................... » 250,-

Rcstantes paísrs ................................... » 300,-

NSmeros sucltus: I^spaña .. ......__....... Ptas. 25,-
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Ayudas estatales a los olivic,ultorbes,^`^
Centros de experimentación

La Estación de Olivicultura y Elayotecnia de

Jaén, Centro dependiente del Instituto Nacional

de Investigaciones Agronómicas, está dedicada ex-
clusivamente a estudiar los problemas que plan-

tea el cultivo del olivo en España, y a experimen-

tar todas aquellas prácticas que pueden contri-

buir a mejorar y modernizar dicho cultivo y a hacer
más rentable su explotación.

Cuenta este Centro con personal técnico espe-

cializado que realiza estudios y trabajos de expe-
rimentación sobre variedades, plantación, abona-

do, poda, sistemas de cultivo, mecanización, trata-

miento de las plagas y enfermedades del olivo, in-

dustrialización y aprovechamiento de sus frutos.

En la Estación de Olivicultura y Elayotecnia de

Jaén se forman prácticos especializados en poda
del olivo que después actúan como monitores para

enseñar a podar correctamente este árbol a los
olivicultores.

En sus laboratorios se realizan análisis de suelo

y hoja, a la vista de los cuales se dan a los olivi-

cultores las recomendaciones de abonado más
conveniente. Este laboratorio trabaja también ac-

tivamente en análisis de aceites y rendimientos

grasos de la aceituna.

La dirección de la Estación de Olivicultura y Ela-
yotecnia es: Carretera de Martos. Jaén.

Capacitación de los olivicu/tores

Las Agencias Comarcales del Servicio de Ex-

tensión Agraria son el enlace más idóneo entre
los centros de investigación y experimentación y
los agricultores españoles.

Los Agentes de Extensión Agraria que trabajan

en zonas olivareras prestan ayuda a los olivicul-
tores de las siguientes maneras:

- Resolviéndoles las consultas que les formu-
lan relativas al cultivo del olivo.

- Entregando publicaciones de tema olivarero.

- Realizando reuniones para exponer aquellos

conocimientos que pueden resultar útiles
para el olivicultor.

(') Recogido del texto redactado por el Servicio de Ex-
tensión Agraria para las Semanas del Olivo.

- Efectuando demostraciones sobre poda, plan-

tación, abonado, tratamientos de plagas u

otras labores relativas al cultivo del olivo.

--- Estableciendo campos de demostración de

cultivo racional del olivo, de acuerdo con al-

gún olivicultor que desea colaborar.

- Finalmente, organizando cursillos de varios

días de duración en los que se dan clases

teóricas y prácticas sobre el cultivo racional

del olivo.

Para que todos los olivicultores españoles pue-

dan beneficiarse de la labor que realizan los Agen-

tes de Extensión Agraria, las Agencias están si-

tuadas en los pueblos que resultan más accesibles

dentro de cada comarca, funcionando en la actua-

lidad 500 Agencias distribuidas por toda España.

Consejos de abonado

En las Jefaturas Agronómicas Provinciales exis-
te un Servicio que orienta al olivicultor sobre el

abonado de sus árboles, mediante la realización

de análisis de muestras de tierra y entrega de los

correspondientes consejos de abonado.

EI servicio de abonado es totalmente gratuito

para el olivicultor, y para beneficiarse de él basta

con enviar a la Jefatura Agronómica de la provin-

cia las muestras de tierra correspondientes a la
parcela donde se va a efectuar la plantación del

olivar o donde ya está establecido éste. Las mues-

tras deben remitirse acompañadas de un cuestio-
nario, cuyos impresos facilitan las mismas Jefa-

turas Agronómicas o las Agencias Comarcales del
Servicio de Extensión Agraria, quienes, además

de indicar cómo se cumplimenta el cuestionario,

enseñan a tomar las muestras de tierra correcta-

mente.

Consejos sobre p/agas
y enfermedades del o/ivo

EI Servicio de Plagas del Campo que funciona

en las Jefaturas Agronómicas resuelve las consul-
tas que le formulan los olivareros relativas a las
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plagas y enfermedades de este cultivo, indicando
los tratamientos que deben realizarse para luchar
contra ellas.

Para poder resolver correctamente las consultas

es necesario que los olivicultores envíen a dicho

Servicio muestras de la planta y de la plaga, las
cuales deben Ilegar en buen estado a su destino,

acompañadas de datos orientativos.
EI Servicio de Plagas del Campo tiene publicado

un calendario fitosanitario del olivo, que recoge
los tratamientos más importantes de este cultivo.

Auxílios económicos

Los olivicultores pueden obtener auxilios eco-
nómicos para:

- Tratar las plagas y enfermedades.

- Efectuar nuevas plantaciones.
- Mecanizar y mejorar sus explotaciones.

Auxilios para el tratamiento
de plagas y enfermedades

Con el fin de luchar eficazmente contra las prin-
cipales plagas y enfermedades del olivo, la Direc-
ción General de Agricultura organiza cada año
campañas de tratamiento contra el arañuelo, el
prays, la mosca del olivo, la cochinilla de la tizne,
el barrenillo y el repilo. Estas campañas pueden
promoverlas también los olivareros, a través de las
Hermandades de Labradores o directamente.

Los tratamientos cuya realización ha sido de-
clarada obligatoria por la Dirección General de
Agricultura son subvencionados por el Estado.

Las subvenciones concedidas con este fin se

destinan a satisfacer en parte el coste de los pro-

ductos insecticidas o fungicidas que se utilizan en
los tratamientos; de esta forma, tales productos

son suministrados al olivicultor, a través de la Je-
fatura Agronómica de su provincia, a un precio
muy inferior al que tienen en el comercio y en

algunos casos, como en las campañas de trata-
miento contra el "arañuelo", totalmente gratis.

Cuando los tratamientos se realizan por proce-
dimientos especiales, con avión, por ejemplo, la
subvención se destina algunas veces a satisfacer
los gastos de aplicación de los insecticidas.

Las Jefaturas Agronómicas ceden gratuitamente
a los olivareros, dentro de las disponibilidades, la
maquinaria precisa para realizar estos tratamien-
tos fitosanitarios.

Créditos de carácter general para el olivar

Los olivicultores pueden obtener del Banco de
Crédito Agrícola, directamente o por medio de sus

entidades colaboradoras, créditos de diversos ti-
pos para realizar plantaciones de olivos, mejorar
las ya existentes con puesta en riego, por ejemplo,
o adquirir maquinaria destinada a mecanizar ra-
cionalmente su cultivo.

Para obtener más información sobre estos cré-
ditos, el olivicultor debe dirigirse a las entidades
colaboradoras del Banco de Crédito Agrícola o a
este Organismo directamente, cuya dirección es:
Alfonso XII, 40, Madrid-14.

Auxilíos para efectuar nuevas plantaciones

EI Instituto Nacional de Colonización, de acuer-
do con el decreto de 11 de enero de 1957, concede
auxilios para realizar nuevas plantaciones de olivar
en zonas de manifiesta aptitud para este cultivo.
La tramitación de solicitud hay que efectuarla en
la Jefatura Agronómica provincial.

Los auxilios que se conceden consisten en un
30 por 100 de subvención, un 10 por 100 de antici-
po sin interés y un 20 por 100 de anticipo con in-
terés del 3,75 por 100, porcentajes todos ellos a
aplicar sobre la cuantía del presupuesto aprobado
para la mejora.

EI Servicio de Conservación de Suelos puede
auxiliar las obras de defensa del suelo, para lo
cual pueden dirigirse a la Brigada correspondiente
de la zona o a los Servicios Centrales en el Mi-
nisterio de Agricultura.

Fomento de la mecanización de! olivar

Los Concursos Internacionales de Recolección
de Aceituna son, para el olivicultor que desea ad-
quirir una máquina de recolección, una ayuda in-
directa inestimable.

La Dirección General de Agricultura subvencio-

na con un 30 por 100 a fondo perdido las máquinas
para la recolección de aceituna que, como conse-

cuencia de estos Concursos y otras pruebas, sean
homologadas por dicha Dírección General. Las

mallas para la recogida de aceituna se subvencio-
nan a fondo perdido también en un 10 por 100 de

su precio. Las Cooperativas y demás asociaciones

de agricultores tienen derecho a las anteriores sub-

venciones, incrementadas en un 10 por 100 más.
Igualmente se subvenciona la adquisición de al-

gunos aperos para el laboreo del olivar; subsolado-
res (20 por 100), arados sensitivos (20 por 100),
abonadoras localizadoras (25 por 100), abonado-
ras de dos o más toneladas (20 por 100) y equipos
pulverizadores especíales para tratamientos contra
plagas (25 por 100).
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LOS OLIVP^REROS ^ AL HABLA ^
Se ha Ilevado a cabo una en-

cuesta entre olivareros de di-
versas provincias españolas, los
cuales, libre y amablemente, han
dado su opinión, que otrecemos
a nuestros lectores.

Esta información ha sido po-
sible, aparte de la gentileza de
los agricultores, a la colabora-
ción prestada por las Jetaturas
Agronómicas y Agencias del
Servicio de Extensión Agraria,
entre la cual queremos agrade-
cer especialmente la de /os se-
ñores Díaz Caffarena, Liró, Gue-
rrero, Caballero, Viejo, Barra-
gán, Pagador y Naranjo.

Las preguntas realizadas, y
que se recogen por orden en
las contestaciones, han sido las
siguientes:

• Nombre del empresario.
• Superficie de su explotación

olivarera.
• Localidad.
• Principales problemas del

olivar en su provincia.
• Inconvenientes de su explo-

tación olivarera.
• Soluciones posibles en su

explotación.
• Posibilidades de la misma

para el año 2000.
• Rentabilidad de su olivar.
• Política olivarera españo/a.

MALAGA

• José Lora Jiménez.
• 135 hectáreas.
• Teba (Málaga).

• a) EI primordial, la recolec-
ción.

b) Falta de podadores que
sepan mantener el olivar reju-
venecido.

c) EI no contar con unas
fórmulas comprobadas de abo-
nado.
• Problemas de financiación
para el correcto desenvolvimien-
to y desarrollo de la misma.
• Contar con créditos a largo
plazo y bajo interés.

• a) Debe de producir más.
b) Podrá subsistir si la pro-

ducción se eleva a tenor de la
presumible subida de los cos-
tos y si se soluciona la organi-
zación de las exportaciones del
aceite de oliva.
• Unas 1.500 pesetas por hec-
tárea y año.
• a) Buena, en cuanto a pre-
cios de garantías de la C. A. T.
y ayudas estatales en tratamien-
tos de plagas.

b) Deberían agruparse las
cooperativas locales, y estas
agrupaciones ser las que co-
mercializaran tanto interior co-
mo exteriormente el aceite de
ol iva.

c) Nefasta en cuanto que to-
lera las mixtificaciones de acei-
tes vegetales sin sancionarlas
como debe.

• Pedro López Santos.

• 36 hectáreas.

• Monda (Málaga).

• a) Salvo los de la zona nor-
te de la provincia, los demás tie-
nen el problema de no ser me-
canizables.

b) Problema general y pri-

CORDOBA

• Juan García Liñán.
• 320 hectáreas.
• Hornachuelos y Palma del
Río (Córdoba).

• Nula rentabilidad en zona
de sierra y marginales de la
campiña; faenas de recolección
muy caras y con problemas la-
borales por escasez de mano de
obra en estas épocas, al coin-
cidir con la recolección del al-
godón.

• EI olivar que Ilevo en el tér-
mino de Hornachuelos, debido
a la orografía del terreno tiene
como principal problema su fal-
ta de mecanización en más de
la mitad de la fínca. Durante un
período de siete años se han

mordial es el de la recolección
( actualmente se está pagando
el kilogramo de aceituna reco-
gido desde 1,40 a 2,60 pesetas).

c) Los árboles están mal
podados y sobrecargados de
madera.

d) Abonados escasos o nu-
los y desconocimiento de fór-
mulas racionales de abonado.
• Ninguno.
• Ninguna.
• De no haber sido desplaza-
do el aceite de oliva por los
aceites de semillas vegetales, y
en el supuesto de haberse re-
suelto el problema de la reco-
lección tendré un olivar en ple-
no rendimiento, bien cuidado y
rentable.
• Del orden de 2.000-3.000 pe-
setas por hectárea.
• Bien en cuanto a los precios
de garantía de la C. A. T. y a
la ayuda del Ministerio de Agri-
cultura en los tratamientos de
plagas, si bien estas ayudas de-
berían poderse conseguir indi-
vidualmente por los agriculto-
res, aunque los tratamientos no
sean colectivos en el término
donde radique la finca.

La pocla en «cabezar>, rutinaria y de facil
ejecución, no es del todo racional y pro-
voca envejecímiento v la constitución de
una copa con ramas de pom vigor. Deta-
lle de «cabeza» de la zona de L,ucena

arrancado 120 hectáreas de oli-
var, que han quedado de monte
bajo, ya que no era posible ob-
tener renta alguna de los olivos.
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Desaparecerán todos los olivos
no tractorables y los enclavados
en tierras de poco fondo. Gra-
vitan sobre esta zona excesivos
impuestos en relación con la
baja calidad de las tierras. Exis-
ten olivos viejos con produccio-
nes muy bajas.
• En zonas de mala calidad
sería conveniente sembrar el
suelo del olivar con "Pratenses"
y aprovecharlo con el ganado
ovino en época que no esté el
fruto pendiente. En la parte de
olivar viejo hay que estudiar la
renovación de éste con varieda-
des adecuadas a las tierras. EI
tipo "lechin", habitual aquí, es
de poca producción. Este tipo
de olivar debe reemplazarse por
nuevas plantaciones de gran nú-
mero de plantas por unidad de
superficie, de lo cual hay prue-
bas en la zona de Palma del Río
y otros lugares, con buenos re-
sultados.

Para realizar estas transfor-
maciones es necesaria una ayu-
da especial del Estado, bien sea
en cantidades a fondo perdido,
o con préstamos de interés re-
ducido y a largo plazo. EI Esta-
do deberá apoyar también con
subvenciones el abonado y tr3-
tamiento de plagas del olivar en
general.
• Se está afirmando cada día
más una fuerte competencia de
otras grasas vegetales y anima-
les con el aceite de oliva; pero
creo que al mejorar la forma de
explotación del olivar con la
ayuda antes expuesta, se puede
ver el futuro con relativo opti-
mismo.
• Actualmente, bajísima.
• Mayor precio de apoyo al
aceite de oliva; estimular a los
olivareros con ayudas económi-
cas para la renovación, cuida-
do y mejora del olivar, y, por
último, un interés especial por
conseguir la mecanización en
la recogida de la aceituna.

• Vicente Orti Meléndez-Val-
dés.
• 37 hectáreas.
• Castro del Río (Córdoba).

• Una inmensa mayoría de los
olivos enclavados en la sierra
de Córdoba no son rentables, y
habría que pensar en asociar-
los con otros cultivos, tales co-

mo sembrarles pratenses, que,
a más de contener la erosión de
sus laderas ( normalmente con
poco suelo), serviría para in-
crementar las carnes de oveja.
Es de destacar que la oveja, a
diferencia de la cabra, no levan-
ta la cabeza para comer, con lo
cual respetaría el ramón del
olivo.
• EI olivar, en general, no se
ha renovado, y sólo con fuertes
desembolsos y cuidados se con-
sigue mejorar algo la produc-
ción de estas viejas plantacio-
nes.

Escasa eficacia en la lucha
contra plagas, ya que no todos
los colindantes las combaten,
quedando focos de contagio.

Alarmante escasez de mano
de obra para recoger la aceitu-
na, ya que lo accidentado de
la naturaleza del terreno y vieja
plantación no alineada en su
mayoría, impiden el empleo de
los medios mecánicos conoci-
dos hasta ahora.

EI aceite de oliva, el único
aceite procedente de una fruta,
ya sabemos el papel que ocupa
en los mercados nacional y ex-
tranjero.
• Estoy renovando los viejos
olivos improductivos por una
nueva plantación que los susti-
tuya, y de acuerdo con las últi-
mas teorías, ya que el terreno
es ideal para ello y capaz de
hacer rentable esta nueva plan-
tación renovadora.

Una solución necesaria no só-
lo para mis olivos, sino para
todo el término, es insistir en
los organismos competentes pa-
ra un tratamiento masivo contra
el "repilo", "prays" y mosca,
plagas constantes en el término
de Castro del Río.
• Si Dios me da vida, creo que
veré desprenderse la aceituna
por la acción de un producto y
sin riesgo alguno para el árbol,
la aceituna, el aceite y el con-
sumidor, y espero que el aceite
virgen de oliva, al menos ( que
es algo bien distinto del tan ca-
careado "aceite puro de oliva"),
será cotizado con el precio que
se merece.
• Creo haber contestado esta
pregunta en las respuestas se-
gunda y tercera de este cues-
tionario.

• En el mercado internacional
no creo que esté en auge pre-
cisamente el aceite de oliva,
pues al ofertarlo con una dis-
continuidad, fruto, al parecer,
de obstinadas y caprichosas
opiniones, no podemos pensar
que nos lo quiten de las manos.
Para colmo, algunas veces se
exporta, y quien lo compra lo
revende haciéndolo pasar como
suyo. Italia está presente en el
mercado internacional ofertan-
do y ganando mercados día a
día con aceite de oliva que no
siempre fue producido en Italia.

En cuanto al mercado nacio-
nal, vemos que está inundado
de aceites vegetales, primero
amparado con importaciones y
ahora ya seguro de su continui-
dad, al contar en nuestro suelo
con plantas extractoras y semi-
Ilas incluso primadas por la Ad-
ministración.

EI pueblo ya ha olvidado el
sabor del aceite de oliva y, lo
que es más triste, la confianza
en la integridad de éste.

Un dato curioso: pensemos en
el precio de venta al público de
un litro de agua mineral y un
litro de aceite de oliva. Sólo
esto.
• Son tantas, y todas tan im-
portantes para el olivarero es-
pañol, que, por falta de espacio,
prefiero no mencionar ninguna.

HUELVA

• Martín de Oliva, Hermanos.

• 250 hectáreas.
• Hinojos (Huelva).

• En la provincia tiene el oli-
var planteados una indiversidad
de problemas.

1) Escasez de mano de obra
y encarecimiento de ésta, para
la poda, desvareto, cava de pies.
No hablo de labores, puesto
que en campiña supongo a los
olivareros b i e n mecanizados,
habiéndose desterrado ya la uti-
lización de tracción de sangre.

2) La diversidad de plagas
y enfermedades nos hacen a
nuestra provincia esencialmen-
te endémica de "cicloconium
oleaginum", y en los años de
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mucha humedad, en el otoño,
de "gloeosporium olivarum". La
mosca del olivo nos ataca anual-
ménte con intensidad, esencial-
mente en los meses de junio y
julio.

• Desde el año 1965, los tem-
porales de agua nos han hecho
bastantes daños al producir en-
charcamientos. Se han hecho
casi siete kilómetros de ace-
quias de desag ►e con excava-
dora; pero, a su vez, durante el
verano son una fuente de eva-
poración de humedades que ne-
cesitaría gran parte de esta ar-
boleda.

• Estamos al habla con diver-
sos organismos del Estado pa-
ra poder limpiar y entubar estos
drenajes, que a su vez nos cor-
tan en la actualidad las besanas,
con las consiguientes dificulta-
des para su laboreo.

• Como no soy adivino, no me
atrevo a hacer predicciones a
tan largo plazo; ahora bien, pre-
veo un encarecimiento en los
costos, que aunque algunos se
van absorbiendo por las trans-
formaciones mecánicas, no ten-
drá más remedio que haber una
subida en el precio de los acei-
tes y frutos para consumo de
mesa.

• Nosotros tenemos entremez-
clados el olivar destinado para
almazara con el de consumo de
mesa, y esto nos hace encare-
cer los gastos que efectuamos
en la explotación, consigiendo
una rentabilidad media más ba-
ja de lo normal al encarecer los
gastos en el destinado a alma-
zara.

En el año 1966 tuvimos pér-
didas importantes en la provin-
cia de Huelva, Ilegando a ser
reconocidas por la Delegación
de Hacienda por mediación de
las Juntas de Clasificación esta-
blecidas para la cuota propor-
cional con arreglo a la Ley de
Reforma Tributaria.

• Encontramos gran alivio con
las ayudas estatales prestadas
por mediación de las Jefaturas
Agronómicas de productos sub-
vencionados para los tratamien-
tos fitopatológicos en nuestro
olivar, así como de los carbu-
rantes que nos son suministra-
dos para nuestra mecanización.

• José Maya Márquez.
• 65 hectáreas.
• Paterna del Campo ( Huelva)

• Falta de mecanización en
recolección. Competencia de se-
millas oleaginosas. Escasa pro-
ducción (vecería).
• Escasez de mano de obra
en la recolección. Vecería. Mar-
co amplio en exceso.
• Regar, abonar, podas sua-
ves anuales. Intercalar una hi-
lera de árboles.
• Quiero duplicar la produc-
ción.
• No le Ilevo contabilidad
aparte.
• Dignificar nuestro aceite di-
ferenciándolo del de semillas
oleaginosas. Incrementar la pro-
ducción del fruto de mesa y su
comercialización. Dedicar a ga-
nadería olivares no rentables.
Resolver la mecanización de la
recolección.
• Las plantaciones densas, a
la manera italiana; las conside-
ro dignas de estudio para su po-
sible aplicación en España. De-
bíamos tener en los medios
agrícolas más información so-
bre ello.

• Fernando Martínez Pérez-
Peix.
• 15 hectáreas.
• La P a I m a del Condado
( Huelva) .

• Minifundio: menos de 400
olivos por propietario en una so-
la linde no es económico. Des-
conocimiento de los métodos de
cultivo por parte de los propie-
tarios. No se trata de subir los
precios de los productos, sino
de cultivar mejor.
• Marco de plantación anti-
cuado. Tamaño del árbol, que
dificulta la recolección.

Dificultades en las comunica-
ciones y accesos.

Arboles envejecidos, aunque
se están renovando por la poda.
• Plantaciones intensivas. Se-
lección de variedades ( de me-
sa fundamentalmente).
• Rentabilidad buena. Se han
incrementado los gastos por ár-
bol del cuatrienio 1961-1964 al
1965-1968 en 15 pesetas por ár-
bol. En realidad, el incremento
de gastos se debe a que se han
incrementado los tratamientos,

aunque con ellos se ha obteni-
do una mejora de precio en los
productos ( en la aceituna de
mesa se ha incrementado el pre-
cio de 7,73 (cuatrienio 61-64)
a 10,95 (cuatrienio 65-68), y en
la de molino, de 5,31 pesetas
kilo (cuatrienio 61-64), a 6,94
(cuatrienio 65-68). También se
debe el incremento de gastos a
la poda, pues antes la leña era
un producto de interés que com-
pensaba de sus gastos, y hoy
no lo es. Los gastos de recolec-
ción se han incrementado mu-
cho en la aceituna de molino:
de 1,17 pesetas kilo en el pri-
mer cuatrienio citado, a 2,03 pe-
setas kilo en el segundo. Los de
recolección de la aceituna de
mesa han permanecido prácti-
camente constantes en los dos
cuatrienios: 2,12 pesetas kilo.
• Abrir nuevos mercados mun-
diales a la aceituna de mesa. La
única posibilidad del aceite de
oliva en competencia con los
aceites de semillas es conse-
guir una calidad que haga acep-
table la diferencia de precio.
• No se ha conseguido evitar
las mezclas y fraudes. Existen
marcas fantasmas para envasar
aceites mezclados.

• Pedro Santiso Merino.
• 74 Ha. 65 a. 62 ca.
• Hinojos (Huelva).

• EI olivar de almazara me
atrevo a decir que su cultivo es
francamente ruinoso, pues mien-
tras los precios del aceite des-
de hace cinco años a la fecha
están casi congelados, los jor-
nales han aumentado más del
80 por 100, y aún se acentúan
más en la recolección por la
escasez de mano de obra.

Refiriéndonos a la zona sud-
este (Hinojos, Chucena, Almon-
te, etc.), por existir un gran por-
centaje de aceituna fina de me-
sa, y aunque también es verdad
que desde hace cinco años los
precios están estabilizados (15
a 18 pesetas kilo), y a pesar que
su cultivo implica un mayor des-
embolso económico, se puede
decir que el olivar de verdeo es
hoy día rentable.
• Por tratarse de una explota-
ción mediana, el mayor incon-
veniente es tener repartidas es-
tas 75 hectáreas, en las que es-
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CAMPANA DE MEJORA
TECNICA DEL OLIVO

La superficie dedicada al olivar en España se

distribuye en 98.000 Has. para olivar de verdeo y

2.250.000 Has. para olivar almazara, de las cua-

les solamente 700.000 Has. (es decir, un 30 °'o)

reciben un abonado mineral regular.

La aplicación de un abonado localizado en oto-

ño-invierno con una fórmula equilibrada y una fer-

tilización complementaria en primavera con abo-

nos nitrogenados completan el ciclo racional de fer-

tilización del olivar.

Las prácticas de poda, tratamientos contra las

plagas y aplicación de las nuevas técnicas de me-

canización hacen, con los abonos, rentables a nues-

tros olivares.

Es loable el esfuerzo del Ministerio de Agricultura

al intentar situar nuestro patrimonio olivarero a la

altura que realmente merece.
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UNION ESPANOLA DE EXPLOSIVOS

a través de fábricas propias, empresas filiales

y red de comercialización de cobertura naciónal...

... quiere sumarse a la campaña de ccMejora Técnica del

Olivo„ que las Direcciones Generales de Agricultura y

Capacitación Agraria han iniciado y ofrece para los oli-

vareros españoles su gama de abonos simples y com-

puestos y el apoyo de su Servicio Agronómico
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tán mezclados olivos de alma-
zara y de verdeo; éstos, en una
proporción del 75 por 100.

EI mayor gasto de la explota-
ción corresponde hoy día a los
jornales de recolección, pues
tratándose de aceituna fina, su
recogida no puede ser más que
a mano y por obreros especia-
lizados, lo que supone un gasto
de 2,50 pesetas por kilo de acei-
tuna recolectada.
• Para que mi explotación fue-
ra realmente rentable había que
transformar el 35 por 100 del
olivar que existe de almazara
en olivar de verdeo, para lo cual
es imprescindible el crédito ofi-
cial a largo plazo y corto interés.
• Soy pesimista en cuanto al
futuro del olivar.

Por una parte, la situación
mundial, más difícil cada día;
en cuanto a la aceituna de ver-
deo, estamos en manos de los
grandes compradores extranje-
ros.

En cuanto a la aceituna de
almazara, es notorio que, aun
cuando el nivel de grasas "per
capita" ha aumentado conside-
rablemente en el último quinque-
nio, el consumo de aceites de
oliva en España ha descendido
notablemente.
• Como al principio se ha in-
dicado, mi olivar es mixto, y
aunque el olivar de verdeo ver-
daderamente es rentable en es-
tos momentos, la totalidad del
olivar se ve perjudicada por el
déficit que supone el cultivo del
olivar de molino.
• ^Por qué se favorece la
siembra y fábrica de semillas
vegetales, cuando el precio que
se paga hoy en día por la acei-
tuna de molino no alcanza el
mínimo margen de beneficio, te-
niendo en cuenta no sólo el ca-
pital inmovilizado en fincas, si-
no el que hace falta para el nor-
mal cultivo del olivar?

^Por qué hacer esas impor-
taciones que Ilaman de choque
de aceites vegetales, gastando
grandes cantidades en divisas
en vez de primar nuestro aceite
con esas mismas divisas que
gastan en las importaciones? EI
cultivo del olivar ocupa el se-
gundo puesto de nuestra agri-
cultura, y precisamente el paro
obrero lo absorbe grandemente
el olivar, por coincidir las fae-

nas principales de este cultivo
en meses de gran paro en el
campo. Un 15 por 100 de los
jornales que se pagan en el
agro español corresponden al
olivar.

Estos y otros datos creo son
motivos más que suficientes pa-
ra que el olivar español goce en
el futuro de unas atenciones es-
tatales más reales que hasta las
que ahora ha tenido.

• 1) EI cultivo del olivar de
molino en la actualidad es an-
tieconómico.

2) EI olivar necesita de cré-
ditos a largo plazo y pequeño
interés.

3) Casi más beneficioso pa-
ra el olivarero es el apoyo del
precio de los productos que el
mismo crédito.

4) Apoyo estatal en cuanto

SEVIILA

• Ramón Sánchez de Ybar-
g ►en González.
• 450 hectáreas.
• Montellano (Sevilla).
• Olivar viejo, con mala for-
mación.
• Bajo rendimiento.
• Nuevas plantaciones.
• Ir renovando la plantación,
dándole la formación adecuada.
Abonos y tratamientos.
• 25 kilogramos por pie.
• Regular los precios, fomen-
tar el cooperativismo y dar cré-
ditos a largo plazo.
• Estudiar la diferenciación de
zonas. Estudiar la formación
adecuada, abonado y tratamien-
tos. Auxilios al arranque de oli-
vos viejos y sustitución por nue-
VOS.

• Manuel Echevarría Ramos.

• 150 hectáreas.

• Sanlúcar la Mayor (Sevilla).

• Falta de un criterio unánime
en cuanto a abonados, poda,
plagas, etc., etc.
• Ninguno.
• Aumento de la producción
y abaratamiento de los costos.
• Como hablo de aceitunas de
verdeo, depende todo de la ten-

a abonado, maquinaria y pesti-
cidas.

5) Agrupación del olivarero
en cooperativas o grupos sindi-
cales para evitar el minifundio,
en el cual es imposible la ex-
plotación rentable del olivar.

6) Vigilancia extrema de los
productos pesticidas lanzados
al mercado, con las máximas
garantías por el Ministerio para
evitar desastres producidos por
tratamientos, frecuentes hasta
ahora, y en los que el agricultor
es el único perjudicado.

7) Que a través de las Je-
faturas Agronómicas y Agencias
de Extensión Agraria se dé una
mayor difusión a todos los as-
pectos del olivar, celebrándose
cursillos para orientar al labra-
dor en las nuevas técnicas y
desterrar lo más posible el ma-
yor peligro de la agricultura: la
rutina.

La zala del evcrdeo» sevillano padece
la desvitalización prematura del arbolado
debicío a prácticas abusivas de poda. L's-

taca joven en Utrera

dencia del mercado; en cuanto
a la de molino, yo le veo más
bien un porvenir casi nulo.
• No veo claro la importación
de otra clase de aceites.
• Creo que debiera haber pe-
ritos que visitaran las fincas, co-
mo sucede con el cultivo del al-
godón, remolacha, etc., y acon-
sejaran lo más necesario.
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• José María Rojo del Castillo
y hermanos.
• 120 hectáreas.
• Carmona (Sevilla).

• Falta de asistencia técnica
y costes de producción.
• Falta de mano de obra; edad
del olivar y el bajo precio del
fruto que percibe el agricultor.
• Reposición y abonado.
• Contar con un olivar nuevo
que permitiría producciones que
serían favorablemente rentables.
• Poco remuneradora por los
motivos expuestos.
• Poco orientada d e sd e el
punto de vista que supone la
calidad y el valor de un aceite
que es el "oro de España".

• Francisco Lobo Andrada.
• 57 hectáreas.
• Morón de la Fra. (Sevilla).

• Costos de producción y ba-
jo precio del fruto.
• Vejez de la arboleda y ero-
sión del suelo.
• Renovación fraccionada,
abonado racional, tratamientos,
recolección mecánica.
^ La rentabilidad es mala.
• EI olivo es un cultivo poco
protegido.

• Joaquín Valenzuela García
de Polavieja.
• 262 hectáreas.
• Castilleja del Campo (Se-
villa).

• A) Olivar de molir,o: EI prin-
cipal problema es su baja ren-
tabilidad, y como primera causa
está el costo de la cogida de
aceituna. Cuando ésta se meca-
nice, si se abarata, estará todo
resuelto, pues el problema cul-
tural es fácil. Como problema
básico también se presenta la
competencia que en el merca-
dó nacional le hacen al aceite
de oliva las semillas oleagino-
sas, como el cártamo y girasol.

B) Olivar de verdeo: EI pro-
blema principal es la falta de
un cultivo racional dentro de los
conocimientos modernos. Se
debe considerar como un frutal
y poco menos que se trata co-
mo una encina.

1) Labores: Inadecuadas y a
destiempo. Se debe implantar el
subsolado, que está dando gran-
des resultados por aumento de

las reservas de agua y mayor
penetración de raíces, aumen-
tando así la capa de tierra ex-
plorada por ellas y, por lo tanto,
la resistencia al agostado, au-
mentando el tamaño del fruto.

Recibimos actualmente gran-
des ayudas del Estado en ma-
quinaria, tractores a plazo largo
y otras ayudas muy estimables.

2) Fertilización: Nula o in-
adecuada en cantidad de abo-
no y época de abonado.

3) Poda irracional: D e s d e
mucho tiempo atrás (Congreso
Internacional de Sevilla, 1924),
todos los técnicos han conside-
rado disparatada la poda de
fructificación que se hace en
Sevilla. También creo lo mismo,
aunque disculpando a nuestros
antepasados, puesto que la po-
da tan fuerte "pelando" mate-
rialmente el árbol era la única
defensa que tenían contra líque-
nes y hongos, tales como el "fu-
mago vagans" (negrilla), "ciclo-
conium" (repilo) y otros; al ai-
rear la copa y recibir el sol se
defendían así de los hongos en-
démicos que soporta Sevilla por
su humedad y altas temperatu-
ras otoñales e invernales.

Solucionado hoy este proble-
ma de hongos con los moder-
nos fungicidas, se debe de ir a
la poda anual quitando nada
más que "los secos" y aclaran-
do los "nidos", dejando siempre
el máximo posible de hojas, dan-

GUADALAJARA

• "Herederos de Eugenio Sal-
cedo Fernández".

• 31-53-89 Ha., con 6.871 pies
de olivo, de los cuales 2.700
son jóvenes.

• Almoguera (Guadalajara).

Debido a estar situados en el
límite de la zona de cultivo del
olivo, se le atiende sólo cuando
se puede, y, en consecuencia,
su rendimiento es cada vez me-
nor.

Antes solían Ilevar fruto un
año sí y otro no. Ahora, a conse-
cuencia de las plagas que le
atacan y a su cultivo, cada vez

AI.RICULTiJRA

do así la posibilidad al árbol de
producir todos los años cargas
medias y de buen tamaño.

De la poda de formación tam-
bién habría mucho que hablar,
siendo el sistema actual inade-
cuado, pero en vías de trans-
formación debido a la ingente
labor de la Jefatura Agronómica
en este sentido.

4) P/agas: Las subvenciones
del Estado no se han reflejado
en resultados positivos, y me
remito al estado actual del oli-
var de verdeo en la provincia,
cuyo estado fitopatológico está
a la vista. Sigo creyendo que es
por el sistema distributivo se-
guido, que ha sido un error, al
anular la iniciativa privada y lo-
cal de propietarios y empresas.

5) Comercialización: Las
Cooperativas han venido a re-
solver este problema, recibien-
do grandes ayudas financieras
del Estado: ha sido la solución
ideal y efectiva.
• Rentabilidad del o I i v a r:
Siempre y cuando el olivar de
verdeo sea Ilevado con técni-
cas modernas y se estructure el
campo como empresa, el olivar
es muy rentable; pero Ilevándo-
lo, como hasta ahora, los capa-
taces, su rentabilidad no será
muy buena, aunque tampoco
mala por la gran rusticidad del
árbol. EI estado actual, deplora-
ble, salvo honrísimas excepcio-
nes.

Como en tantas otras zonas, la práctica
de la podo, por su defectuosa ejecución,
se constimcc en factor límite de la pm-
dncción. lc^^'cn oli^^o de La ^llcarria con

^ lurma caractcrística

1 (r1



AGRICULTUH.^

más descuidado, el olivo dege-
nera paulatinamente, hasta re-
troceder a su punto de origen,
el olivo silvestre o acebuche. Ya
ni la leña se vende, porque
cuesta más sacarla que su valor
como combustible, por lo que la
gente se calienta con butano.

A estos inconvenientes se
añaden ahora los derivados de
la escasez de mano de obra y
del aumento de los salarios.
Ahora sólo están bien cultiva-
dos los olivares de los labrado-
res que realizan personalmente
sus labores, porque se lo hacen
ellos mismos y no les cuesta.
Los demás están en su mayor
parte completamente abandona-
dos.

EI problema principal suele

dad del olivar en esta zona y,
por lo mismo, en principio, he-
mos alejado la idea de nuevas
plantaciones. Por el contrario,
pensamos quitar los olivos vie-
jos (ya lo hemos puesto en prác-
tica) de todos aquellos terrenos
susceptibles de otros cultivos
más beneficiosos, dando en
aparcería los restantes.
• A continuación damos el re-
sultado obtenido en los años
1960 a 1966. No damos el resul-
tado de los ejercicios 1967-68,
ni el de 1968-69, por no estar
aún contabilizados. Por ello sólo
damos la cosecha obtenida en
cada uno de ellos y el coste de
la aceituna de esta cosecha últi-
ma, sin tener en cuenta ningún
otro gasto ( labores, poda... ) .

Cosccha (Kg.) (Beneficio pts.) P^^rdida (pts.)

I^jercicio 1960/61 ... ... ... 10.622 24.22 ^
» 1961/62 ... ... ... 25.207 60.820
» 1962/63 ... ... ... 408 32.880,19
» 1963/64 ... ... ... 25.6ll 7^. i31,14
» 1964/65 ... ... ... 1.600 31.550,20
» 19G5/66 ... ... ... 1.333 22.6C5,32
» 1966/C7 ... ... ... 15.219 2.9s^,so
» 19C7/68 ... ... ... 64
» 1968/69 ... ... ... 14.321

ser la recogida de la aceituna.
En los años de abundancia no
hay problema; sí le hay, en cam-
bio, en los años de escasez, que
ahora lo son todos. Los años
1962, 1964, 1965 y 1967 no se
aceptó la recogida a medias
( mitad para el obrero y mitad
para el propietario), por lo que
fue preciso utilizar a los obreros
fijos (tractoristas y otros), que
recogieron la aceituna precisa
para satisfacer las necesidades
de aceite de la casa y dejaron
el resto en el árbol. EI coste de
la recolección Ileva un ritmo as-
cendente: 1,78, el año 1963; 2,76,
el año 1966; 3,55, esta cosecha
última...
• En la ímposibilidad de aten-
der debidamente el cultivo del
olivar valiéndonos de nuestros
propios medios, este año hemos
cedido en régimen de aparcería
varias parcelas que nos han sido
solicitadas por labradores que
han a d q u i r i d o recientemente
tractor y no tienen tierras. Es el
único medio de que puedan es-
tar cultivados y la única solución
por el momento.
• No creemos en la rentabili-

La recolección de la aceituna
de este último ejercicio 1968/69
ha costado 50.925 pts. ( 3,55 pe-
setas Kg. ) .
• Son plausibles los esfuerzos
de la Dirección General de Agri-
cultura con las demostraciones
de recogida mecánica de aceitu-
na. Parece que los procedimien-
tos neumáticos y vibratorios re-
sultan excesivamente caros y,
por lo mismo, sólo pueden ser
utilizados en zonas como las an-
daluzas, de alto rendimiento en
fruto. En zonas de un rendimien-
to medio inferior a 15 Kg. por ár-
bol sólo podrán utilizarse los
arrancadores mecánicos y los
arrancadores manuales. Pero
parece que estos últimos proce-
dimientos requieren, para ser
eficaces, una poda adecuada
del árbol, que suprima el ramaje
superfluo. Nosotros hemos ensa-
yado en la última cosecha unos
peines de plástico accionados a
mano, de los que se decía que
se vendían por millares; su pre-
cio era económico: 25 pts. EI en-
sayo sólo duró una mañana; por
la tarde se volvió al primitivo
procedimiento de ordeño a ma-

no. Parece que desprendían
bien la aceituna de las ramas ex-
ternas, fácilmente accesibles,
pero los citados peines resulta-
ban inútiles en el centro del oli-
vo, más frondoso y menos al al-
cance de la mano.

• Una solución del problema
de la recogida de aceituna, una
reducción del consumo de otras
grasas vegetales ( soja... ) , un
aumento del precio del produc-
to y la instalación de grandes fá-
bricas cooperativas de extrac-
ción de aceite donde el agricul-
tor pudiera entregar la aceituna
sin necesidad de pasar por la
aduana de las almazaras loca-
les, constituirían un positivo
avance en la política olivarera y
un esperanzador porvenir para
el cultivo del olivo.

• Luis Calvo Yubero.

• 110 Ha.
• Taracena ( Guadalajara).

• La situación marginal de es-
ta zona para el cultivo del olivar,
unido a la falta de atención que
el agricultor le presta, por difi-
cultades de mecanización, esca-
so o nulo abonado y falta de tra-
tamientos adecuados de las pla-
gas y enfermedades, queda de-
mostrado con los rendimientos
medios obtenidos: 10 Kg/pie.
• La dificultad de mecaniza-
ción de la recogida nos hará ir
desistiendo del cultivo del olivo.
En la presente campaña la reco-
lección y limpieza se ha pagado
a 2,50 pts/Kg., y a pesar de ello
ha habido escasez de mano de
obra.
• Aun no pudiendo mecanizar
la recogida, si el precio de la
aceituna fuera ligeramente ren-
table, podríamos abonar, tratar
las plagas y enfermedades y
cultivar adecuadamente. Logra-
ríamos con ello, a pesar de las
limitaciones de carácter natural,
elevar nuestros actuales bajos
rendimientos.
• Considero que el futuro es
incierto y muy oscuro si no se
corrigen los defectos económi-
cos apuntados.
• Prácticamente nula.
• Desde mi punto de vista, la
política olivarera no es adecua-
da, pues lo demuestra el hecho
de que estemos produciendo un

17f
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producto de rentabilidad escasa
o nula en muchos casos. En la
actual situación no nos decidi-
mos a sustituir el cultivo del oli-

TERUEL

La poda racional dc renovación ha con-
seguido en la zona de Alcañiz reconsti-
tuir numerosos olivos, regularizando y
aumentando sus producciones. (Foto Con-

chellos. )

• Ramiro Ferrer Rodríguez.
• 17 Has.
• Alcañiz ( Teruel ) .

• Baja producción media. Se
observa una abundante flora-
ción, pero un deficiente cuajado.
Sus causas: deficientes condi-
ciones climáticas y abandono de
su cultivo.
• Escasa producción. Coste
excesivo de mano de obra en re-
colección. Poca mecanización
en los tratamientos.
• Incremento del abonado,
que podría fomentarse median-
te subvenciones como las que
utiliza el S. N. C. en el secano
de bajo rendimiento. La situa-
ción actual no anima a efectuar
desembolsos en materia de abo-
nado.
• Desaparición del 75 % del
olivar para el año 2000, no que-
dando más que parcelas difícil-
mente cultivables o de bastante
rendimiento por su situación, te-
rreno, etc.

var por la dificultad de arrancar
el mismo, ya que esto sería muy
costoso y además las leñas que
obtendríamos no tendrían salida.

• Nula.
• Con la protección que se
otorga a otras grasas vegetales,
parece ser que el "aceite puro
de oliva" tiene dificultades en su
comercialización, y esto es un
problema para el olivicultor.
• Podrían subvencionarse los
tratamientos a grupos cooperati-
vos, aunque las explotaciones
no abarcaran la totalidad del
término municipal, ya que poner
de acuerdo a todos los agricul-
tores de localidades grandes es
difícil, por no decir práctica-
mente imposible.

CASTELLON

• Pedro Tallada Castell.
• 10 hectáreas.
• San Rafael del Río ( Caste-

Ilón).

• Frecuentes plagas: Pu/gón
(Negrilla), Prays, Repilo, Ara-
ñuelo, Mosca del olivo, etc...
• Elevado costo de la recolec-
ción.
• Pulverizaciones contra las
plagas reseñadas y cuidados en
al orden general.
• A base de no descuidar tra-
tamientos, abonados, labores en
general y abaratamiento de la
recolección, considero podría
doblarse y hasta sobrepasar la
rentabilidad actual.
• Promedio anual entre 4-5 %
neto.
• AI respecto, considero debe
opinar el elemento técnico y ad-
ministrativo estatal.

• Francisco Celma Sanz.
• 30 Has.
• Calanda ( Teruel ) .

• Abandono del olivar. Coste
de recogida por falta de mano
de obra.
• Falta de producción debida
a sequía y heladas. Precio no
compaginado a la mano de obra
y la recolección.
• Mecanización en la recolec-
ción. Revalorización del aceite.
• Escasas posibilidades por la
competencia de grasas artificia-
les.
• Negativa.
• Exportación y comercializa-
ción por la propia nación.
• Es preciso un apoyo econó-
mico en abonos, o compensa-
ciones ( tipo cereales) , si se
cree conveniente la persistencia
del olivar, como así parece.

La zona de Tortosa, en Tarragona, y la
del norte de Castellón se caracterizan por
una poda fina de ramaje, pero no reno-
vadora de maderas, que mantiene a los
árboles con producciones irregulares y con

dificultades en su explotación

• Santiago E. Vidal Querol.
• 50 hectáreas.
• Rosell ( Castellón de la Pla-

na).

• Sus problemas fundamenta-
les son la recolección y los pre-
cios.
• La recolección fundamenta-
da en el olivo "fargas", ya que
no se puede coger la aceituna
como en el olivo andaluz o el
aragonés, en primer lugar, por
ser árboles gigantescos, y en se-
gundo, porque esta variedad, si
se pretende coger, se arranca la
pulpa y queda el hueso prendi-
do en el árbol; tenemos que de-
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jarla caer en el suelo y desde
allí, con máquinas y a mano, re-
cogerlas, con los perjuicios con-
sabidos de acidez al estar en
contacto con la tierra.
• Las tenemos al alcance de
la mano, pero necesitamos inde-
fectiblemente la ayuda estatal
desinteresada, tal y como se
está realizando en la industria
nacional.

He hecho grandes mejoras e
inversiones en mi olivar (tracto-
res, poda Jaén, estercoladuras,
tratamientos, etc.) y gastado
grandes cantidades de dinero en
maquinaria para la recolección
de la aceituna, máquinas neu-
máticas de aspiración, vibrado-
ras dirigidas y fabricadas por
ingenieros especialistas; el pro-
cedimiento mecánico es un fra-
caso, por ser de poca produc-
cíón y antieconómicas por la
mano de obra.

Estamos empleando las ma-
quinitas de pinchos después de
caída la aceituna, solución mo-
mentánea, aliviadora en la ac-
tualidad, pero no rentable, por-
que la aceituna en el suelo au-
menta los caldos de acidez.

La única solución posible a
resolver es el poder tirar la acei-
tuna en el momento idóneo; en-
tonces se harían aceites de dé-
cimas de grado. En ello estamos
enfrascados en la actualídad,
trabajando con pulverizaciones
especiales; nuestra iniciativa pri-
vada no puede ir muy lejos, y
esto debe ser labor y preocupa-
ción del Estado, que con sus in-
mensos recursos podría conse-
guir lo que a nosotros ya se nos
hace imposible.
• Para dicho año, ^i el Estado
español no dedica una atención
directa al olivar, desaparecerán
estas explotaciones; hace cuatro
años que estamos cambiando el
cultivo, y donde falta un olivo
por viento, por accidente o por
muerte, ya no se planta un oli-
vo, sino un almendro.

• La rentabilidad es nula, pues
si se saca alguna cosa, se in-
vierte en su conservación, espe-
rando vengan tiempos mejores
para dicho cultivo.

•^ Los concursos de maquina-
ria para la recolección de acei-
tuna organizados por la Direc-
ción General de Agricultura, con

sus importantes premios, que he-
mos seguido anualmente desde
su iniciación, no han consegui-
do solucionar el problema; me-
cánicamente, no tiene solución
la recogida de aceituna; debe
de desecharse toda clase de
maquinaria para tal cometido,
por antieconómico, sin rendi-
miento y perjudicial; me refiero
a vibradoras, etc.

EI camino a seguir, y en don-
de se deben de premiar amplia-
mente los resultados satisfacto-
rios, es el tirar o hacer caer so-
bre mallas de plástico las acei-
tunas en el momento idóneo 0
propicio, sin que la aceituna to-
que para nada en el suelo. Se
conseguiría con ello el mejor
aceite "frutado" del mundo,
aceite de décimas de grado, sin
refinar, y con todas sus grandes
propiedades vitamínicas.

Se debe acometer a fondo por
botánicos expertos y ofreciendo
grandes premios para una inves-
tigación profunda "sobre el po-
len de la flor del olivo", para la
obtención del producto especial
que, con una pulverización o
con un abonado, la aceituna se.
desprendiera a los ocho días de
tratado el olivo.

^Por qué las clases humildes
españolas no pueden comer
aceite de oliva puro? ^Por qué
no hay en todos los estableci-
mientos expendedores aceite
puro de oliva a 25 pesetas kilo?
^Por qué esta discriminación?

EI Ministerio, para que ello
sea factible, no tiene más que
premiar con otras 25 pesetas al
productor español por cada kilo
de aceite entregado. ^De qué
fondos? De los millones de dó-
lares que cuestan las importa-
ciones de semillas y de las di-
ferencias de precios en las ex-
portaciones de aceite puro de
oliva español.

Que importen "turtós" u "oru-
jos" de semillas, si los necesi-
tan para las fábricas de piensos,
pero que no importen semillas.
Que terminen estos grandes
"trusts" de industriales semille-
ros, que sobran en España, y
que con sus industrias artificia-
les se les importan primeras ma-
terias para trabajar, enriquecien-
do a los agriciiltores semilleros
americanos y arruinando a los

agricultores olivareros españo-
les y a las arcas del Tesoro na-
cional.

• C. y E. Meliá Tena.

• 130 Ha. en Más del Pas ( tér-
mino de San Rafael y Traigue-
ra); 50 Ha. en Más d'en Sans
(términos de Chert y Canet), y
45 Ha. en Más d'Albert (término
de Cuevas de Vinromá).

• Todos los pueblos reseña-
dos pertenecen a la provincia de
Castellón.
• Baja productividad por árbol
o por unidad de superficie. Cos-
te elevado de la recolección.
Precio del aceite ostensiblemen-
te bajo.

• Aparte los apuntados antes,
proliferación de plagas: Mosca
del olivo, endémica; Repilo y
Arañuelo, con menor frecuen-
aia. En la actualidad están ata-
^;ados los olivares de los térmi-
nos municipales de Cuevas, San
Rafael y Traiguera, de la Cochi-
nilla y Negrilla.
• Cambiar los sistemas tradi-
cionales de poda en esta provin-
cia; combatir las plagas con ma-
yor eficacia; buscar tal vez otros
pies de variedades más produc-
tivas de las que se cultivan en
esta provincia.
• De no mejorar la productivi-
dad y la rentabilidad de nuestros
olivares, para el año 2000 es de
prever un abandono total de
este cultivo.

• Mis olivares nc Ilegan a cu-
brir gastos. Mis explotaciones
se hacen rentables por otros cul-
tivos.

• Se debe estimular al olivare-
ro con mejores precios para for-
zarle a la mejora profunda del
cultivo del olivo.

• En esta provincia se debe,
con la colaboración del Ministe-
rio de Agricultura, buscar varie-
dades de olivos de más alta pro-
ducción, encontrar la técnica de
poda más idónea y combatir,
masivamente, todas las plagas.
Hoy las operaciones de arar y
abonar no son problemas.
• Por último, nuestro Estado
debe arreglar nuestra inferiori-
dad con respecto a otros países
competidores en el trato del
Mercado Común.
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LOGROÑO

La poda impuesta por Orte-

ga Nieto consigue regulari-

zar la copa de los árboles,

manteniendo un equilibrio

vegetativo que permite la

rentabilidad de los gastos de

abonado, tratamientos, etc.

Olivo, en buen estado, en

Calahorra

Superficie de olivos plantados en España

Mesu Almazara Total hecláreas

Albacetc ... ... 550 32.870 33.420
Ciudací Real ... 210 132.350 132.560
Cuenca . . . 48.600 48.600
Guadalajara .. -l^)S 31.470 31.968
Madrid ... ... 1.000 26.570 27.570
"Culedu ... 830 104.200 105.030
Avila ... ... 1l0 4.790 4.900
Salamanca 160 6.043 6.203
'Lamora ... 40 658 698
13adajor. ... 10.660 151.690 162.350
Cáceres ... 940 73.205 74.145
Cádiz ... 1.536 30.590 32.126
Córdoba 1.380 272.233 273.613
Iluelva ... 850 36.750 37.600
Sevilla ... 70.960 225.981 296.941
Almería ... 50 7.970 8.020
Granada ... 160 94.980 95.140
laén ... ... 401.590 401.590
^Málaga ... -}.280 I 15.590 119.870
Alicantc ... 39.150 39.150
Castellón ... 469 48.718 49.187
Murcia ... . 1.980 26.320 28.i00
Valencia ... 715 38.040 35.755
Baleares ... . 16.470 16.470
I3arcelona ... 4.953 4.953
Gerona ... 5.780 5.780
Lérida ... ... 90 77.770 77.860
'I'artagona ... 250 96.589 96.839
IIuesca ... ... 30.090 30.090
'Ceruel . .. 270 32.410 32.680
'7.aragoza 23.880 23.880
Logroño ... 6.697 6.697
Navarra ... 46 9.274 9.320
Alava . . . 1.148 1.148
Las Palmas . 20 - 20

1 ^nl^rl ... 98.05-} 2.255.-419 2.353.473

Fuente: Anuario Lstadísticu de la Produccicín Agrícola 1966-67.

• José León Herrero.

• 0,40 Has.

• Arnedo (Logroñoj.

• EI olivar de la provincia de
Logroño se encuentra en estado
precario por tres causas: la pri-
mera se refiere al bajo precio
del aceite, que no es remunera-
dor; la segunda causa es que el
cultivo del olivar es caro y en el
momento de la recolección (di-
ciembre, enero) hace mucho
frío, con lo cual los jornales se
encarecen mucho más de lo nor-
mal, y la tercera es el excesivo
número de parcelas que hay en
la provincia, con lo cual se en-
carece todavía más el cultivo.

• Las soluciones posibles pa-
ra los males que aquejan a este
cultivo podrían ser la subida del
precio del aceite y la concentra-
ción parcelaria.

• EI futuro se ve más bien in-
cierto, pues si no se toman las
medidas antes expuestas, en
esta provincia quedarán pocos
olivos, y los que queden no se
cultivarán.

• En cuanto a rentabilidad, se
calcula que cuento con unas
1.000 pesetas de pérdida al año.

• Félix Rodríguez Castellanos.

• 8 Ha. de olivar asociado con
viña.

• Logroño.

• Los problemas, en esta lo-
calidad, son la escasez de mano
de obra en el momento de la re-
colección y su enorme costo.

• Los inconvenientes que se
ve en su cultivo es el bajo ren-
dimiento que en esta provincia
da el olivar.
• Una solución podría ser la
mecanización de la recogida.

• En cuanto a posibilidades,
no queda otro remedio que
arrancar los olivos como conti-
núen las condiciones de ahora.

• La rentabiiidad es casi nula
y la política seguida hasta ahora
parece fatal.
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UI^A SEMAN^ DEL OLIVO
La celebrada en Antequera, dentro del programa de Mejoras

Técnicas del Olivar

La Campaña de Mejora Téc-
nica del Olivar ha sido organi-
zada por el Ministerio de Agri-
cultura a través de sus Direc-
ciones Generales de Agricultu-
ra y Capacitación Agraria.

Su finalidad es promover la
aplicación en gran escala de
las nuevas y racionales prácti-
cas de producción y cultivo, par-
ticularmente en Abonado, Poda,
Control de Plagas y Enfermeda-
des, Mecanización y Nuevas
Plantaciones, suficientemente
comprobadas ya.

Tiene dos vertientes funda-
mentales:

1.° Establecimiento de Cam-
pos de Demostración, para que
los olivareros puedan compro-
bar que en sus propias fincas,
con los mismos suelos, clima y
árboles, pero aplicando las téc-
nicas de cultivo adecuadas, se
puede obtener de sus explota-
ciones una mayor rentabilidad.

2° Celebración de Ciclos de
Conferencias en todas las locali-
dades donde se han establecido
estos Campos para divulgar los
métodos de cultivo preconiza-
dos.

EI desarrollo de esta Campa-
ña en la provincia de Málaga
( que no todo es turismo, pues
sólo de olivar tiene 131.050 hec-
táreas de magnífica arboleda)
comprende el planteamiento de
17 Campos de Demostración en
las 16 localidades más olivare-
ras. En estos Campos ya se han
realizado las prácticas de poda
racional, se comienzan los abo-
nados localizados con fósforo y
potasa, seguidamente se distri-
buirán los nitrogenados a voleo,
se controlarán en su día las pla-
gas y enfermedades principales
y se laborearán sus suelos de
forma adecuada. Prácticas que
se continuarán durante un quin-
quenio para que el olivo pue-
da demostrar realmente, a ese
plazo, lo que es capaz de pro-
ducir. Tanto para la atención de
estos campos como para co-
laborar en las conferencias pro-
gramadas de sus temas especí-

ficos, se ha contado con los me-
dios y personal técnico de las
casas de fertilizantes y plaguici-
das siguientes:

Amoníaco Español, Unión Es-
pañola de Explosivos, Fertiberia
y S. A. Cros.

Argos, Bayer, Macaya, Zeltia,
Cóndor, Aplagil, Cruz Verde,
Cianamid y Geigy.

Paralelamente, y por las Agen-
cias Comarcales del Servicio de
Extensión Agraria de Alora, An-
tequera, Archidona, Campillos y
Ronda se han organizado, en la
presente campaña, 10 ciclos de
conferencias en otras tantas lo-
calidades con Campo de De-
mostración.

EI próximo año otros seis ci-
clos en los restantes núcleos
donde se han establecido otros
tantos Campos.

Para el mejor desarrollo de
estas conferencias han colabo-
rado técnicos de la Dirección
General de Agricultura, Esta-
ción de Olivicultura y Elayotec-
nia de Jaén, Centro Regional de
Andalucía Oriental del Servicio
de Extensión Agraria, Jefatura
Agronómica Provincial, Agen-
cias Comarcales del Servicio de
Extensión Agraria y de las Ca-
sas Comerciales de Fertilizantes
y Pesticidas ya enumeradas.

Concretándonos a una comar-
ca, Antequera, se han estableci-
do cuatro Campos de Demostra-
ción en los términos municipa-
les de Antequera (2), Fuente
Piedra y Alameda, en olivares
representativos y en lugares fá-
cilmente asequibles y transita-
bles para su mayor divulgación.
Ya se han podado con los capa-
taces facilitados por la Estacíón
de Olivicultura de Jaén, y se
está a la espera de que amaine
el temporal de aguas para rea-
lizar la fertilización de los mis-
mos y comenzar el control de
sus parásitos más endémicos.

EI ciclo de conferencias se ha
desarrollado en el salón de ac-
tos de la Central de la Caja de
Ahorros y Préstamos de Ante-
quera, gentilmente cedido para

estas charlas, colaborando acti-
vamente a su buena organiza-
ción el Excmo. Ayuntamiento,
Hermandad de Labradores, Sin-
dicato Provincial del Olivo y

rn Archidona, al margen dc la celehrsi-
ción dc la Semana en Antequera, la Coo-
perativa olivurcra «La Purísim.^» patrcxi-
nó una sexta confcrencia sobre «Aderezo
de acein^na llojiblanc.n>, que fue des-
arrollada por cl doctor Pernández Dfez

Cooperativa Olivarera Nuestra
Señora de los Remedios.

EI programa, desarrollado en-
tre los días 10 a 14 de marzo, ha
sido:

Lunes 10. Mecanización del
olivar. - Suelos, poda, planta-
ción, plagas y recolección. Don
José Humanes Guillén, Dr. Inge-
niero Agrónomo, Director de la
Estación de Olivicultura de
Jaén, y don Juan Antonio Martín

Los asistentes dc ln ticmana presencian
la poda de uno de los campos de demos-
tración, realirada por personal especiali-
iado dc la ^stación de Olivicultura v

Iaavotccnia

Gallego, Técnico en Olivicultura
del S. E. A.

La película "Recolección me-
cánica del olivar" y numerosas
diapositivas ayudaron a la per-

1^0



fecta comprensión del tema,
completado con interesante y
prolongado coloquio.

Previamente el Agente de
Zona del S. E. A. que suscribe
realizó la presentación de la
campaña y conferenciantes.

Martes 11. Nuevas plantacio-
nes.-Don Jesús Guerrero Es-
calante, Jefe de la Agencia Co-
marcal del S. E. A. de Archido-
na, especialista en el tema.

Miércoles 12. Abonado del
olivar. Don Juan Ignacio de la
Vega Luque, Doctor Ingeniero
Agrónomo, Sección de Fertili-
zantes de la Dirección General
de Agricultura, y don Carlos Ron
Robles, de los Servicios Técni-
cos Agronómicos de Amoníaco
Español.

Jueves 13. Plagas del olivar.
Don Eugenio Alabarces Morales,
Jefe de la Agencia Comarcal del
S. E. A. de Antequera, y Técni-
cos de Aplagil, S. A., y de Cruz
Verde, S. A.

Viernes 14. Poda del olivo.-
Don José Antonio Cañizo Pera-
te, Ingeniero Agrónomo de la Je-
fatura Agronómica Provincial.

Para la mayor eficacia de esta
Semana, en cada uno de los
días se utilizaron diversos pro-
cedimientos eminentemente pe-
dagógicos, como películas, dia-
positivas, franelógrafos, epidios-
copos, etc., que no sólo aumen-
taron la eficacia de la enseñan-
za que se persigue, sino que fa-
cilitan el desarrollo de los colo-
quios que siguen a las conferen-
cias.

Con esta conferencia de la
poda se clausuró el ciclo, que
fue seguido con gran interés
cada día por numerosos asisten-
tes, en su mayoría importantes y
progresistas olivicultores de la
comarca, que quedaron muy sa-
tisfechos de las informaciones
impartidas, mostrando especial
interés en las dosis y sistemas
de abonado más rentables, esta-
blecimiento, cultivo y rendimien-
tos de las plantaciones intensi-
vas, tratamientos colectivos sub-
vencionados, perspectivas de la
aceituna de mesa y de los acei-
tes de calidad y recolección me-
cánica, factores nuevos, decisi-
vos en el aumento de la produc-
tividad de este importantísimo
cultivo, del que en la comarca
hay unas 40.000 hectáreas en

A G R I C U L T U R A

excelentes condiciones p a r a
aplicarles estas mejoras y res-
ponder adecuadamente con un
apreciable aumento de sus pro-
ducciones y rentabilidad.

La divulgación de estos ciclos
se ha realizado con 500 carteles
murales colocados en todas las
localidades de celebración, 3.000
programas-invitación enviados a
todos los olivareros, 10 emisio-
nes por Radio Peninsular, Popu-
lar y Juventud de Málaga y Ra-
dios Ronda, Marbella y Anteque-
ra, artículo divulgador en los
diarios "Sur", de Málaga, y "Sol
de España", de Marbella; "Semi-
nario Sol", de Antequera, y"Mu-
ral Quincenal de la COSA", cua-

tro artículos específicos en el
diario "Sur", de Málaga: "La
poda del olivo", "Nueva olivicul ^
tura", "EI abonado del olivar" y
"La mecanización del olívar".

Denio VAZQUEZ GARCIA
Agente de Zona de Málaga

del S. E. A.

Nota de la Redacción.-Como
ésta se han celebrado 150 Se-
manas del Olivo en toda Es-
paña, en las cuales han inter-
venido numerosos técnicos
especializados del Ministerio
de Agricultura, junto a los de
otros organismos y empresas
privadas. A todos ellos hay
que agradecerles su esfuerzo.

E1 olivar que desaparece
Con el título de "EI olívar

continúa su proceso de des-
aparición", el Diario de Navarra,
con la firma de J. M. E., inserta
una crónica el 20 de febrero pa-
sado, en la que se destaca la
continua tala que el olivar de la
Ribera está sufriendo. En Tude-
la, por ejemplo, se ha pasado,
en pocos años, de 7.000 roba-
das de olivar a solamente 1.000
como superficie dedicada aho-
ra a este cultivo.

Todavía es admisible que
otros cultivos intensivos vengan
a sustituir al olivar que desapa-
rece en los regadíos de Tudela.
Sin embargo, en otros pueblos
de la Ribera navarra (Ablitas,
Cintruénigo, Cascante, etcéte-
ra), con regadíos eventuales de
invierno, es de más difícil susti-
tución.

Este ejemplo del olivar nava-
rro se repite en muchos puntos
de España y proviene de una
ley natural de exigencia de to-
do cultivo especializado y ren-
table que el olivo no puede sa-
tisfacer ya en muchas zonas.
Zona límite de cultivo, las hela-
das en Navarra diezman ciertos
años el arbolado existente. Las
producciones son irregulares y
bajas, teniéndose que h a c e r
frente, sin embargo, a jornales
elevados, que hacen que este
año la recolección haya supues-
to 3,50 ó 4 pesetas por kilo de
aceituna, la cual se ha pagado
a los agricultores al precio de
nueve pesetas.

Ejemplo de un olivo de Cascante (Na-
varra) con las señales visibles de las dos
heladas totales que ha padecido en su
inadaptada vida. El tocón del centro rc-
presenta la huella del primitivo olivo de
un pie. En su segunda «vida» tuvo cinco
troncos, cuyos restos basales permanecen
aún, porque la rcgeneración no se hizo
debidamente bajo e1 suelo. La tercera
«generación» del propio olivo contaba
hasta ahora con seis pies, de los cuales
se acaban de suprimir dos por motivos

relacionados con la poda

EI olivar navarro, que cono-
cemos, desaparece. Pero no es
un caso aislado. EI olivar está
desapareciendo de Gerona, Lé-
rida, Huesca, Salamanca, Gua-
lajara, Cuenca, Murcia, etc.

Hemos comprobado en mu-
chas ocasiones, y en provincias
alejadas naturalmente del ópti-
mo olivarero-donde muchas
fincas continúan siendo renta-
bles-, explotaciones olivareras
con medias de tres a cinco kilos
de aceitunas por olivo. No es
de extrañar, por tanto, que el
olivar desaparezca.
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MEJOR,4
TECNICA
DEE
o^ivAR

Mejora técnica del olivar
(colección de seis folletos
de distintos autores). 116
páginas ( 14,5 X 21 cm.)
Ministerio de Agricultura.
Madrid, 1969.

Las plantaciones intensivas,
el abonado, la poda, las pla-
gas y enfermedades, la meca-
nización y las ayudas estata-
les son los seis temas de los
folletos divulgadores, edita-
dos por el Ministerio de Agri-

cultura, y que componen una colección presentada
dentro de una carpetilla en color, que sirve al mis-
mo tiempo de presentaci "on de los folletos y da nor-
mas y consejos generales.

El fin divulgador de los folletos está perfecta-
mente conseguido, toda vez que los temas están
expuestos con toda claridad por especialistas que
han pretendido, sobre todo, sintetizar el contenido
de los mismos desde un punto de vista práctico y
actual.

Las fotografías son numerosas y cuentan con
explicaciones que por sí solas colaborarán a la la-
bor de enseñanza que se persigue.

Estos folletos, magníficamente presentados, for-
man parte de un pla:n general de ayuda a la olivi-
cultura española, del que damos cuenta en otras
páginas de este número, y que pueden ser solici-
tados en las "Semanas del Olivo", que se están
celebrando o bien en las Jefaturas Agronómicas,
Agencias del Servicio de Extensión Agraria y Es-
tación de Olivicultura y Elayotecnia de Jaén.

^i1F,lOH1VIII(^10
vI(L Ct.i.111p ht,i. t}LitO

Mejoramiento del cultivo
del olivo. F. P. PnrrsroT y
H. RasouR. 251 páginas
(15,5 X 23 cm.), 80 figu-
ras. F. A. O., 3: ^ edición,
1966.

Ya es bastante conocido
el libro que la F. A. O., con
la colaboración de distintos
especialistas en materia de
olivicultura, dedicó en 1961
a la mejora del cultivo del
olivo.

El libro, a falta de un
tratado específico completo y actualizado en la
materia, presenta la ventaja de enfocar temas de
carácter práctico, dando normas generales para

cada una de las prácticas del cultivo que están su-
ficientemente actualizadas y pueden servir de
base para los distintos medios ambientales en los
que se cultiva el olivo en el mundo.

Quizá le falte un poco de homogeneidad al con-
j unto del texto, toda vez que las colaboraciones
de la primera edición fueron diversas. Sin embar-
go, la labor de síntesis y redacción de los autores
va consiguiendo imprimir al libro en sus distintas
y nuevas ediciones un verdadero carácter de texto
genérico.

La aportación de datos es sustanciosa y eficaz,
así como la profusión de figuras, fotografías y di-
bujos que enriquecen la acción pedagógica del
libro.

Destaca también, por esto hablamos de su carác-
ter práctico, la alusión y los comentarios de casos
particulares de verdadero interés en países y situa-
ciones donde el cultivo del olivo es la primera pre-
ocupación de los sectores agrarios. Porque resulta
realmente alentador, y da confianza a la lectura y
consulta, las referencias al olivar de Sfax o de Mar-
tos, pongamos por caso.

Anuario español de acei-
tes, grasas e industrias
auxiliares. 412 páginas
(16,5 X 24 cm.). Edi-
ción 1968-69.

Acaba de aparecer una
nueva edición, la corres-
pondiente a la campaña
1968-69, del Anuario es-
pañol de aceites, grasas
e industrias au^iliares,
editado por la revista
especializada "Oleo".

Una vez más toda la
estadística existente de
marcas comerciales, em-

presas, cooperativas, almazaras, industrias, etc.,
relacionadas con el vasto sector de los aceites y las
grasas se ha actualizado y se ofrece al público en
este importante y detallado volumen.

Destaca la gran relación nominal de las alma-
zaras españolas, que se extienden a lo ancho y lar-
go de nuestras provincias olivareras. Se relacionan
también las cooperativas existentes dentro del
sector olivarero.

La ingente gama de industrias y empresas en
general nos la daría la total transcripci "on del ín-
dice, lo cual no es posible dada su extensión. Bas-
te considerar que se ofrecen direcciones completas
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de firmas dedicadas a especialidades tan diversas
como aceites grasos, agentes comerciales especia-
lizados, desdobladores, destiladores de glicerina,
envasadores y exportadores -de los cuales tam-
bién se ofrece una extensa relación-, extractores
de aceite de orujo, fundidores de sebo, grasas co-
mestibles, hidrogenadores, importadores, fábricas
de jabones, refinerías, molturadores de semillas
oleaginosas, etc., así como una gran relación de
industrias auxiliares (envases, capachos, disolven-
tes, transportes, mallas, etc.).

Este Anuario tiene la garantía de la editora,
revista muy especia.lizada en este sector, única for-
ma de poder estar al día en la puntual toma de
datos y direcciones.
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